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D on Agustín López de Reta nació 
en la Villa de Artajona , perteneciente al 
Reyno de Navarra , de nobilísimos pa -
dres , según lo dá á entender bastante 
un apellido tan conocido en aquella P r o -
vincia. N o puedo señalar puntualmente 
el año de su nacimiento , pues aunque 
he solicitado noticias exactas en esta p a r -
te de quien pod ia , y en mi concepto de-
biera darmelas , ha podido mas la negl i-
gencia agena que mi propia solicitud: ni aun 
me ha valido el recurr i r para este efecto 
á la pública autoridad , porque he ten i -
do el desconsuelo de experimentar que , 
al parecer , se ha mirado este asunto co-
mo de ninguna importancia. Todos los 
Rey nos y Provincias que componen el 
vasto cuerpo de la Española Monarquía 
hacen , y con justa razón , alarde de p u -
blicar los hechos y doctos escritos de 
aquellos hijos suyos que en qualquiera 
materia han sido sobresalientes , indivi-
dualizando hasta sus mas leves acciones 
para que su fama sea generalmente cele-
brada : no sé por qué fatalidad mi patria 
se niega á un empeño tan generoso i pues 



a u n q u e la sobran timbres para su cele-
bridad , nunca está de mas un nuevo l au -
ro en una corona: puede ser también q u e 
la ignorancia de pocos sea estorbo para 
Ja gloria de muchos. A pesar de esto he 
podido averiguar , ó por mejor decir 
compu ta r , que Don Agustín nacer ía , so -
b re poco mas ó menos , á pr incipios del 
siglo diez y siete ; y vé aquí las razones 
en que fundo mi ilación. No hay li terato 
que ignore que el célebre Don Antonio 
de Mendoza compuso la vida de la V i r -
gen Santísima en un largo romance , tan 
docto y tan sub l ime , q u e , habiéndole de-
xado sin conclu i r , nadie se atrevió á con -
t inuar lo . Empeño tan difícil solo estaba 
reservado para nuestro D. Agus t ín , quien 
lo hizo á instancias de D. Luis López Ce-
rain , Caballero Navarro , de singulares 
prendas. Concluyó pues aquel la vida de 
¡a Virgen con tanta felicidad , que parece 
haberle animado y dirigido su p luma el 
mismo espíritu de Mendoza. Publicó esta 
obra jun tamente con algunas otras en un 
tomiro , que se imprimió en Pamplona 
por Mart in de Zavala el año de J 688; 
y eri el modestísimo quanto apreciable 
prólogo que puso en la obra se explica 
de esta manera : «Que para dexarme yo 
»vencer de la vanidad de estos afectos 

«mas fácilmente me hubiera rendido á 
»ellos allá en los verdores de mi j uven -
t u d , que era quando componía estos 
«ve r sos , y los miraba con el cariño y con 
«el engaño de mios y recientes , que no 
«ahora que habiéndolos detenido t r ip l i -
c a d o tiempo que aquel que señala el pre-
«cepto poét ico, Nonum condavtur in annum, 
«los examino como olvidados , y los 
«censuro como ágenos , y me hallo ya 
«en edad que me enseña á desear menos 
« la celebridad que el ret iro. » De estas 
razones se infiere que Don Agustín conti-
n u ó la obra de Mendoza en su juventud , 
y que el año de i 6 3 8 , que fué quando 
la pub l i có , era ya anciano. Para a r ro j a r -
se á un empeño tan a rduo era preciso 
haber estudiado mucho las letras sagra-
das y profanas ; haberse hecho muy fa -
miliares los mejores poetas ; y haber cu l -
t ivado mucho su disposición n a t u r a l , pe r -
feccionándola cou el estudio del ar te y la 
meditación ; de lo que infiero q u e Dou 
Agustín tenia lo menos veinte y dos ó 
veinte y cinco años quando compuso la 
obra que dió á luz en el año de 1688; 
con que suponiéndole una vida regular , 
no me parece desarreglado el pensar q u e 
naceria á los pr incipios , ó algo m a s , del 
siglo diez y siete , y moriría á fines del 



mismo. Repito que no lie podido alcanzar 
noticias part iculares de su vida , ni de si 
dexó mas ¿bras que las que llevo insi-
nuadas , y la traducción del Boecio que 
publico. Adquir í este precioso manuscri-
to de mi intimo amigo y compañero Don 
Alexandro Dolarea y Nieva , ac tua lmen-
te dignísimo Síndico del Reyno de Na-
varra : Jo leí y lo admiré ; pero siendo 
mis conocimientos en orden á la bella l i -
tera tura tan limitados , no me atreví á 
hacer uso de tan acertada t raducción, co -
mo justamente desconfiado de mi propio 
concepto , y la he tenido muchos años sin 
publ icar , hasta que consultándola con per-
sonas de Ja mayor instrucción , y del 
gusto mas de l i cado , me aconsejaron que 
no defraudase á la República de las letras 
de tan sabio traliajo , ni á Don Agustín 
de esta confirmación de su mérito , ni á 
mi patria de la gloria q u e justamente de-
be resultarle. Muchas traducciones se han 
hecho de los cinco libros de Consolatione 
Vhilosophice que escribió el esclarecido Se-
verino Boecio , pero entre todas la q u e 
hasta aquí ha corrido y corre con el m a -
yor crédito es la que hizo el famoso Don 
Esteban Manuel de Villegas , que en el 
Parnaso Español obtiene uno de los l u -
gares mas distinguidos ; pero salva la 

buena memoria de tan insigne v a r ó n , me 
parece ( y son muchos de mi dictamen ) 
que la traducción de Don Agustín es mu-
cho mejor que la de aquel , pa r t i cu la r -
mente en la parte poética , en la que pa-
recia que Villegas debiera ser mas sobre-
saliente , atendidos los muchos testimo-
nios de su acierto que nos han quedado 
en sus obras. Seria un t rabajo demasia-
damente pesado el cotejar una y otra t ra-
ducción ; y creo que será bastante para 
formar un juicio recto el exponer algu-
nos rasgos de uno y otro t r a d u c t o r , po-
niendo al mismo tiempo los versos origi-
nales para el cotejo de los traducidos. 
N o tengo el Boecio , pero tengo una obra 
en que hay bastantes versos suyos , de los 
quales me valdré para el intento. Dice 
pues Boecio en el metro séptimo del l ibro 
pr imero de esta manera : 

Nubibus atris mox resoluto 
condita , nullum sórdida cceno 
fundere possunt visibus obstat. 
sidera lumen. Quique vagatur 
Si mare volvens montihus altis 
turbidus auster defluus amnis, 
misceat cestum scepe resistir, 
vitrea dudumy rupe soluti 
parque serenis objice saxi. 
unda diebus, Tu quoque s¡rvis > 
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lamine claro spemijue fugato, 
cernere verum, nec dolor adsit: 
tramite recto nubila mens est, 
carpere callen,i; vinctaque frenis 
gaudia pellc, 
/>*•//<? timorem, 

TRADUCCION D E V I L L E G A S . 

Qnando las nubes 
negras se esparcen, 
en vano pestañean 
las estrellas bril lantes; 

Y qnando el Ponto 
turbado yace, 
con el noto que sopla 
por una y otra par te , 

Luego las ondas 
muy semejantes 
al cristalino vidrio, 
y á las serenas tardes, 

Con el revuel to 
cieno que t raen, 
impiden á la vista 
á que de allí no pase: 

Y al presuroso 
rio que nace 
fie las montañas altas, 
y despeñado nace. 

Tal vez la peña 
puesta delante, 

X i i J 

impide la corr iente , 
ya que no se la pare. 

T ú pues , si quieres, 
con rut i lante 
luz , ver el buen camino 
que guia á las verdades, 

Huye el contento, 
y haz que se apar ten 
el miedo y la esperanza 
con el dolor cobarde^ 

Que donde reynan 
afectos tales, 
la mente se obscurece, 
y al freno atada yace. 

TRADUCCION D E R E T A . 

Con -nublados negros 
ocultos los astros, 
de r ramar no pueden 
luz alguna al campo. 

Si el Austro soberbio 
mueve el mar ayrado, 
y mezcla sus aguas 
desde arriba abaxo, 

Las que eran poco ante» 
como vidrio claro, 
y un sereno dia 
por lo sosegado, 

Revuelto ya el cieno 
su candor manchando, 



niegan á la vista 
cristalino paso : 

El rio que corre 
con rápido paso, 
y se precipita 
d e los montes altos, 

Tal vez se detiene 
si encuentra un peñasco 
que se ha desprendido 
de un risco empinado. 

T ú también , si quieres, 
ver con ojos claros 
de la verdad santa 
los lucidos rayos¿ 

Y si solicitas 
ir encaminado 
por derecha senda 
sin andar vagando, 

Huye el gozo ieve, 
el temor amargo, 
la dulce esperanza, 
y el dolor tirano; 

Porque ent re tinieblas 
el discurso humano 
sujeto está al f reno 
de rígidos lazos, 

Sin que tener pueda 
libertad , en tanto 
q u e reynaren estos 

. mortales cuidados. 

X v 

B O E C I O 
EN EL METRO II. DEL LIBRO II. 

Si quantas rapidis fiatibus incitis 
pontus versât arenas, 
aut quot stelliferis edita noctibus, 
cœlo sidera fulgent, 
tantas fundat opes , nec retrahat manum 
pleno copia cornu, 
bumunum miseras baud ideo genus 
ce s set Jìere querellas-. 
Quamvis vota libens excipiat Deus, 
multi prodigus auri 
et claris ávidos omet honoribus, 
nihil , jam parta , videntar; 
sed qucesita vorans sœva rapaci t as ̂  
altos pandit hiatus, 
i Q'iiS jam prœcipitem frena cupidinem 
certo fine retentent, 
largis cum potius muneribus fluens 
sitis ardescit babendi ? 
Numquam dives agit qui trepidus gemens} 
sese credit egentem. 

rittftivc. • rt ¡Jilee}J tr-
V I L L E G A S . 

Si tantas como arenas 
el mar levanta quando está a l terado, 
ó quantas da serenas 
luces el cielo quando está estrellado, 



vert iere la fo r tuna , 
de sus r iquezas sin dexar n inguna; 
no por eso el humano 
cesará en su quere l l a ; y si copioso 
diere con larga mano 
oro al avaro Dios , y al ambicioso 
dignidad subl imada, 
para quien ya lo tiene , todo es nada. 
Y así la codiciosa 
ansia quan to mas traga , mas hambrienta 
se muestra y mas golosa; 
¿pues qué frenos podrán á tan violenta 
pasión y desbocada 
d e t e n e r , sin que venga á despeñada ? 
y mas quando la ardiente 
sed con la misma copia y redundancia 
se hace mas insolente; 
por eso no el q u e tiene la abundancia 
es r ico , si medroso 
él se tiene por muy menesteroso. 

R E T A . 
.H . • \ U • -

Si quantas el mar ayrado 
con los vientos mueve arena9, 
y quantas el estrellado 
cielo en las noches serenas 
luces bellas ha ostentado, 

De riquezas tanta copia, 
sin q u e re t i re la mano, 

derrame la cornucopia, 
siempre una miseria propia 
llorará el género humano; 

A u n q u e quan to uno desea 
con súplica codiciosa 
t->- I J ' 1 
Dios le de que lo posea, 
y su mano poderosa 
pródiga del oro sea; 

Y aunque á quien viere entregado 
á su ambición desatada, 
le coloqueen alto estado, 
despues de haberlo alcanzado 
todo le parece nada: 

Que antes bien quando provoca 
la codicia formidable, 
devorando quanto toca 
con hambre mas insaciable, 
vuelve á abrir la horrenda boca: 

¿ Qué freno podrá parar 
la ambición del poseer, 
quando se vá á despeñar, 
si con el mismo alcanzar 
crece la sed del tener ? 

Mira quán errado vas 
buscando tesoros, loco, 
po rque si en la cuenta das* 
no es pobre quien tiene poco, 
sino el que desea mas; 

Que el que acostumbra á quejarse, 
p o r mas que todo le sobre* 

b 
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si no sabe contentarse, 
r ico no puede llamarse, 
pues él se tiene por pobre . 

B O E C I O 
EN EL METRO VII. DEL LIBRO III. 

Habet omnis hoc voluptasy 
stimulis agit fruenteis 
apiumque par volantum, 
ubi grata mella fudit, 
fugit, et nimis tenaci 
ferit ita corda mor su. 

V I L L E G A S . 

Todo deleyte 
tiene este achaque, 
q u e á los que le poseen, 
aflige con pesares, 

Y es á la abeja 
muy semejante, 
q u e en haciendo las mieles, 
se ausenta y vá á o t ra par te , 

Y juntamente 
al anyentarse, 
dexa en los corazones 
dolor que sana ta rde . 

R E T A . 

De qualquier deleyte suelea 
nacer espinas que due len , 

XIX 

y es como inquieta abejuela, 
que á quien vá probar su miel 
clava el aguijón cruel 
hasta el coiazon , y vuela. 

B O E C I O 
EN EL METRO VII. DEL LIBRO IV. 

Bella bis quiñis operatus annit, 
ultor dtreides , Phrigice ruinis, 
fratris amisos tbalavos p:avit: 
ille dum Grajee dare v 'ila classi 
optar , et ventos redimii cruore, 
exuit patrem , miserumque tristis 
fcederat gnatee jugulum sacerdos. 
Flevit amisos Itbacus sodaleis, 
quos ferus ya'to recubans in antro, 
mersit imani Polypbemus alvo; 
sed tarnen caico furibundus ore, 
gaudium mcestis lacrymis rependit. 
Jierculem duri celebrant labores; 
ille Centauros domuit superbos; 
abstulit stevo spolittm leoni; 
fixit et certis volucres sagitis; 
poma cernenti rapuit draconi, 
aureo Irevam gravior metallo; 
cerverum traxit triplici catena; 
Victor immirem possuise fertur 
pabulum scevis dominum quadrigis\ 
hidra combusto periit veneno; 



fronte turpatus Achdous amnis, 
ora demersit pudibunda ripis; 
stravit Antrtum Libicis arenisj 
Cacus Evandri satiavit iras\ 
quosque presurus foret altus orbis, 
setiger spumis humeros notavit; 
ultimus rccelum labor irreflexo 
sustulit eolio , pretiumque rursus 
ultimi ccelum meruit laboris: 
ite nunc fortes ubi celsamagni 
ducit exempli vi a ¿ inertes 
terga mandatis ? Supérala tellus 
sidera donar, 

ú i i 'm p. K • - . 

V I L L E G A S . 

Diez años fatigó á la Frigia el fiero 
Atridas en venganza del hermano, 
y con luciente y t r iunfador acero 
dió lustre al lecho que infamó el Troyano; 
y viendo que Nep tuno estaba entero, 
po rque su armada rompa el humor cano, 
muy poco padre , la cerviz sencilla 
de su hija permi te á la cuchilla: 

Mísero llora el I tacense, viendo • «« 
sus tristes companeros destrozados 
y desde su presencia al vientre horrendo 
del bestial Poli femó trasladados; 
pero no pienso q u e se fué riendo 
del sabor de los Itacos bocados, 

porque el gozo que tuvo pagó luego, 
b ramando esquivo , y lamentando ciego. 

Alcides por sus obras fué excelente: 
él domó los Centauros arrogantes, 
y al Ñemeo león despojó ardiente 
de la bermeja pie l , y á las volantes 
aves flechó , y á la vigil serpiente , 
que guardaba con ojos vigilantes 
la bella fruta ponderosa en oro, 
bu r ló no obstante , y le robó el tesoro. 

Del javalí cerdoso fué espumado 
el hombro que con fuer te valentía 
ha de oprimir el cóncavo estrellado, 
y esta fué en él la hazaña mas tardía; 
tolerólo con cuello no incl inado, 
y Ínclito galardón fué de su via : 
pues fuertes proseguid; y los no tales 
sufr id, sufrid, que hay premios celestiales. 

rr -)i ^ 
R E T A . 

... • « • _ • : 7 . c . • 
Po r vengarse de una afrenta , 

dexando á Troya abrasada, 
el constante hijo de Atreo 
dos lustros vibró las armas. 

Agamenón , deponiendo 
el paterno a m o r , der rama 
la roxa caliente sangre 
de la candida garganta 

De su hija , y la sacrifica 



por aplacar á Diana, 
q u e á tanta costa dio viento 
propicio á la Griega armada. 

Lloró t iernamente Ulises 
la grande sensible falta 
de los soldados, que el fiero 
Polifemo sepultaba 

En sti inmenso voraz vientre; 
pero con industria sabia 
trocó despues los lamentos 
en gusto con la venganza 

De haberle eclipsado astuto 
la espantosa luminaria . V 
Hércules á sus trabajos 
les debe toda su fama: 

El fué quien á los Centauros 
les castigó la arrogancia; 
despojó al león Ñemeo 
de la piel que le adornaba. 

De sus flechas las Harpías 
fueron blanco , y luego al ja va; 
robó Jas manzanas de oro 
al dragón que las guardaba: 

Amedrentó al Cancerbero, 
y le sacó aprisionadas 
con rres robustas cadenas 
Jas tres voraces gargantas: 

A Jos crueles caballos 
criados con sangré humana , 
les echó su mismo dueño 

para que lo devorárnn : 
Pereció la Hidra abrasado 

su veneno : entre sus aguas 
se ocultó Aqueloo , viendo 
vencidas todas sus trazas: 

Sóbrela arena de Libia 
á Anteo postró : aplacada 
dexó con su muerte Caco 
del Rey Evandro la saña: 

Con su espuma el javali 
manchó los hombros que estaba» 
aguardando á ser columnas 
de esa máquina estrellada: 

F u é la postrera experiencia 
de su va lor , la constancia 
con q u e su cuello inflexible 
á Atlante alivió la carga: 

Segunda vez mereció 
el cielo por esta hazaña, 
que antes se le dió por peso, 
y despues por justa paga. 

Seguid pues , ó valerosos 
hombres , las nobles pisadas 
de los varones ilustres 
que con su exemplar os l laman; 

¿ Por qué en el ocio, cobardes, 
temeis tanto las batallas, 
si vencida la vil tierra 
el alto cielo se alcanza? 
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M i. -

Creo q u e bastan estas muestras , que 
son las primeras que me han ocurr ido, 
para conocer la mucha diferencia de a m -
bas traducciones. Yo por lo menos hallo en 
Don Agustin mas bien entendido el or igi -
nal , mas bien expresados los conceptos, 
mas estilo poético , mas claridad , mas 
pureza de d icc ión, mas igua ldad , mas 
dulzura , y al mismo tiempo mucha mas 
elevación. N o es mi animo (n i mi voto 
sirve para ello) qui tar á Villegas su justo 
méri to : venero rendidamente el dist in-
guido lugar q u e ocupa entre nuestros l í -
ricos ; mas me atrevo á asegurar que si so-
lo se hubiese de juzgar por el mérito de 
ambas traducciones, no habría hombre ins-
t ru ido que al momento no decidiera por 
Don Agustin la superioridad en la poesía. 
Vuelvo á decir que mi dictamen ninguna 
fuerza puede tener , pero espero que los 
lectores hallarán en la traducción de Don 
Agustin motivos muy suficientes para co-
locar á este grande hombre en uno de 
los mas distinguidos puestos de nuestro 
Parnaso , y q u e me agradecerán el haber 
publicado una obra tan digna del univer-
sal aplauso. 

ANICIO MANLIO TORQUATO 
SEVERINO BOECIO. 

DEL CONSUELO DE LA FILOSOFIA. 

- Í « < X > O < X X > C O C C - < > C < > x k > > ; > 

.V \ 
L I B R O P R I M E R O . 

M E T R O I . 

, que canté apacibles 
versos antiguamente 
ya en metro diferente, 
( / ó desdichas terribles ! ) 
me veo en este estado 
á llorar tristes versos obligado. 

Dictándome penosa 
lo que he de escribir , triste 
cada musa me asiste, 
afligida , llorosa; 
y en tan amarga calma 
riegan mi rostro lágrimas del alma. 

las- musas siquiera 
no pudo miedo alguno 
vencerlas importuno, 
por mas que mi severa 
desdicha así me ultrage<, 
á que no acompañaran mi viage. 
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Estas , que eran la gloria 
allá en mi edad florida, 
boy que logra en mi vida 
al tiempo su victoria, 
( la juventud pasada ) 
son mi consuelo en mi vejez cansada. 

Que ya á fuerza de males 
la vejez ha llegado 
con paso acelerado, 
y son mis penas talesy 

que traen sus rigores 
la senectud á fuerza de dolores. 

Ta el pelo mi congoja 
á convertir se atreve 
antes de tiempo en nieve; 
la piel me viene floxa, 
y de arrugas cercado, 
tiembla el cuerpo sin sangre y descarnado. 

¡ O feliz muerte aquella, 
cuya inmatura herida 
no corta alegre vida 
ni edad dulce atropella , 
sino aquella que enviste 
llamada muchas veces de algún triste! 

¡ O quán sorda á gemidos 
y á lástimas quexosas, 
á penas lastimosas 
se cierran sus oidos, 
y niegan sus enojos 
cerrar los tristes y llorosos ojos! 

Quando me agasajaba 
la fortuna mudable 
con dicha poco estable, 
pues tan presto se acaba, 
casi me vi postrado 
al término fatal del atroz hado. 

Hoy porque su engañoso 
semblante se ha trocado, 
de sereno en nublado, 
de claro en proceloso, 
cruel mi vida amarga 
prolixos plazos á mi pena alarga, 

l Por qué me celebrasteis, 
ó amigos , por dichoso, 
y en mi tiempo glorioso 
mi ventura alabasteis, 
si ahora experimento 

que quien cayó no estaba en firme asiento} 

P R O S A I. 
C o n este mental triste soliloquio me 

estaba a tormentando mi consideración, 
siendo mis llorosos suspiros solamente el 
estilo q u e publicaba mi sentimiento, 
quando vi á mi cabecera una m u g e r , cu-
yo semblante infundia respeto : sus ojos 
se ostentaban mas perspicaces y claro9, 
que en lo débil y flaco de la humana 
naturaleza cabe : en el color vivísimos, 
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y en las especies nada gastados ; aunque 
tan cargada de años , q u e daba bien c l a -
ras muestras de no ser cosa de nuestro 
siglo ; su estatura era indiferente ; p o r -
que ya se humillaba á la común p r o p o r -
cion de los hombres , y ya se engreia hasta 
tocar con la frente en el cielo , y si tal 
vez mas altiva levantaba la cabeza , aun 
el mismo cielo penet raba , perdiéndose de 
vista á los ojos que la atendían : eran te-
xidas de hilos delgadísimos sus ves t idu-
ras , t ramadas con sutil artificio , y h e -
chas de materia indisoluble ; las quales, 
según despues de ella misma supe , e ran 
obra de sus manos , cuyo candor , por la 
obscura niebla de la ignorancia de los 
antiguos , padecia algún menoscabo en el 
lus t re ; bien así como suele tal vez l ien-
zo vistoso de pincel valiente tener menos 
claros los matizes si las injurias del humo 
los ofuscaron : en la inferior parte de esta 
rozagante gala estaba dibujada una P . , 
y en la superior una T . , y entre estas 
dos letras había ciertos grados ó gradas 
por donde pudiese haber ascenso del i n -
ferior al superior e lemento ; pero esta r i -
ca vestidura estaba en partes rasgada por 
las violentas manos de algunos que la 
mal t ra taron , llevándose cada uno la par-
te q u e ' de ella pudo asir : eu la mano 

diestra traia algunos libros , y en la si-
niestra u n cetro ; la q u a l , así como vió á 
las poéticas musas q u e asistiendo á mi 
lecho inspiraban versos á mi llanto , a l -
go alterada y mirando con ceño ¿qu ién , 
dixo , ha dado lugar á que estas farsan-
tes embusteras llegasen á este pobre en -
fermo , para que no solamente no alivia-
sen sus dolores con remedio alguno , s i -
no que antes bien les diesen mas fuerza 
con dulces venenos ? porque estas son las 
que sembrando la cizaña de las pasiones, 
des t ruyen la fértil semilla de la razón: 
y las que en vez de l ibrar los ánimos h u -
manos de la carcoma del dolor , los acos-
t umbran á padecer la polilla del sen t i -
miento : aun siquiera si vuestras lisonjas, 
si vuestros engaños , como suelen comun-
mente , nos qui tá ran algún hombre d i -
ver t ido , supiéramoslo llevar con mas su-
fr imiento , porque en él no venclrian á 
defraudarse nuestros estudios ¿pero á és-
te , criado con la leche de la doctrina de 
Aristóteles y Platón ? Andad , ea , idos 
de aquí encantadoras sirenas, hasta en los 
daños dulces , y dexad á mis musas el cu i -
dado de curar le . Con estas razones con-
fuso aquel cónclave de las nueve , triste, 
y decaído en tierra el semblante , mos-
t rando en lo encendido de las mesil las lo 



avergonzado de sus pechos , desembarazó 
la sa la ; yo que en el diluvio de mis lá-
gr imas tenia tan anegada la vis ta , que no 
p u d e distinguir quién fuese muger de tan 
absoluto imperio , quedé absorto , y c l a -
vando la vista en el suelo me dispuse á 
esperar con silencio lo que intentase: ella 
entonces , llegándose mas cerca , tomó 
asiento en mi cama , y mirando mi rostro 
anegado en l lanto , é inclinado ácia la 
t ierra con la tristeza , lamentó la tu rba -
ción de nuestros ánimos en estos versos : 

M E T R O I I . 

¡0 quánto el juicio humano se entorpece 
en mil tristes ahogos sumergido, 
y como de su propia luz carece, 
y en tinieblas extrañas va perdido, 
si de solicitudes acosado 
crece con destemplanza su cuidado / 

Este , que libremente acostumbraba 
discurrir por las sendas de esos cielos, 
que al sol sus fixos rumbos le observaba, 
á la luna ios varios paralelos, 
y de qualquiera estrella comprehendia 
con certidumbre el rumbo que seguía; 

Este, que supo cómo el movimiento 
de los vientos altera el mar ruidoso, 
quál espíritu mueva al firmamento, 

y entendió por qué causa el astro hermoso, 
que sombra ha de caer en el poniente, 
luz se levante en el alegre orient e; 

Quien templó la apacible primavera, 
porque borde la tierra de colores, 
quien hizo que el otoño convirtiera 
en sazonado fruto aquellas flores, 
y de naturaleza publicaba 
muchos secretos que ella recataba; 

Este pues yace ahora con las penas 
deslumhrado el discurso , y ya rendido 
el cuello al peso torpe de cadenas, 
de cuyos lazos se congoja asido, 
la carga que los hombros le fatiga 
á que mire la tierra vil le obliga. 

PROSA II. DEL LIBRO I. 

P e r o no es ahora , dice , t iempo de 
quexas , sino de remedios; y fixando en mí 
con toda atención los ojos , ¿ no eres t u , 
dice , aquel que criado á nuestros p e -
chos , é instruido de nuestra educación, 
l legaste á adquir ir ya varonil esfuerzo? 
Pues en verdad que te pertrechamos de 
tan suficientes y seguras armas , que si 
t ú mismo no las hubieras dexado coba r -
de , ts defendieran ellas invencible ¿ co-
nócesme ? ¿por qué callas? ¿enmudeciste 
de vergüenza ó de asombro ? \ ó si f u e r a 



de vergüenza ! Mas según los indicios que 
en ti miro , el pasmo es quien te roba los 
acentos ; y viéndome 110 solamente sin 
voz , pero sin lengua , llegó b landamente 
su mano á mi pecho , y dixo : no , no es 
enfermedad de peligro ; un letargo es el 
que padece , enfermedad común de áni -
mos engañados ; enagenóse de sí por a l -
gún r a t o ; pero volverá en su acuerdo 
con facilidad , solo con que nos llegue á 
conocer ; y para que lo pueda conseguir, 
limpiémosle poco á poco la v i s t a , " q u e 
con las nieblas de los afectos humanos 
tiene obscurecida : esto dixo , y recogien-
do con la mano su vestidura en pliegues, 
me enxugó los ojos de las lágrimas en q u e 
estaban bañados. 

METRO III. DEL LIBRO I. 
• 

Huyó entonces de mí la noche ciega; 
y libre ya de su pavor obscuro, 
cobró mi vista su vigor primero' 
bien así como vemos que les niega 
á las luces del sol paso seguro 
con negras sombras el nublado fiero5 
y que antes que el lucero 
de Venus , á quien siguen las estrellas 
tienda sus luces be lias, 
zs conde el sol su coche, 

y sobreviene intempestiva noche. 
Pero en tristeza tanta, 
si el Bóreas de su cueva se levanta, 
y las nubes ausenta, 
y nos dexa segunda vez exenta 
la luz de claro dia, 
que el nublado en prisiones detenia9 

sale resplandeciente 
Febo, y hiere los ojos de repente. 

PROSA III. DEL LIBRO I. 

N 
o de otra suerte ahuyentadas las t i -

nieblas de la tristeza , vi el cielo y co -
b r é sentido para conocer á mi enfermera ; 
y así al instante que volví acia ella los 
ojos , y clavé en su semblante la vista, 
vi á la ama que me habia criado ^ a q u e -
lla en cuya escuela cursé desde niño , y 
para decirlo de una vez , vi á la Filoso-
fía , y dixe ¿ cómo t ú , ó maestra de t o -
das las v i r tudes , desprendida de tu supre-
mo solio , viniste á las soledades de este 
nuestro des t ier ro? ¿bajaste acaso para ser 
jun tamente conmigo comprehensa en acu -
saciones falsas ? ¿ pues habia yo , dice , ó 
hi jo , de desampararte , y no par t ic ipar 
del peso que te cargó á los hombros la 
desgracia de seguir mi bandera , t oman-
do á medias contigo el t rabajo ? ¿ no era 



acción digna de la Filosofía dexar des -
amparado , y solo el viage de un ino-
cente ¿ habia de acobardarme el rezelo de 
verme acusada? ¿ o e s tan nuevo este lan-
ce que pueda infundi rme horror ? ¿ por 
ventura juzgas que es esta la primera vez 
q u e las malas intenciones han presen-
tado batalla á la sabiduría ? ¿ no t u v i -
mos sangrienta guer ra allá en tiempos de 
los antiguos , y lidiamos varias veces con 
la temeridad de la ignorancia antes de la 
edad de nuestro amado Platón ? y des -
pues en vida suya ¿ no t r iunfó de la in-
justa m u e r t e , asistiéndole y o , su maestro 
Sócrates? cuya heredada doctrina como 
despues los Epicúreos , los Stoycos , y las 
demás sectas de Filósofos intentasen usur -
parla y apropiarsela cada uno , y á mí que 
lo resistía , me procurasen también robar 
como despojo suyo , me rasgaron la vesti-
dura q u e con mis propias manos habia yo 
texido , y llevándome algunos girones de 
ella, se partieron satisfechos, creyendo que 
me habian comprehendido del todo ; en 
quienes , porque al parecer se veian al-
gunos visos de nuestras costumbres , juz -
gando la imprudencia del vulgo profano 
q u e eran sequaces nuestros , hizo algunos 
destrozos quitando la vida á muchos. P e 
ro si ni la huida de Anaxágoras , n i el 

veneno de Sócrates, ni los tormentos^ de 
Zenon llegaron á tu noticia por extranos, 
podrás tenerla al menos de los Canios , de 
los Sénecas , de los Soráneos , cuya me-
moria ni tiene mucho de antigua , ni po-
co de célebre, á quienes ninguna otra 
cosa les acarreó los estragos que padecie-
ron , sino el ver que instruidos de nues-
tras costumbres, se diferenciaban tanto de 
los hombres de mal genio ; y así no tienes 
•que admirarte de que en el golfo de esta 
vida pasemos tempestuosa tormenta los que 
llevamos por máxima el desagradar á los 
malos , de cuyo exército ( si bien es in-
numerable ) no hay que hacer caso , por-
que se gobierna sin caudillo , y se dexa 
llevar temerariamente de qualquiera er-
ror , que como caudaloso rio lo arrebata; 
y si alguna vez mas atrevido ordena con-
tra nosotros sus esquadrones , nuestra go-
bernadora encastilla sus esquadras , y 
ellos se ocupan en saquear los inútiles 
desperdicios , mientras nosotros desde la 
eminencia, mirando los que se ocupan en 
hacer presa en tan viles despojos , nos es-
tamos riendo de el los, viéndonos libres de 
todo su furioso tumulto , y fortificados de 
murallas , adonde, por mas que se cons-
pire la ignorancia , ni le es posible el su-
bir , ni permitido el aspirar. -
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METRO IV. DEL LIBRO I. 

A quién gozando de vida 
sosegada, la soberbia 
del hado hollada á sus pies, 
en lo que pisa la precia; 

Y viendo que la fortuna 
le ultraja , ó le lisongea, 
no le mudan el semblante 
la próspera , ni la adversa; 

No le alterará la furia 
del mar aunque se revuelva 
tanto qne encima fluctuen 
sus mas profundas arenas: 

Ni le inquietará el Vesubio 
quando rotas sus cavernas, 
arroja envueltas en humo 
tempestades de centellas'. 

Ni le inmutará la furia 
del yayo ardiente que truena, 
y acostumbra herir las torres 
que están del cielo mas cerca. 

¿ Por qué pues los infelices 
hombres se admiran y tiemblan 
de los crueles tiranos 
que se embravecen sin fuerzas % 

Ni esperes , ni temas cosa; 
desarmarás la braveza 
de estos, pues dañar no pueden 

ü quien ni teme ni espera. 
Mas qualquiera que af añade 

se atemoriza de penas 
instables, y solicita 
gustos que no perseveran; 

Dexó el escudo , y perdido 
el puesto de su defensa, 
forxa cadenas su yerro 
con que aprisionarle puedan. 

PROSA IV. DEL LIBRO I. 

¿ Conoces , dice , esta verdad ? ¿ ha-
cen impresión en ti estas razones , o es-
toy martillando en hierro frió? ¿ por que 
lloras ? no disimules conmigo ; descúbre-
me la verdad , que si esperas el remedio 
de mi mano , es menester que me mani-
fiestes la herida. Entonces yo esforzando 
el aliento , dixe : pues qué ¿ todavía ne-
cesita de explicación , y no se dexa ya 
conocer bastantemente por sí sola la as-
pereza de la fortuna contra mí tan cruel / 
¿ no te causa novedad alguna la disposi-
ción de la estancia que habito? ¿es esta la 
librería que allá en mi patria elegiste tu 
misma para firme asiento tuyo, donde mu-
chas veces discurrías conmigo tan sutil • 
mente acerca de la ciencia de las cosas hu-
manas y divinas ? ¿es el mismo trage este? 
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¿ es este el mismo semblante qrue tenía yo 
quando contigo desentrañaba los secretos 
de la gran naturaleza , q u a n d o con la re-
gla geométrica me bacias demos t r ac ión 
de los rumbos de los astros? ¿ t j u a n d o ins-
truías nuestras costumbres , y goberna-
bas la disposición de toda la h u m a n a v i -
da conforme el exemplar del celestial o r -
den ? ¿ con estos premios somos remune-
rados los q u e te servimos? T ú por boca 
de Platón afirmaste q u e seriam dichosas 
las repúblicas , si las gobernaba n los ap l i -
cados á la sabiduría , ó si se aplicasen á 
la sabiduría los q u e las gobe rnaban . T ú 
dictaste á la pluma de este v a r ó n mis-
mo , que era empeño forzoso d e los sabios 
ocupar los puestos de la r e p ú b l i c a , para 
evitar el estrago que les p o d r í a sobreve-
ni r á los buenos , si el mando y gobierno 
se les dexaba á los malos. S iguiendo pues 
esta autor idad solicité exe rc i t a r en actos 
públicos , con administración d e la prác-
tica , lo que en mis ocios secretos me en -
señaste tú de la teórica. T ú misma , t ú 
y Dios , que te infundió en las mentes de 
los sabios , me sois testigos de q u e no me 
hizo aspirar al magistrado o t r o Ínteres 
q u e el deseo del bien común. D e esto se 
originaron graves y peligrosos encuen -
tros , que con los mal intencionados t u -

ve ; y , como es propio de una concien-
cia segura , atropellé siempre por las ofen-
sas de los poderosos á t rueque de vo l -
ver por la r a z ó n : ¿quántas veces salí a l 
encuen t ro á Conigasto , y resistí la i n -
justicia con que intentaba usurpar los 
bienes de los desvalidos ? ¿ quántas veces 
á T raqu i l a , mayordomo de la casa rea l , 
le desvié de la injuria empezada , ó por 
mejor decir , cometida ? ¿ quán tas veces, 
exponiendo mi autoridad á los riesgos, fu i 
protector de muchos infelices, áquienes la 
desenfrenada avaricia de los bárbaros u l -
t ra jaba con insolentes calumnias ? Jamás 
p u d o persona alguna perver t i rme de lo 
justo á lo injusto : de la misma manera 
me lastimaba á mí el ver que se menosca-
basen los caudales de los vecinos de las 
Provincias , ya por hur tos par t iculares , ya 
por t r ibutos comunes , como á los mi s -
mos que lo padecian : q u a n d o en t iempo 
de una hambre apretada se in t roduxo una 
sisa tan grande que pareció q u e iba e n -
caminada á destruir totalmente la provin-
cia de Campania , yo tomé á mi cargo 
el defender la conveniencia pública con-
t ra el Pretor que impuso aquella derra-» 
ma ; venti lé el punto siendo el Rey Juez 
de la causa , y conseguí q u e no pasase 
adelante aquel feudo : á Paul ino , varón 



consu la r , cuyas r iquezas habían ya de-
vorado con el anhelo y la intención los 
voraces áulicos , le saqué del hambriento 
embocadero de sus famélicas gargantas: 
po rque Albino , varón consular , no p a -
deciese la pena d e una acusación in jus -
ta , me opuse al odio de Cipriano su acu-
sador. ¿ N o te parece que son bastantes 
discordias las q u e contra mí he irr i tado ? 
pero por el mismo caso que por amor 
de la justicia no atendí á mi seguridad 
en t r e los de la casa real , ¿ había de vivir 
mas seguro entre los otros ? ¿ por cuya 
acusación habernos sido condenados ? por 
tales sugetos , q u e Basilio , uno de ellos, 
despues de pr ivado del oficio y ministe-
rio real , y acosado de deudas , se apli-
có al oficio infame de acusarnos: los otros 
dos fueron Opilion y Baudencio , á qu ie -
nes por sus repet idas é innumerables mal-
dades mandó u n decreto real salir des-
terrados ; y hab iendo tenido noticia el 
Rey de que por no obedecer le , se acogían 
á la defensa sagrada de las Iglesias, man-
dó segunda vez, q u e si dent ro del término 
señalado 110 se ausentaban de la Ciudad 
de Rabena , los sacasen por fuerza sellán-
doles primero las frentes ¿ quál rigor pa-
rece que puede compararse con esta se-
veridad ? pues este mismo dia siendo ellos ' 

proprios los acusantes , se entabló la con-
troversia de nuestro crédito ; pues q u é 
¿merecian esto acaso nuestras artes ? ¿ó 
por ventura hizo á estos hombres legíti-
mos acusadores la condenación preceden-
e ? ¿es posible que ya que no se a v e r -

gonzase la fortuna de ver la inocencia 
acusada , no se corriese al menos de mirar 
la vileza de los que la acusaron ? P r e -
guntarás que delito se nos imputa : achá -
casenos que atendimos á la indemnidad 
del Senado. ¿ Deseas saber el modo ? H a -
césenos cargo de haber impedido á un em-
b a j a d o r que llevase instrucciones con que 
hacer reo al Senado del crimen de lesa 
magestad : qué te parece pues jó maestra ! 
¿negaremos este delito para q u e no te sir-
vamos de descrédito ? Antes confieso yo, 
y confesaré s iempre, que si bien para em-
barazar al embaxador me faltara de aquí 
adelante la posibilidad , nunca me faltá-
ra el deseo: ¿acaso fué cu lpa el haber 
deseado la quietud del órden Senatorio? 
no lo sé : sí solo sé que el Senado en 
sus decretos se ha portado contra mí co -
mo si hubiera 9Ído culpa ; pero poi* mas 
que la imprudencia se engañe mint ién-
dose á sí misma , no puede t roca r lo s mé-
ritos de las acciones , ni juzgo que es l í -
c i t o , 'según la sentencia de Sócrates , ocul-
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t a r la ve rdad , ni conceder la ment i ra ; pe-
ro á tu juicio y a l d e los sabios remito 
el juzgar cómo se ha d e entender es to ; y 
pa ra que la verdad de este caso no p u e -
da esconderse á los venideros , lo enco-
mienda á la p luma mi m e m o r i a ; po rque 
de las cartas q u e falsamente se me p r o -
hi jan , con que me arguyen que solicité 
la l ibertad de Roma ¿ q u é hay que de -
cir ? pues se viera el engaño bien patente 
á las claras , si se nos permitiera valer-
nos de las deposiciones de los mismos q u e 
nos acusan , q u e t an t a fuerza tienen en 
qua lqu ie ra negocio ¿ pues q u é otra l i -
ber tad puede ya esperarse? ¡Oxalá pud ie -
r a alguna ! respondiera yo lo mismo q u e 
Canio , que haciéndole cargo Bayo , hi jo 
del Emperador Germánico , de que era 
cómplice en una conjuración contra él , 
dixo,: si yo la supiera , t ú la ignoráras; 
y en esto no me ha entorpecido tant© mi 
sentimiento , q u e me lamente de que los 
mal intencionados maquinasen traiciones 
contra la v i r tud ; pero admiróme mucho 
de que consiguiesen lo q u e intentaron; 
que en fin q u e r e r lo peor será defecto 
nuestro ; pero q u e pueda lograr q u a l -
quiera facinoroso quan to emprende con-
t ra la inocencia , mirándolo Dios , parece 

monstruosidad , á c u y o propósito no sin 
• » 

-- M' 

mucha razón exclamó u n o de tus discí-
pulos , diciendo : si hay Dios ¿de dónde 
se originan los males? y si no le hay ¿de 
dónde proceden los biene9 ? Pero ya q u e 
á los plebeyos y malos q u e t ienen por 
oficio desear beber la sangre de todos los 
buenos y del Senado, todo se les permita 
hasta desearnos destruir también á nos-
otros , porque nos vieron defender á los 
buenos y al Senado ¿ por qué han de ha-
cer lo mismo los Patricios? Ya te acordarás 
( á lo que pienso ) porque siempre que yo 
había de hacer ó decir a l g o , me asistías y 
me guiabas ; ya te aco rda rás , d igo , coa 
quánta evidencia de mi riesgo defendí en 
Verona la inocencia de todo el Senado, 
quando el Rey deseoso de una ru ina u n i -
versal maquinaba comprehender á todo 
el orden Senatorio en el delito q u e se le 
achacó á Albino : bien sabes t ú que digo 
verdad en e s to , y que nunca he b laso-
nado jactancioso alabanzas mias , po rque 
parece que disminuye , en algún modo, 
el mérito de lo que hace , í^uien de la p u -
blicidad de la fama- cobra la r e m u n e r a -
ción de sus hechos divulgándolos con lo 
q u e d i c e ; pero ya ves q u é suceso ha t e -
nido nuestra inocencia ; en vez de gozar 
del-premio de una v i r tud verdadera , p a -
decemos-el-castigo de»un-de l i t a falso , ¿y 
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quál delito jamas , aun confesándole el 
reo manifiestamente , tuvo tan conformes 
á los Jueces en el rigor que no hubiese 
algunos que se inclinasen á la piedad , ó 
por el error del humano juicio , ó por los 
acasos tan fortuitos como varios entre to-
dos los mortales ? Si yo hubiera quer ido 
abrasar los templos sagrados , ó pasar á 
sangriento cuchillo los Sacerdotes , si me 
cnlpáran de q u e trazaba dar la. muer te 
á los hombres de mas suposición; ¿pudie -
ranme dar sentencia mas rigurosa aun 
después de confeso ó convicto ? ¿ Mas ay ' 
que ahora indefenso y desterrado á dis tan-
cia de cien millas estoy comprehendido 
en la proscripción , sin otra colpa que ser 
afecto al Senado. ¡O dignos de que á nin-
guno se le pueda probar semejante deli-
to ! cuya inocencia conocieron aun los 
mismos que de él nos acusaron , y por 
confundirla con la mezcla de alguna mal-
d a d , fingieron q u e manché mi conciencia 
con sacrilegios por el anhelo de las dig-
nidades ; siendo así que t ú , entrañada en 
mi pecho , expelias del asiento de mi án i -
mo el deseo de todas las cosas mortales; 
y no fuera razón que delante de tus ojos 
tuviese lugar el culto sacrilego ; porque 
tú inspirabas cada dia á mis oidos y á 
mis consideraciones aquello de Pitá^oras, 

q u e se ha de Servir no á los dioses, sino 
á Dios ; ni era posible que solicitase yo 
el amparo de los espíritus inmundos y 
viles , quando tú me su bias á tan alta ex-
celencia que me asimilabas á Dios ; fuera 
de que mi honesta consorte , la asisten-
cia de tantos y tan virtuosos amigos , y 
el venerable y santo Simaco , mi suegro, 
nos libran ele toda la sospecha de este 
delito ; pero ¡ ó maldad ! nuestros ému-
los contigo misma hacen probable tan n e -
fando delito , y por el mismo caso q u e 
estamos instruidos de tus preceptos y en -
señados de tus costumbres , somos teni-
dos por culpados en el maleficio del o b -
sequio diabólico : de modo , q u e no so-
lamente no me disculpan á mí por tu res-
peto , sino que antes bien te quieren cu l -
par á ti por mi acusación ; y para q u e 
lleguen á estar colmados nuestros males, 
se les añade que la opinion de los mas 
no atiende á los méritos de los cosas , si-
no á los sucesos de la iortuna , y sola-
mente juzga por bien hecho lo que acre-
dita la prosperidad ; de donde nace q u e 
quien pr imero huye de los infelices es el 
buen crédito , y me corro de imaginar la 
voz que ahora correrá de mí en el p u e -
blo ¿en quantas y quán diversas op i -
niones estará dividido ? á esto se añade 
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«ola u n a cosa que es el úl t imo peso de 
la adversa for tuna , que siempre que á 
los infelices se les achaca algún del i to , se 
tiene por cierto q u é merecieron lo q u e 
padecen ; y así yo desposeído de todos 
mis bienes , p r ivado de las dignidades, 
manchada la opinion , cojo en castigos lo 
que sembré en beneficios ; y me parece 
q u e estoy viendo q u e rebosan alborozos 
y alegrías las casas de los facinorosos , y 
q u e los peores de ellos instan contra nos-
otros con engañosas acusaciones : que los 
buenos se ami lanan con el terror q u e 
nues t ra tragedia les in funde ; y el ver tan 
libres de castigos las ma ldades , a l ien-
ta á qua lqu ie ra sedicioso á in tentar las , y 
la esperanza de los premios les incita á co-
meterlas ; y q u e á los inculpables no solo 
se les nie$»a la seguridad , sino también 
la defensa , y así me obliga mi sentimiento 
á exclamar : 

METRO V. DEL LIBRO I. 

¡ O Hacedor soberana 
de ese estrellado asiento, 
que residiendo inmoble 
en tu solio supremo, 

Con rápida violencia 
gobiernas esos cielos, 

f > 3 ] 
y á los astros obligas 
á observar tus preceptos! 

T que la blanca luna 
en orizonte opuesto 
al del sol, ostentando 
de sus luces el lleno, 

Las estrellas menores 
prive de lucimiento, 
y ahora macilenta 
su rostro obscureciendo, 

Pierda sus esplendores^ 
acercándose á Febo, 
y estando del sol cerca 
esté de lucir léjosj 

T que la estrella hermosa, 
que quando tiende el velo 
la perezosa noche 
se descubre primero, 

Para la aurora alegre 
trueque sus movimientos, 
y pálida preceda 
al sol que iba siguiendo; 

Tú con el hielo torpe 
del deshojado invierno 
das á la luz del dia 
término mas pequeño'. 

Tú quando caloroso 
viene el estibal tiempo, 
las horas de la noche 
vas reduciendo á menos; 
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Tú el ano vario templas, 

porque el céfiro lento 
restituya las hojas 
que robó el Bóreas fiero; 
y porque las que Arturo 
vió simientes primero, 
espigas ya lozanas 
del Can las tueste el fuego: 

De aquesta ley eterna 
nada ha quedado exento, 
y se obra todo quanto 
disponen sus decretos: 

En fin , todas las cosás 
gobiernas con fin cierto9 
solo las de los hombres 
desprecia tu gobierno; 

T así con justa causa, 
Legislador supremo, 
se te puede hacer cargo 
de las cosas que vemos: 

Porque 1 en qué razón cabe, 
que en tan varios sucesos 
errada la fortuna 
trueque así los efectos ? 

Oprime á los que se hallan 
de toda culpa exentos 
con el duro castigo 
á la maldad impuesto; 

T los hombres iniquos 
suben al trono excelso, 
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é injustamente pisan 
los inocentes cuellos: 

La virtud clara habita 
lóbregos aposentos, 
y pasa e1 virtuoso 
la culpa del protervo: 

El perjurar osados 
nada les daña á estos, 
ni el engaño adornado 
del matiz sobrepuesto; 

Antes quando valerse 
intentan de su esfuerzo, 
estos que son temidos 
de innumerables pueblos, 

Aprisionan altivos, 
avasallan soberbios, 
los Reyes que gozaban 
de reynos opulentos. 

¡O tú, qualquiera que eres, 
causa de estos afectos, 
mira ya de la tierra 
el mísero lamento ! 

Los hombres , que no somos 
de tanta obra lo menos, 
del mal de la fortuna 
sentimos el exceso: 

Reprima pues tu mano, 
Gobernador inmenso, 
las espantosas olas 
de este golfo soberbio; 
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T siempre estable y firme 

con aquel orden mesmo 
que riges lo celeste, 
gobierna lo terreno. 

PROSA V. DEL LIBRO I. 

D é s p u e s de habe r yo pronunciado á 
bramidos estas q u e j a s , ella con semblante 
apacible , nada conmovida de mis lamen-
taciones , al ins tante , dixo , q u e te mi ré 
triste y l lo roso , conocí que estabas afli-
gido y desterrado ; pero no supiera q u á n 
remoto fuese este destierro , si tu r e l a -
ción no lo hub ie ra explicado ; mas á t i , 
á la verdad , n o te echaron de la pat r ia , 
sino que te desviaste de ella , ó si quie-
res mas juzgar te expulso t ú mismo , tú te 
expeliste , p o r q u e jamás persona a lguna 
hubiera tenido sobre ti jurisdicción para 
tanto ; pues si te acuerdas bien de la pa -
tria , á quien debes tu o r igen , verás q u e 
no se gobierna como antiguamente la de 
los Atenienses por el imperio de una mul-
t i tud , sino q u e t iene solo u n Señor , y 
un Rey solo , á quien le alegra el c o n -
c u r s o , no Ja expulsión de los c iudada -
nos ; cuyo freno y justicia son t a l e s , q u e 
el regirse por él , y el obedecerla á ella 
es la libertad mayor . ¿ Ignoras acaso aque l 

£ a 7 s 
antiguo estatuto de tu Ciudad , por el 
qual está establecido , que no pueda ser 
desterrado quien quisiere hacer asiento 
en ella ? porque quien habita dentro del 
distrito que cercan sus murallas , no t ie-
ne que recelar que le castiguen jamas 
con la pena del destierro; p e r o qualquie-
ra que se cansa de habitarla , pierde tam-
bién juntamente la dicha de merecerla; 
y así no mueve tanto mi compasion la 
descomodidad del puesto en que asistes, 
como la aflicción del semblante que mues-
tras ; ni solicito con mas afan los estan-
tes de las librerías compuestos de mar-
fil y tachonados de piedras , que el asien-
to de la mente donde no coloqué libros, 
pero puse lo que da á los libros estima-
ción , que son las sentencias de e l los; y 
tú en efecto en quanto refieres que so-
licitaste el bien común , y que según lo 
que mereciste con tus acciones lograste 
pocos agradecimientos, dixiste una ver -
dad indubitable : de las objeciones que 
se te hacian de haber defendido el Sena-
do , de haber falseado las letras , refe-
riste cosas manifiestas á todos : de las 
maldades y engaños de los que te acusa-
ron , con justa atención quisiste no mas 
de apuntarlos brevemente ; porque es 
cierto que mejor j y mas por extenso vola-



METRO VI. DEL LIBRO I. 

„ Eí Arador que entrega largamente 
a los avaros surcos la simiente, 
guando el signo de Cáncer caloroso 

ran por las bocas del vulgo , á quien na-
da se le esconde : ponderaste también vi-
vísimamente la acción injusta del Sena-
do , y de nuestros oprobios : también te 
doliste y lamentaste tu opinion desacre-
ditada : finalmente se enconó el senti-
miento contra la f o r t u n a , y formaste que-
xas de que n o se remuneraban los mé-
ritos con premios equivalentes , y á lo 
ul t imo con fu ro r poético pretendiste c o n -
seguir que la misma paz que rige el cielo 
gobernase Ja t ierra ; pero porque estás 
combatido de muchos géneros de afectos, 
y te impelen ácia diversas partes el do-
l o r l a ira y la t r is teza, según está ahora 

J a complexión de tu m e n t e , no se 
te pueden aplicar aun los mas eficaces 
remedios; y así usaremos poco á poco de 
ios mas leves , para q u e todo lo que e s -
tuviere inflamado y endurecido por Jas 
tribulaciones q u e te sobrevinieron , con 
Jos medicamentos suaves se corrija y 
ablande de modo que sufras despues re-
medios mas fuer tes . 

arde á los rayos del planeta hermoso, 
de Ceres engañado, -
habiéndole faltado 
su esperado tributo, 
de las encinas coma el tosco fruto. 

Nunca en las roxas selvas 
á buscar las violetas te resuelvas, 
guando á la horrenda saña 
del Aquilonresuena la campaña^ 
ni cotí mano ambiciosa 
examines el bástago lozano 
de la cepa pomposa 
quando empieza el verano 
si hallar quieres racimos5 
que sus dones opimos 
Baco que darlos puede, 
solamente al otoño los concede. 

Rige los tiempos Dios ,y les reparte 
su oficio á cada uno, 
y no permite que jamás se aparte 
de su distribución destiuo alguno; 
así quien despeñado 
el orden cierto aleja, 
de conseguir se dexa 
lo mismo que pretende su cuidado, 
y no logra el suceso deseado. 

PROSA VI. DEL LIBRO I. 

Fil. ¿ IN o me permit irás pues q u e con 
gunas preguntas examine el estado de 



enfermedad , pa ra q u e pueda entender 
q u é remedios han de aplicársete? 

Boec. Como tú gustares ; bien puedes 
p regunta r lo q u e quisieres , satisfecha de 
q u e iré respondiendo á todo;. 

FU. ¿ Juzgas tú q u e se rige la máquina 
de este mundo por acasos fortuitos é i n -
considerados ? ¿ por ventura crees que no 
tienen cavida en él la providencia ni la 
razón ? 

Boec. De n ingún modo he imagina-
do yo jamás q u e tan concertadas cosas 
y tan precisos movimientos se gobiernen 
casualmente , sino antes bien sé con evi-
dencia , que preside á sus obras Dios, q u e 
las hizo , y nunca vendrá dia que me 
ponga duda en la verdad de esta sentencia. 

FU. Así lo creo yo porque esto mis-
mo dixiste también poco h a , y l amen-
taste que solamente los hombres no p a r -
t icipaban del cuidado de la divina p r o -
videncia ; pero de todas las demás cosas 
n o dudabas q u e se regian por la ley de 
la razón : mas cierto que me admiro m u -
cho de que estando firme en tan sana opi— 
nion andes tan quebrado de salud ; pero 
ahondemos mas la pregunta , porque ima-
gino que aun falta no sé q u é ; dime , ya 
q u e no dudas q u e es Dios quien, gobier-
n a el mundo-, -¿ llegas.-también á advert ir 
con qué gobierno lo rige ? 

Boec.* Apenas comprehendo la subs-
tancia de esa pregunta para poderte dar 
adequada respuesta. 

FU, N o ignoraba yo que les fa l ta-
ba á tus pertrechos a l g o , por donde co-
mo por mural la q u e a l embate de los 
cañones se ha apor t i l lado, ent ró por asal-
to en la quie tud de t u ánimo la e n f e r -
medad de las tribulaciones ; pero dnne , 
¿ acuerdaste por ven tura quá l sea el fin á 
q u e se dirigen todas las cosas , ó á don-
de se encamine la intención de toda la 
naturaleza ? 

Boec. Ya lo he oido decir ; pero la 
tristeza me ha entorpecido la memor'vu 

FU, ¿ Y sabes siquiera de donde p r o -
cede todo ? , . 

Boec. Sí lo sé , y tengo ya respondi-
do que es Dios el principio de donde to -
do se origina. 

FU. ¿Pues quá l puede ser la causa 
de que entendiendo el principio de las 
cosas ignores el fin de ellas ? pero esta 
propiedad tienen las tribulaciones , y es 
tan limitada su fuerza , que bien podrán 
mover sus bayvenes de su sitio á un hom-
bre ; pero no pueden arrojarle de él t o -
t a lmente , ni arrancarle de raiz : mas t a m -
bién quisiera que me respondieses á esto: 
¿sabes por dicha que eres hgmbre ? 



Boec. ¿ Cómo puedo dexarlo de^saber ? 
Fil. ¿Y podrás declarar qué cosa sea 

hombre ? 
Boec. ¿Qué me preguntas si sé que soy 

animal racional , y mortal jun tamente? 
S í ; lo sé , y confieso que lo soy. 

Fil. ¿ Y no sabes de tu ser otra cosa ? 
Boec. No por cierto. 
Fil. Pues ahora conozco la mayor cau-

sa de tu m a l , y es q u e has perdido el co-
nocimiento de lo que eres , por donde ya 
evidentísimamente he descubierto el o r i -
gen de tu enfermedad , y el camino p a -
ra que vuelvas á res taurar la salud-; por-
q u e con el olvido , q u e de ti mismo p a -
deces , tienes confundido el discurso , y 
por eso te lamentas así de verte dester-
rado de tu patria , y desposeído de tus 
bienes ; y como ignoras quál sea el fin 
de todas las cosas , tienes por poderosos 
y felices á los hombres iniquos y facino-
rosos ; y como ya no te acuerdas con q u é 
gobierno se rige el mundo , imaginas q u é 
estas desigualdades de la fortuna andan 
vagando sin gobernador a lguno: que todas 
son causas bastantes no solo para mot i -
varte esta dolencia , sino también para 
conducir te á la muer te ; pero da gracias 
al autor de la vida de que aun no te ha 
desamparado del todo el vigor de la na tu -

raleza : que todavia descubro en ti u n 
gran cimiento , sobre que fundar la fá-
brica de tu salud , q u e es la verdadera 
opinion q u e sigues acerca del gobierno 
del m u n d o ; pues crees que no está su-
jeto á la incer t idumbre de los acasos , s i -
no á la seguridad de la providencia di- , 
vina , y así ten buen ánimo , q u e de esta 
centella tan escasa que te ha quedado ha 
de volver á a lumbrar te el a rdor na tura l ; 
mas porque no es aun tiempo de usar de 
los remedios fuertes , y porque es cierto 
que es de calidad el juicio humano , q u e 
siempre que arroja de sí las sentencias 
ve rdaderas , inmediatamente en t ran á ocu-
parle las opiniones falsas , y nace de ellas 
la niebla obscura de tribulaciones , q u e 
ofusca la vista de modo qué no la dexa 
gozar de la verdadera l u z , p rocuraré adel-
gazar poco á poco estas tinieblas con l e -
ves y fáciles medicamentos , pa ra que au-
yentadas las nubes de los engañosos afec-
tos y pasiones , puedas percibir el r e s -
plandor de la verdadera clar idad. 

METRO VII. DEL LIBRO I. 

Con nublados negros 
ocultos los astros, 
derramar no pueden 
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luz alguna al campo-
Si el astro soberbio 

mueve el mar ayrado, 
y mezcla sus aguas 
desde arriba abaxo; 

Las que eran poco antes 
como vidrio claro, 
y un sereno día 
por lo sosegado; 

Revuelto ya el cieno 
su candor manchado, 
á la vista niegan 
cristalino paso; 

El rio que corre 
con rápido paso, 
y se precipita 
de los montes altos7 ' 

Tal vez se detiene 
si encuentra un peñasco, -A. . 
que se ha desprendido ' \ 
de ttn risco empinado. > < 

Tú también si quieres 
- ver con ojos claros ( 

de lu verdad santa 
los lucidos rayos; 

Y si solicitas 
ir encaminado 
por derecha senda 
sin andar vagando, 

Huye el gozo leve¿ 
o 

< 

el temor amargo, 
la dulce esperanza, 
y el dolor tirano-, 

Porque entre tinieblas 
el discurso humano, 
sujeto está al freno 
de rígidos lazos\ 

Sin que tener pueda 
libertad en tanto 
que reynaren estos 
mortales cuidados. 

L I B R O S E G U N D O . 
• i 11 í ' • * 

P R O S A I. 

Suspendió tras esto la voz por un bre-
ve espacio , y luego que de mi silencio 
coligió mi atención , empezó así : .si yo 
he llegado á averiguar de raiz las causas 
de tu enfermedad, á ti te; afligen las me-
morias de tu antigua próspera fortuna, 
ella sola es la que mudada de semblan-
te , á tu parecer , altera tu sosiego ; ya 
yo entiendo las varias transformaciones 
de este monstruo , y que con los que i n -
tenta dexar burlados profesa estrechísima 
amistad primero , para ocasionarles mas 
intolerable sentimiento desamparándolos 
d e improviso despues y si te acuerdas 
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Lien de su na tura l y costumbres , cono-
cerás que no gozaste ni perdiste en ella 
cosa digna de estimación ; pero á lo que 
pienso rio ha de costarme mucho el t raer-
te á la memoria sus propiedades ; porque 
t ú solias , aun quando se te mostraba mas 
afable , provocarla con varoniles palabras, 
y perseguirla con las sentencias valien-
tes , que enseñado de mí pronunciabas: 
mas ninguna repentina mudanza de las 
cosas dexa de ocasionar algún género de 
turbación al pecho mas animoso ; y así 
ha sucedido que también á ti te ha fa l -
tado el sosiego algún espacio; mas ya aho-
ra es tiempo de que recibas y pruebes 
alguna bebida suave y gustosa , que pe-
net rando hasta lo íntimo de tu pecho abra 
Camino á otras mas eficaces. Valgámo-
nos pues de la dulce persuasión de la 
retórica , que solamente discurre por c a -
mino derecho quando no excede de nues-
tros preceptos , y forme acompañada de 
ella nuestra familiar la música , ya fáci-
les , ya primorosos contrapuntos ; ¿ qué 
süceso pues , ó mortal , es el que te ha 
reducido á tan profunda tristeza? ¿hate 
sucedido alguna cosa nueva y desusada? 
Si juzgas que m u d ó para ti la fortuna de 
estilo, te engañas , que estas son siempre 
6U8 costumbres ¿ y este su n a t u r a l , y ea 

su misma inconstancia se mostró contigo 
constante : de la misma calidad era q u a n -
do te lisongeaba con engañosos alhagos 
de mentidas felicidades , sino que ahora 
es quando llegaste á conocer los varios 
semblantes de la deidad ciega ; y esta 
q u e á los demás se encubre , aun á ti se 
te manifestó ya ; y así si te agrada su 
condicion , sigue sus costumbres y no te 
quexes ; si te pone horror su infidelidad, 
despréciala y arrójala de ti , pues hace 
tan pesadas b u r l a s : esto mismo que ahora 
es causa de tu tristeza , lo habia de ser 
de tu sosiego ; ¿ por qué te ha dexado 
aquella de quien ninguno pcfdrá tener se-
guridad de que no ha de dexarle ? ¿ juz-
gas por digna de aprecio la prosperidad 
que ha de acabarse ? ¿ y es para ti de 
estimación la fortuna presente con la ín-
cer t idumbre de permanecer , y con la evi-
dencia de que ha de acarrear sentimien-
to en faltando? Fuera de q u e , si no es po-
deroso el arbitrio humano á detenerla , y 
á los que mas favoreció asistiéndolos , ha-
ce mas desdichados dexándolos: ¿qué otra 
cosa viene á ser la felicidad fugitiva , q u e 
un evidente indicio de que ha de llegar 
la desdicha ? Ni tampoco basta enganar 
la vista con aquello que está presente á 
los ojos ; porque la prudencia adelanta la 



consideración al fin de las cosas, y la in$-
tabilidad misma cjue hay en entrambas 
fortunas, hace que ni Ja adversa sea for-
midable , ni la prospera apetecible; fi-
nalmente , despue's que ya una vez J^ayas 
sujetado la cerviz á*su y u g o , es menes-
ter qué-' toleres con equanimidad qual-
quiera Gosa que sucediere en lós lances 
de la fortuna ; porque será contra toda 
razón que quieras tú poner preceptos 'de 
quedarse y partirse á aquella que tú mis-
mo voluntariamente elegiste por señora 
tuya '; pues con no saber sufrirla ni poder 
emendarla, vendrás á hacer mas intole-
rable tu mala suerte. Si encoipendáras las 
velas á Icis vientos, caminarías , no adon-
de tu voluntad te guiase, sino adonde 
stts Soplos te impeliesen. Si fiaras la si-
miente á los campos , interpolaríanse en-
tré áí los años abundantes con los esté-
riles. T ú te entregaste á la fortuna que 
te rigiese , conviene pues que obedezcas 
las costumbres de quien es dueño. ¿ I n -
tentas detener el Impetu furioso de su vol-
taria r ueda ? Advierte ya , ó el mas necio 
de todos los mortales , que si la fortuna 
diera en ser constante , dexaria de ser 
fortuna. 

- ' Í í - 9 - •=*» * ••• ' • fílriy 1 J 
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• METRÒ I. DEL LIBRO II. 
, . . . . . . . u « w ¿ « • -

Esta quando soberbia desafia t 
6 ser varia al mas vario de los vientos, 
cruel reduce à viles rendimientos 
á los Reyes que• el orbe mas temi a; 

Levanta al trono al que en prisión,yacía, 
ni oye quexas, ni escucha sentimientos, 
y da los llantos , penas y lamentos, < S • 
que ella misma causó , se rie impía.- ¡ 
,, •: Así burla con todos sü inconstancia: 
así en daño del mísero que llora y 
prueba las fuerzas, que su ser le ha dado-, 

Tes el mayor blasón de su arrogancia, 
que en el sucinto término de una bora, 
.se vea uno abatido y sublimado. ; 

PROSA II: DEL LIBRO' H" ' 
mi) ... > y i ». .., Bxúm ¡ - 'B' i t ' i? - o n u d 

P e r o quisiera ventilar contigo -algunas 
razoríes de la misma fortuna. Juzga pues tu 
Vi le asiste là r a z ó n ; ¿ p o r q u é estás, dice, 
-Ò h o m b r e , acusándome cada d>a con tus 
quexas ? ; qué injuria te he hecho ¿.¿ qué 
¿ e n e s tuyos te h e s i t a d o ? . P M ' t e a con-
m i g o delante^ de Cualquiera Juez sobre la 
- p o s e s i ó n de-las riquezas y dignidades , y 
si probares que algo-de todo «sto es pro^ 
pr io de alguno de los^ mortales , yo te 
confesaré ingenuamente ^ u e >toda. quanto 
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pretende« era tuyo ; quando la naturale-
za te desprendió del vientre materno te 
recibí en mis brazos desnudo y pobre, 
acudí á tu abrigo con mis riquezas , y 
( l o que ahora te pone mas impaciente 
contra m í ) con oficioso agasajo te ciié r e -
galadamente , y te enriquecí con explen-
dida abundancia de todo aquello que está 
debaxo de mi jurisdicción : antójaseme 
ahora ret i rar la mano ; tienes pues obli-
gación de darme las gracias , como quien 
se ha valido d e lo que era ageno , y no 
tienes licencia de pedirme quexas como si 
hubieras perdido lo que era tuyo : pues 
¿ por qué te lamentas ? ¿ he usado yo con-
tigo de violencia alguna ? Las riquezas, 
los honores , y todas las demás cosas de 
este género , .todas están sujetas á mi a r -
bitrio , siervas son mias que me recono-
cen por señora s u y a ; conmigo vienen, y 
se van conmigo , y m& atrevo á afirmar 
q u e si fueran tuyas las-grandezas que l a -
mentas perdidas , de ningún modo las hu-
bieras perdido ; ¿ pues qué es¡ esto ? ¿ á mí 
sola me han de prohibir ¡el uso de mi de-
recho ? Tiene licencia el cielo para estén* 
ta r resplandecientes d ias , y ocultarlos des-
pues con tenebrosas noches ; permítesele 
á la variedad del año ya coronar la t ier-
ra con olorosas y matizadas flores, con 

£4*1 
«ohados y opimos frutos , ya marchitar su 
verde pompa con tempestuosas y continuas 
lluvias , con perezosos y erizados fríos; 
puede el mar licitamente ya lisongear apa-
cible con sus serenas aguas , y atemorizar 
formidable con sus soberbias olas ¿ y á 
mí me ha de obligar la insaciable avaricia 
de los hombres á que guarde constancia 
siendo tan agena de mis costumbres? Este 
es mi estilo ordinario , este es mi continuo 
juego: volteo la rueda á círculos, y gusto 
de levantar lo inferior á lo encumbrado , y 
abat i r lo encumbrado á lo inferior ; sube 
si te agrada mas cou esta máxima , que 
no has de tener por agravio el baxar quan-
do lo pida la ley de mi juego; ¿ Por ven-
tura ignorabas tú mis mañas? ¿no sabias 
lo de aquel Rey de Lydia Creso , que ha-
biendo sido primero el mayor asombro de 
Ciro , cautivo poco despues , y entregado 
miserablemente á las llamas , hubo m e -
nester una lluvia del cielo para librarse 
de ellas? ¿escóndesete acaso que habiendo 
vencido P a u l o , aquel célebre Cónsul al po-
deroso Rey Perseo , le lastimó tanto de su 
desgracia, que lloró por su prisión el mis-
mo que le hizo prisionero ? ¿ qué otra co-
sa lamenta el clamor de las tragedias , si-
no los inconsiderados golpes con que la 
fortuna derriba los rey nos mas prósperos? 
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l no aprendiste quando mancebo que ha-
bía en el umbr-al del palacio de Júpi ter 
dos vasijas , una de amargo brevage , y 
otra de dulce l icor , y que qualqiiiera q u e 
entrase había de probarlas entrambas ? 
¿ qué lloras pues si te cupo mas par te de 
lo sabroso que de lo azedo ? ¿ qué te q u e -
das si a u n no me desvié de ti totalmente? 
¿ qué gimes si esta misma inconstancia mia 
te alienta con razón á esperar suerte" mas 
feliz' ? Ea pues , no pierdas el ánimo , ni 
habi tando en este Reyno á todos común, 
pre tendas vivir con la ley á ti solo par -
t icular. 

:tj> l- .W/ur-r. t . M ->;> ñm 3 
METRO II. DEL LIBRO II. 

- , ! . . . . . . , . . . 

Si quantas el mar ayrado 
con los vientos movió arenas, 
y quantas el estrellado 
cielo las noches serenas 

• luces bellas ha ostentado-, 
Be riquezas tanta copia, 

sin que retire la mano, 1 ( ' 
derrame la cornucopia, / 
siempre una miseria propia 
llorará el género humano; 

Aunque quanto uno desea 
'con súplica codiciosa, 

*1" ' Di os' le dé qtie Jo posea. 

t + 3 3 
y su mano poderosa 
prodiga del oro sea", 

T aunque á quien viese entregado 
á su ambición desalada i 
le coloque en- alto estado, 
despues de haberlo alcanzado 
todo le parece nada; i 

Que antes bien quando provoca 
la codicia formidable, 
devorando quanto, toca 
con hambre mas insaciable, 
vuelve á abrir la horrenda boca, 

l Qué freno podrá parar 
la ambición del poseer, 
quando se va á -despeñar, 
si con el mismo alcanzar 

, crece la sed del tener ? 
Mira quán errado vas 

"buscando tesoros ,• loco-, > ot 
porque ,si eq la cuenta das, 
no es pobre quien tiene poco, 
sino quien desea mas; 

Que el que acostumbra quexarie, 
por mas que iodo le sobre, 
si no sabe contentarse, 
rico no puede llamarse . 
pues él se tiene por pobre. 

. i - . ¡f / p.ol Í ' :• bi'ur? i-» • 1 
¿wtii ' • V , i d <••»• • "-. si * 
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PROSA III. DEL LIBRO II. 
. 5 . , 

S i hablara pues contigo estas razones, 
la fortuna volviendo por sí , es infalible 
que no tuvieras que replicarla , ó si dis-
curres algo con que puedas defender jus -
tamente tu q u e x a , no hay sino que lo d i -
gas , que yo te escucharé ; entonces yo, 
elegantes son, dixe , esos discursos, y her-
moseados con la du lzu ra de la retórica y 
la música deleytan mientras se escuchan; 
pero tiene mas hondas las raices el sen-
timiento de los males en el pecho de un 
infeliz ; y así al instante que el eco de es-
tas palabras dexa de resonar en los oidos, 
aquel mismo dolor intrínseco vuelve á re-
morder en el a l m a ; así es , dixo ella, por-
que estos no son aun remedios de tu mal , 
sino solamente unos lenitivos de tu dolor, 
que está á los medicamentos tan rebelde; 
que yo aplicaré , q u a n d o fuere tiempo, 
aquellos que penet ran hasta lo íntimo; 
pero con todo eso no te quieras contar 
entre los infelices. ¿Has olvidado acaso 
el número y el modo de tus felicidades? 
Dexo aparte - que habiéndote faltado tu 
pad re , el cuidado de los varones de mas 
suposición te adoptó por hijo , y eligién-
dote los príncipes de la Ciudad para en-

parentar por afinidad cont igo , que es el 
mas precioso género de parentesco , e m -
pezaste á ser antes su amigo que su d e u -
do. ¿Quién no te juzgará por muy d i -
choso con tanto lustre de suegros , con 
tanta modestia de consorte , y con suce-
sión tan oportuna de hijos varones ? N o 
hago reparo ( p o r q u e no se ha de r e p a -
r a r en lo q u e es común ) en las digni-
dades , que habiéndose negado á muchos 
ancianos , se te concedieron á ti siendo 
mozo , po rque deseo llegar á la singular 
cumbre de tu dicha ; si algún f ru to pues 
de las cosas mortales puede llamarse f e -
licidad ; ¿ podrá borrarse con el peso de 
los males que sobrevengan después ? La 
memoria de aquel venturoso t iempo q u a n -
do viste salir de tu casa Cónsules á tus 
dos hijos , cortejados de la asistencia de 
los patricios , y del alborozo de los p le -
beyos ; quando sentados ellos en su t r i -
buna l recitando t ú el célebre panegírico 
de su elección mereciste con tu ingenio 
tanta gloria , y alcanzaste con tu f acun-
dia tanto aplauso ; quando paseándote pu-
blicamente en medio de dos Cónsules, 
colmaste la expectación con tr iunfo t an 
giandioso ; quando gozabas de estas pros-
peridades , á lo que yo imagino , debiste 
de engañar á la fortuna con alguna vana 



promesa , pues ella te agasajaba tanto , y 
con tal cariño te concedia que supieses 
á lo que saben sus deleytes ; alcanzaste 
de ella dádivas , q u e jamás habia f ran-
queado á par t icular ninguno ¿ quieres 
pues venir á cuentas con la fortuna? Aho-
ra es la primera vez que te ha mirado 
con ceño , y si consideras el número y el 
modo de todos tus lances alegres y tris-
tes , no podrás negar que todavia eres 
feliz : y si piensas q u e no eres dichoso» 
po rque lo q u e entonces parecia alegre se 
pasó ya ; tampoco hay razón para imagi -
na r te desdichado , porque lo que ahora 
parece triste también se pasa ; ¿ eres tú 
por ventura huesped ó peregrino que lle-
gas ahora nuevamente á la comedia de es-
ta vida ? ¿ acaso piensas que hay en las 
cosas; humanas constancia alguna , q u a n -
do vemos q u e al mismo hombre , que es 
lo mas precioso de ellas , le aniquila la 
velocidad de las horas ? y si por mas que 
se dilate la prosperidad , es rara la ves 
que goza u n o mucho tiempo de suerte d i -
chosa , y es forzoso que el último alien-
to de la vida del mas feliz sea muer te 
de la fortuna mas cons tante , ¿ qué piensas 
que importa mas q u e tú la dexes á ella 
mu riéndote , ó que ella te dexe á ti mu-
dándose ? 

METRO III. DEL LIBRO II. 

Quando en su coche luciente 
Febo ostenta su belleza, 
y á esparcir rayos empieza 
desde el balcón del oriente: 

A vista de su arrebol 
se oculta cualquiera estrella, 
que á todas atropella 
la ardiente llama del sol'. 

Mece por Abril las hojas 
del bosque el zéfiro lento, 
produciendo con su aliento 
las rosas blancas y rosas; 

Mas quando ya proceloso 
el austro gime sañudo, 
queda el espino desnudo 
de aquel adorno pomposo: 

A veces en calma igual > 
tranquilo el mar resplandece, 
y en lo inmovible parece < 
un condensado cristal; 

T á veces soberbio el viento 
tan altas las olas echa, 
que con tempestad deshecha • -
las saca de su elemento: » > 

Pues si es tan rara la forma 
que en el mundo está constante, 
y á cada hora, á cada instante 
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tantos semblantes transforma: 
Da crédito ó la ventura 

de los hombres inconstante, 
fugitivo semblante 

del bien que tan poco dura; 
Que la eterna providencia 

divina tiene asentado, 
que nada de lo criado 
tenga asiento ó subsistencia. 

PROSA IV. DEL LIBRO II. . 

V e r d a d es , dixe yo entonces , lo que 
refieres , ó maestra de todas las virtudes, 
y no p u e d o negarte la carrera velocísi-
ma de mi prosperidad ; pero esto mismo 
es lo que q u a n t o mas me viene á la m e -
moria , con tanta mayor vehemencia me 
q u i t a el entendimiento ; porque entre t o -
das las adversidades de la fortuna , el mas 
infeliz género de desdicha es el haber s i -
do a for tunado ; si en la falsa opinion en 
q u e tú vives engañado , dixo ella , es 
qu ien motiva el sentimiento que padeces, 
in jus tamente quieres a t r ibuir á los 'suce-
sos de las cosas la culpa de tu p e n a ; por-
q u e si p e r t u r b a tu sosiego este nombre 
vano , e3ta voz sin substancia , esta p a -
labra sin significación de la felicidad fo r -
tui ta , es menester que vayas discurrieiv 

do conrtiigo quántos y quán grandes bie-
nes tienes aun ; dime pues , si ha re-
servado la divina clemencia intacto , é 
inviolable lo mas precioso de quanto po-
seías en la mayor prosperidad de la for-
tuna que gozabas ¿ podrás con razón que-
jarte de tu desdicha si estás poseyen-
do lo mejor de tu felicidad? florece i le-
so aquel lustre preciosísimo del género 
humano , Simaco tu suegro , cosa que 
t ú compraras intrépido á costa de tu vii-
da , varón tan heroyco , que fabricado 
y compuesto totalmente de sabiduría y 
virtudes, libre de injurias propias, lio* 
ra las tuyas : vive tu consorte modesta 
por su ingenio, singular por su recato, 
única por su honestidad , y para com-
prehender brevemente todas sus prendas, 
semejante á su padre: vive digo, y abor-
reciendo esta vida por sus miserias, la 
reserva por ti solamente por tu cariño, 
por cuya costosa fineza y no por otra 
causa confesaré también yo que.se dis-
minuye tu felicidad ; pues por tu ausen-
cia y desgracia sé está deshaciendo en lá -
grimas y sentimiento ¿ qué diré de tus 
hijos varones ya consulares ¡, cuyos flori-
dos ingenios en quanto su edad lo permi-
te , parece que quieren competir con el 
de su padre y abuelo ? y si el conser-

X> 



O 3 

var su vida es en los hombres el mayor 
cu idado , ¡ó venturoso de ti si conoctíi 
bien t u - v e n t u r a , pues te han quedado 
a u n cosas tan preciosas , que ninguno 
duda q u e son mas amables que la mis-
ma Vida! Enxuga pues ya las lágrimas, 
q u e aun no te ha desamparado totalmet*-
t e la fortuna , ni la tempestad en- que 
•fluctuas es tan deshecha que pueda ane^ 
gar té , porque tienés ^echadas ancoras 
tan : ténáces que sirven d é consuelo en-et 
t iempo presente * y - a f u f a n la esperarla 
t a para el fu turo . Es tén , fuego al ciéld, 
dixe , tales1,ancoras arraigadas 6Íempr(f, 
t j u e mientras ellas- "prevalezcan de q'ual*-
.quier 'módo que corra el temporal de lífs 
«osas humanas , arribaremos al puerto; 
pero bien conoces quán decaída está i p 
-ostentación'de nuestro • porte : ya habe«-
•mos hecho algb , di.^o ellá , en tu con*-
suelov púe3 no te lamentas ya de toda 
t u suerte ; ; pero n o puedo llevar en pa-
ciencia tti-melindre1;-dte que tan1 lloroso 
y tan Congojado est'és lamentándote de 
qué le falta algo á tu- felicidad, pará 

; c u m p l i d a , porque ¿quién hay en el mun-
do que goce de tan colmada d icha , qde 

~no reconozca algún defecto de su fortt í-
' n a ? porque los bienes humanos son- tan 
miserables , que siempre fraen corisigo «1 

vi 

f f i s j 
•afán y la solicitud , pues ó nunca .vie* 
nen cabales , ó nunca permanecen p e r -
pe tuos ; á éste le .sobran las ren tas » p e -
ro le avergüenza su poco ilustre sangre; 
á éste le hace conocido su nobleza , pero 
sé halla tán apretado por la cortedad de 
su hacienda , que quisiera mas no ser 
conocido; aqueL gozando de ent rambas 
cosas , .viéndose tan noble como rico„ llo-
ra no poder casarse; aquel habiendo ce-
lebrado felizmente sus bodas no teniendo 
sucesión , le sirve de tormento ver q u e 
todo su caudal ha de heredarle u n -eso-
tra ño ; otro que se alborozó con e l ¡parto 
- d e s » ¡consorte¡y der rama tristes, lágrimas 
;por las travesuras del hi jo, . ¡ó la :desen-
vóltura de lai h i j a . d e manteca que na-
die frisa en todo con la cor.dicion de su 
for tuna , porque á cada, uuo le ¡sucede 
algo que.mieiitras no lo e x p e r i m e n t ó l o 
ignoraba , y después que lo exper imenta 

.; le pone horror. Añade á esto que soii los 
muy. felices de eonhplexíon delicadísima, 
-y si no les sucede todó á medida» de su 
desea , como no saben tolerar advers i -
,dad i alguna qualquiera desgracia . por 
pequeña que-,sea.;la sienten como i n s u -
f r ib le ; cosas- de tan poca monta son. bas -
tantes á derr ibar de la cumbre de ja f e -
licidad á los muy afortunados. ¿Quáutos 

D a 



te parece que habrá en el mondo , que 
si les cup ie ra la mas mínima parte de 
los despojos de la f o r t u n a , juzgaran que 
los encaramaba su prosperidad hasta el 
cielo ? Este lugar mismo , que tú llamas 
desabrido destierro , es para los que le 
habitan patr ia gustosa ; de modo que no 
hay cosa desdichada sino que tú la ten* 
gas por desd icha ; y al con t ra r io , viene 
á ser qna lqu ie ra suerte feliz tolerándose 
con sufr imiento. ¿ Quién será tan dicho-
so que si da lugar en su pecho á la im-
paciencia no desee mudar de estado ? 
¡ 0 quán ta s desazones amargas se mez-
clan á las sazonadas dulzuras de Ja h u -
mana fe l ic idad! que si »1 que goza de ella 
le parece 'gustosa , no es poderoso á d e -
tenerla pa ra gozarla todo el tiempo q u e 
quisiera ; Juego bien se dexa conocer 
q u á n miserable sea la felicidad de las 
cosas m o r t a l e s , pues ni dura perpetua 
en los q u e con igual animo solo aspiran 
á no perder la , ni llena el gusto á los 
que con atan solícito anhelan por a c r e -
centarla. ¿ Q u é andáis pues , ¡ó mortales! 
buscando fuera de vosotros la felicidad 
q u e está colocada dent ro de vosotros 
mismos ? Mirad que os engañan la igno-
rancia y el er ror : yó te he de mostrar 
b revemente el fundamento en q u e estri-

ba la suma fe l ic idad: p regun to , ¿hay 
para ti alguna cosa de mas estimación 
que tú propio ? dirás que n i n g u n a ; l ue -
go si fueres dueño de t i , tendrás la p o -
sesión de una cosa que ni tú jamas la 
quieras perder , ni la fortuna te la pue -
da nunca qui tar ; y para que conozcas 
q u e no puede hallarse la bienaventu-
ranza en estas cosas fortuitas , a rguyo 
así ; si la bienaventuranza es el sumo bien 
de la naturaleza rac ional , y no es sumo 
bien aquel que de alguna manera p u e -
de faltar , porque le hace ventaja el 
otro que no se puede perder , evidente 
cosa es que no puede aspirar lo insta-
ble de la fortuna á adqui r i r la bienaven-
turanza ; demás de esto , quien se d e -
xa llevar de esta felicidad caduca , ó sa-
be ó no sabe que es mudable ; si no lo 
sabe , ¿qué suerte feliz puede ser la q u e 
estriva en la ceguedad de la ignorancia? 
si lo sabe, preciso es que tema perder lo 
q u e no duda que es de perder tan fácil; 
con que aquel continuo rezelo no le de-
xa ser feliz , ó acaso juzga que quando 
lo pierda no ha de sentir su pérdida j 
pues según esto de muy poca importan-
cia es el bien cuya falta se tolera con 
equan imidad ; y pues por lo que te p e r -
suadieron tus estudios , no dudas de la 



inmortal idad de las almas , y por lo qné 
te enseña la experiencia conoces que la 
felicidad de la fortuna fenece con la 
muer te del cuerpo , bien echarás de ver 
q u e si la bienaventuranza estribára en 
la felicidád de la v i d a , todos los liorna 
bres cayeran en las manos de la miseria 
con la infelicidad de la muerte ; mas si 
sabemos que muchos han buscado el f ru-
to de la bienaventuranza no solo á c o s í 

ta de la muer te , sino también de dolo-
res grandes y tormentos crueles , ¿cómo 
puede hacer dichosos esta vida á los que 
la gozan , si no hace dichosos á los que 
la pierden ? 

• -id i- i- .. . . r 
"METRO IV. DEL LIBRO II. 

El que tuviere • intento 
de fundar prevenido 
incontrastable nido 
á la sana del viento, 
y quando el mar se altere 
despreciar sus inchadas olas quiere; 

Huya de la cumbre alta 
« y de la arena leve, 

qu&jlá aquella la conmueve 
el austro que la asalta; 
y éste huyendo la carga 
del peso que lo oprime se descarga. 

Dexa la peligrosa 
quanto agradable estancia, 
y huyendo la arrogancia 
. de casa suntuosa, 
á tu humildad enseña 
á fundar la vivienda en firme peña. 

T aunque el euro espantoso 
revuelva el golfo aytado, 

... tú , seguro y guardado 
en tu alvergue dichoso, 
con tu quietud contento, 
burlarás de la cólera del viento. 

PROSA V. DEL LIBRO II. 
-,. ; . -V •-.. Oil ; :•> 

P e r o porque parece q u e van hac ien-
do alguna impresión en t i estas razones, 
juzgo que será bien usar d e otras algo 
mas fuertes. Ea p u e s , d i m e , dado cas<J 
que los tesoros de la f o r t u n a no fuerar* 
t an caducos y f r á g i l e s , ¿ q u é hay en ellos 
que se pueda hacer propio vuestro j a -
más , ó que visto y considerado en si 
mismo no sea una cosa v i l ? ¿ p o r que, 
p r e g u n t o , las riquezas son tan pre-r 
ciosas ? ¿ por su natura leza propia o 
por la vuest ra? y en el las ¿q«al es lo 
de mas estimación el va lor del o r o , o M 
maña de adquir i r el dinero^? Lo q u e se 
decir es , quc como qu ie ra que,sea , es-

0 8 9 8 5 



inmortal idad de las almas , y por lo qné 
te enseña la experiencia conoces que la 
felicidad de la fortuna fenece con la 
muer te del cuerpo , bien echarás de ver 
q u e si la bienaventuranza estribára en 
la felicidád de la v i d a , todos los h o m -
bres cayeran en las manos de la miseria 
con la infelicidad de la muerte ; mas si 
sabemos que muchos han buscado el f ru-
to de la bienaventuranza no solo á eos-
ta de la muer te , sino también de dolo-
res grandes y tormentos crueles , ¿cómo 
puede hacer dichosos esta vida á los que 
la gozan , si no hace dichosos á los que 
la pierden ? 

• -id i- i- .. . . r 
"MÉTRO IV. DEL LIBRO II. 

El que tuviere • intento 
de fundar prevenido 
incontrastable nido 
á la sana del viento, 
y quando el mar se altere 
despreciar sus inchadas olas quiere; 

Huya de la cumbre alta 
« y de la arena leve, 

qu&jlá aquella la conmueve 
el austro que la asalta; 
y éste huyendo la carga 
del peso que lo oprime se descarga. 

Dexa la peligrosa 
quanto agradable estancia, 
y huyendo la arrogancia 
. de casa suntuosa, 
á tu humildad enseña 
á fundar la vivienda en firme peña. 

T aunque el euro espantoso 
revuelva el golfo aytado, 

... tú , seguro y guardado 
en tu alvergue dichoso, 
con tu quietud contento, 
burlarás de la cólera del viento. 

PROSA V. DEL LIBRO II. 
-,. ; . -V •-.. Oil ; :•> 

P e r o porque parece q u e van hac ien-
do alguna impresión en t i estas razones, 
juzgo que será bien usar d e otras algo 
mas fuertes. Ea p u e s , d i m e , dado cas<J 
que los tesoros de la f o r t u n a no f u e r a j 
t an caducos y frágiles, ¿ q u é hay en ellos 
que se pueda hacer propio vuestro j a -
más , ó que visto y considerado en si 
mismo no sea una cosa v i l ? ¿ p o r que, 
p r e g u n t o , las riquezas son tan pre-r 
ciosas ? ¿ por su natura leza propia o 
por la vuest ra? y en el las ¿qual es lo 
de mas estimación el va lor del o r o , o J» 
maña de adquir i r el dinero^? Lo q u e se 
decir es , quc como qu ie ra que,sea , es-
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tas cosas mas resplandecen de r r amándo-
las que recogiéndolas ; porque la avar i -
cia hace aborrecibles , la liberalidad ama-
Lies ; y si no puede queda r en el poder 
de uno lo q u e pasa al caudal de otro, 
entonces solamente viene á ser precio-
so el d inero , quando pasándose á poder 
ageno con la acción de darlo , se pier-
de la posesion de detener lo; demás que 
sx se amontonara quanto dinero hay e n -
t re todos los hombres en el poder de 
u n o so lo , todos los demás habian de 
q u e d a r despojados de él : ¡ quán al con-
t rar io es la voz , que pronunciada "en un 
concurso grande enteramente y á un 
mismo tiempo , llena el oido de c a -
da uno ! Pero esas vuestras riquezas no 
se pueden repar t i r en t re muchos sino 
Hechas migajas , y « s e dividen así, 
preciso es q u e dexen pobres á Jos que 
dexan ; ¡ ó p u e s , según esto, miserables 
y pobres r iquezas , que ni las pueden 
tener enteramente muchos sugetos , ni 
pueden acrecentar el caudal de uno sin 
disminuir el de los demás ! ¿cébase por 
dicha la codicia de los ojos en aquel 
esplendor vistoso de los diamantes ? pues 
» o hay para que estimarlos tanto , por-
que si en su brillante lucimiento hay 
Wgo q u e merezca est imación, aquellas 

1*71 
t rémulas luces son propias dé las mismas 
piedras , no de los dueños que las tienen 
por propias ; y cierto que me admiro 
q u e los hombres las aplaudan tan to ; por-
q u e ¿ q u é cosa hay en el mundo que 
careciendo de la viveza del alma , y de 
la compostura de los miembros , pueda 
parecer perfecta ni hermosa á uua tan 
superior naturaleza como es la vivien-
te y racional? Porque si bien estas por 
ser obra del universal Criador , y por 
la forma especial que tienen parece que 
les cupo alguna par te de belleza , con 
todo eso siendo tan inferiores á la e x -
celencia de vuestra hermosura , de n i n -
gún modo eran merecedoras de vuestra 
admiración. ¿ Os deleyta por ventura la 
variedad alegre de los campos? 

Boec. Pues ¿ por qué no , si es hermosa 
porcion de una obra hermosísima ? Así 
también nos alegramos con la apacible vis-
ta de la mar en leche, y así nos admiran 
el cielo, las estrellas , el sol y la luna. 

FU. ¿Tienes t ú por ventura par te en 
algo de eso? ¿atreveráste acasoá gloriarte 
del esplendor de alguna cosa de esas? 
¿sirvente de adorno alguno las matizadas 
flores de la pr imavera? ¿crece por ven -
tu ra tu gallardía por mas que las espi-
gas fértiles crezcan ? ¿ pues cómo te d e -



xas llevar de tan mal fundados conten-
tos ? ¿ por qué abrazas como propios, 
bienes que son tan extraños? Nunca po-
drá hacer la fortuna que sea tuyo , lo 
que la naturaleza hizo q u e fuese ageno; 
verdad es que los frutos d e la t ierra es-
tan obligados al sustento de los vivien-
tes ; pero si no deseas mas que acudir 
á tu necesidad con lo preciso ( que no 
pide mas la n a t u r a l e z a ) , no hay para 
que estés anhelando á la exhorbitancia 
de la fo r tuna , porque la naturaleza con 
muy poco se sat isface; y antes bien si 
intentares apremiarla despues de satis-
fecha su templanza , amontonando su-
perfluidades para su ha r t u r a , vendrá á 
parecerle desabrido , ó á serle dañoso 
quanto le hicieres devorar demás de lo 
m o d e r a d o ; empero juzgas que es gran 
cosa vizarrear con preciosas y diferentes 
galas , siendo así que q u a n d o acierten á 
ser costosas y bien gu i sadas , lo que ha 
de celebrarse en ellas será la materia r i -
ca de que se compusieron , ó el primo-
roso genio del artífice q u e las perfeccio-
n ó : ¿haráte pues dichoso la autoridad de 
llevar tras ti un largo esquadron de s ir-
vientes ? Si estos quando tienen vicio-
sas costumbres no son o t ra cosa que una 
dañosísima carga para la casa que habi -

tan , y unos enemigos domésticos para el 
dueño á quien sirven? y si por dicha acier-
t an á tener loables costumbres", ¿ cómo se 
podrá contar por riqueza tuya la b o n -
dad a g e n a ? De todo esto en fin se infie-
re claramente que no viene á ser bien 
tuyo ninguna de las cosas que t u cuen-
tas entre tus bienes; los quales si no t ie -
nen belleza alguna que debia ser desea-
da , po rque ninguna puede ser poseída, 
¿ q u é razón hay para entristecerte d é 
perder los , ni alegrarte de gozarlos ? que 
si ellos son hermosos de su naturaleza, 
¿ á ti qué te toca de eso? Porque esto$ 
del mismo modo agradarían por sí solos 
estando de tus riquezas apartados ; q u e 
no porque se juntaron á tus riquezas 
vienen á ser preciosos, sino que porque 
parecian preciosos los quisiste jun ta r á 
tus r iquezas : m a S ¿ q u é es lo que inten-
táis con tanta opulencia de for tuna? P re -
sumo que pretendeis desterrar la nece-
sidad con la a b u n d a n c i a ; pero lo que 
veo es que os sucede al con t ra r io ; po r -
q u e de muchas mas cosas necesitáis pa-
T a defender la variedad de las prec io-
sas alhajas que teneis; y viene á ser cier-
to aquello que los que poseen mucho ne-
cesitan de m a s ; y q u e al contrario de 
nada tienen necesidad los que miden el 
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deseo con lo poco que la naturaleza ha 
menester , no con todo lo que la ambi-
ción suele d e s e a r ; ¿pero qué es esto? 
¿ tan apurados os hallais dentro de vo-
sotros mismos de todos los bienes p ro -
pios vuestros , que andais mendigando 
vuestrQs bienes en cosas tan distintas y 
remotas de vosotros ? ¿ tan trocado va el 
estilo de las cosas, que á un viviente ra -
cional que tiene amagos de divino, le pa-
rece que está deslucido si no le adorna la 
posesión de alhajas inanimadas ? N ingu -
na cosa anhela á lo que es inferior ó 'im-
propio á su naturaleza ; solo vosotros 
desdiciendo de la semejanza que teneis 
con Dios en el entender , fundáis en co-
sas vilísimas la superioridad de na tu r a -
leza tan excelente , y no advertís q u a n 
grande ofensa hacéis á vuestro Criador; 
po rque él dispuso que el género huma-
no dominase sobre todo ío terreno , y 
vosotros humilláis vuestra grandeza has-
ta ponerla debaxo de Jas cosas mas v i -
les de la t ierra ; porque si es cierto que 
qualquiera bien de una persona es de 
mayor estimación que Ja persona mis-
ma , quando vosotros juzgáis que son 
vuestros bienes Jas cosas mas viles del 
universo , os venis á ul t ra jar tanto , que 
a vuestro modo de entender ya os l ia-

f 
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ceis inferiores á ellas ; y esto á la v e r -
dad no sucede sin mucha c a u s a , p o r -
que es de tal calidad la condicion de la 
humana na tu ra leza , que a l mismo paso 
que prefiere á todas las demás cosas q u a n -
do sabe conocerse á sí misma , es prefe»-
rida hasta de los brutos q u a n d o llega á 
ignorarse ; porque en los demás animales 
el dexarse de conocer es na tu ra leza , p e -
r o en los hombres delito ; y á q u á n d i -
latados límites se extiende este vuestro 
e r ror , pues juzgáis que hay cosas qué: 
puedan hermosearse con adornos ágenos, 
siendo esto imposible ; porque si algo de 
lo sobrepuesto luce y campea , solamen-
te se aplaude y celebra aquel lo que está 
sobrepuesto , que lo que está encubier -
to y disfrazado debaxo de aquella> más-
cara vistosa , con su misma fealdad se 
queda siempre ; y en mi sentir no pue -
de llamarse bien aquel que daña á quien 
lo posee, ¿ no tengo razón en esto? D i -
rás que es sin d u d a , pues las riquezas 
muchas veces han hecho daño á los q u e 
las poseian ; y en qualquiera de los in i -
quos hombres crece á medida de su cau-
dal la codicia de lo ageno , y él solo se 
juzga digno de tener quantos tesoros p r o -
ducen el mar y la t ierra. T ú finalmen-
te , que ahora tiemblas desasosegado los 



bril lantes filos de la espada desnuda , si 
hubieras emprendido la peregrinación de 
esta vida desembarazado de todo vagage, 
pasarias seguro por entre los salteadores 
mas t i r anos ; ¡ó grandiosa bienaventu-
ranza la que estriva en riquezas morta-
jes ! pues quando llegas á alcanzar su po-
sesión , vienes á perder tu seguridad. 

.. t . . . . . . . ; . ' , __ ; 
METRO V. DEL LIBRO II. 

• ra •••*.••>:•» ••;• i olí- o.ob X 
O felices sumamente 

aquellos siglos pasados, 
que. en unos fieles sembrados 
•bailaban lo suficientej 
y atendiendo solamente 
á lo que pide-el sustento, 
quando el apetito hambriento 

~ I remediarse procuraba, 
lo primero que encontraba 
le servia de alimento. 

-i ; Su sencillez no sabia 
á Baco añadir sabor, 
ni con el Tirio color 
la blanca lana tenia : 
la fresca yerba ofrecía 
saludable dulce sueño, 
bebida el cristal risueño, 
sombra el pino levantado, 
y. de todo sin cuidado 

era el hombre fácil dueño. 
Aun no cortaban los senos 

del mar codicias impías, 
ni eligiendo mercancías 
tocaban puertos ágenos; 
ni los pavorosos truenos • j 
de las armas resonaban, 
ni el acero ensangrentaban 
duras atroces heridas, 
y sin contrarios las vidas 
segura quietud gozaban; 

Porque ¿ quál furia severa, 
ó qual enemigo fiero 
quisiera ser el primero 
que á las arbiah acudiera; 
.si aunque su valor venciera 
quanto delante encentrara, 
y su contrario dexára • 
en la campaña la vida, 
de aquella sangre .vertida 
.premio ninguno sacar al 1 * i 

\Oxalá que nuestra edad-
núestro siglo mentiroso 
volviera al tiempo dichoso 
de la santa antigüedad! 
pero es tal la ceguedad 
de nuestro siglo engañado, 
que , á su codicia entregado, 
del adquirir el afan, 

: le enciende mas que el volcan 



PROSA VI. DEL llBRO II. 

¿Qué diré pues de las dignidades , y 
del poder q u e vosotros , ignorantes del 
verdadero poder y dignidades , los l e -
vantáis hasta el c ie lo; siendo así que si 
aciertan á caer en algún sugeto de cos-
tumbres i m q u a s n i los incendios que 
vomita el Etna en sus l lamas, ni las inun-
daciones que desatan los rios en sus c r e -
cientes ocasionan tantos estragos ? demás 
q u e según me parece que te acordarás 
t u bien , el Consular Imperio , que fué 
principio de la libertad Romana por la 
soberbia de los Cónsules , le ext inguie-
ron vuestros mayores , quienes antes de 
esto por la soberbia misma desterraron 
de la Ciudad el nombre de Rey i fuera 
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enciende al Etna abrasado. 

\Ay desdicbal i quién fué aquel 
que primero descubrió 
los diamantes que ocultó 
la naturaleza fiel 'i 
i quién fué, digo , tan cruel 
que los tesoros preciados 
de oro y perlas , que guardados 
criaron la tierra y mar, 
sacó á luz para sacar 
peligros tan estimados ? 

t « 5 ] 
de que si alguna vez ( que suele ser bien 
rara ) se acierta á dar algún honroso 
puesto á quien lo merece por justifica* 
d o y por recto , ¿qué otra cosa se a d m i -
ra y alaba en él que su recti tud y jus-
tificación ? en que se vé que no ilustran 
las dignidades á las vir tudes , sino que 
las virtudes honran á las dignidades: mas 
¿ qué dominio es este vuestro rail apete-
cible y grandioso? ¿no consideráis ¡ ó 
animales terrestres! á qué sugetos pres i -
dís? si vierais q u e entre los ratones se 
queria levantar á mayores uno de ellos, 
y preferir á todos los demás , ¿ no p r o r -
rumpiera is la risa á carcr.xadas ? ¿pues 
q u é cosa podrás hallar mas débil que el 
hombre si reparas bien en la fragilidad 
de su cue rpo , á quien muchas veces qui-
tan la vida las mordeduras de las mos-
cas ó el metérseles en los secretos arca* 
duces de la respiración ? ¿ pues en qué 
otra cosa podrá tener alguien jurisdic-
ción alguna contra otro , sino en el cuer -
po solamente , ó en la f o r t u n a , que es 
mucho menos que el cuerpo ? ¿ por ven-
tu ra tendrás imperio jamás en un ani» 
mo libre? ¿arrancarás acaso de Ja firme-
za de su quietud Ja mente que está a r -
raygada á la seguridad de la razón ? Cre-
yendo u n tirano q u e con la atrocidad dé 



C 66 T 
los tormentos crueles que inventaba su 
r i go r , obligarla á u n hombre libre ( á un 
filósofo ) á" manifestar los cómplices de 
cierta conjurac ión q u e rezeló se f ragua-
ba contra é l , se mordió el a tormenta-
do con tanto denuedo la l engua , q u e se 
la escupió á la cara al t i rano embrave-
cido , de manera que los tormentos que 
juzgaba el t i rano q u e habían de ser m a -
teria de su c rue ldad , los hizo este va-
ron asunto d e su v i r t u d ; ¿y qué cosa 
hay de quan ta s puede hacer uno contra 
otro , que no pueda hacerla otro contra 
él ? De Busir ides , que solía dar muer te 
á sus huespedes , sabemos , q u e perdió la 
vida á manos de su huesped Hércules. 
Régulo echó cadenas á muchos de los 
Cartaginéses q u e hizo prisioneros en la 
guerra , y poco despues rindió las ma-
nos á las cadenas de los vencidos. ¿Paré-
cete pues q u e t iene poder alguno quien 
no puede conseguir que no pueda otro 
hacer contra él lo que él puede hacer 
contra otros? Demás de esto, si á estas 
dignidades y mandos les asistiera algún 
bien natura l y propio suyo , nunca las 
poseyeran los in iquos , porque no se p u e -
den coligar en t r e sí dos opuestos; que la 
naturaleza r e p u g n a que se puedan unir 
las cosas con t ra r i a s ; de manera que pues 

no tiene duda que por la mayor pa r t e 
gozan los malos de las d ignidades , t a m -
bién queda manifiesto que no son de su 
naturaleza bienes , pues sufren la unión 
con los malos ; y esta misma considera-
d o n se puede hacer juntamente de t o -
das las franquezas de la for tuuá , pues 
acuden mas abundantes al mas perver-
so ; también á este propósito me parece 
digno de consideración este reparo : n a -
die duda que es forzudo aquel que tiene 
mucha fuerza: á quien es dotado de la 
velocidad todos le confesarán que es ve-
loz : así también la música hace músi-
cos , la medicina médicos * la retórica 
re tór icos ; porque cada cosa hace ló que 
es propio de su na tura leza , y no se mez-
cla con los efectos de las cosas contrarias, 
sino que natura lmente arroja de sí las 
que le son opuestas ; más ni las r i q u e -
zas son poderosas á satisfacer la insacia-
ble avaricia , ni el poder hacé dueño de 
sí mismo á quien sus lascivas torpezas 
le tienen estrechamente aprisionado con 
indisolubles cadenas ; y el puesto dado 
á los malos , no solo no los hace dignos 
de ocuparlo , sino que descubier tamen-
te los publica indignos de pretenderlo: 
¿y de qvié nace esto ? de que ponéis 
á las cosas tan impropios nombres que 

E a 
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los esían desmintiendo sus efectos mis-
mos ; porque ni aquellas se pueden con 
razón llamar riquezas , ni este poder , ni 
aquella dignidad ; y finalmente , se pue-
de sacar la misma conclusion de todo 
q u a n t o ofrece la for tuna , en la qual es 
manifiesto que no hay cosa apetecible, 
n i cosa que tenga bondad intrínseca, 
pues ni se adhiere siempre á los buenos, 
ni hace buenos á aquellos á quien se 
adhiere. 

METRO VI. DEL LIBRO II. 

"Bien sabemos quintos 
estragos causó, 
quien la muerte di ó 
á patricios tantos: 

Quien miró inhumano 
6 Roma encendida, 
y quitó la vida 
á su propio hermano; 

Quien con rigor fuerte, 
porque gusto tuvo, 
de ver donde estuvo 
dió á su madre muertej 

T viéndola atento, 
mas duro que peña, 
ni una leve seña 
dió de sentimiento: 

T con pecho impío, 
y torpe inclemencia, 
miró la indecencia 
del cadáver frioz 

T este aunque era tal, 
vemos que mandaba 
y que gobernaba 
con cetro imperial, 

Los pueblos que Apolo 
con su luz descubre, 
quando se le encubre 
la mar á este polo; 

T los que amanece 
eon sus claros rayos, 
quando con desmayos . 
por allí anochece\ 

T los que en prisiones 
de yelos pesados 
tienen apremiados 
los siete Tryones-

T los que habitando 
en la Zona ardiente, 
el noto caliente 
los está quemando'. 

Mas tanta grandeza 
jamás del sañudo 
Nerón , en fin pudo 
domar la fiereza. 

¡ O grave dolor, 
mirar que se añada 
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al veneno espada, 
potencia al rigor! 

¡PROSA,VII., DEL LIBRO II. 

B i e n sabes tú , dixe entonces que 
tuvo muy poco dominio en mi pecho esa 
ambición de las cosas mortales , y si d e -
seé alguna , solo fué por tener en que 
exercitar la virtud para que ociosa no se 
desluciese : á esto , dixo ella : eso solo es 
lo que con mas facilidad puede divertir 
los ánimos , que aunque por su natura-
leza sean sublimes , aun no llegaron á la 

.-última perfección de las virtudes, el deseo, 
-digo , de adquirir nombre glorioso , y la 
codicia de hacerse célebres en la repú-
blica por sus heroycos hechos ; mas de lo 
que voy á decir colegirás de quán poca 
mon^a sea el blasón de está fama ; toda 
la circunferencia de la tierra , como te 
lo dieron á entender las demostraciones 
matemáticas, conforme lo anchuroso de 
esos ciclos, es constante que rio tiene mas 

- dilatado espacio que el de un breve pun-
to ; porque si se compara á la grandeza 
del celeste globo el átomo del terreno, 
apenas parece que ocupa distrito alguno; 
de esta región pues tan angosta; aun no 
llega á ser la quartá parte ( como de Pto-« 

lomeo lo aprendiste ) habitada de vivien-
tes , de quien nosotros tengamos noticia; 
si á esta quar ta porcion le quitas en tu 
idea lo que ocupan los mares y lagunas, 
y lo que por la sedienta sequedad es i n -
habitable , apenas les queda á los h o m -
bres un estrecho sitio en que habi ten ; 
recogidos pues y encerrados en el b r ev í -
simo punto de este punto tan breve , os 
afanais por divulgar la fama , y extender 
el nombre que puede tener de plausible 
y magnífica gloria q u e está reducida a 
tan pequeños y angostos limites; y a esto 
se añade que este mismo espacio breve de 
habitación tan estrecha , es vivienda de 
muchas naciones diversas totalmente en 
idioma , costumbres y estilo de portarse; 
adonde ya por la dificultad de los cami-
nos , ya por la distinción de las lenguas, 
y ya porque no hay entre ellas corres-
pondencia de comercio , no solamente no 
puede llegar la fama de una persona o 
otra , pero ni aun la noticia de las c i u -
dades populosas ; pues en el t iempo de 
Marco Tu lio , como él lo refiere en sus 
escritos , aun no habia llegado al monte 
Caucaso el famoso nombre de la Repúbl i -
ca Romana , con ser así que ya entonces 
por opulenta , crecida y poderosa era lor-
midable á los belicosos Partlios , y a la» 
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cfcmas naciones de por allí. No conoces 

l pues quan angosta y oprimida es la glo-
ria «pie solicitáis extender y d ivulgar? 
¿Llegará por ventura la fama de un hom-
b r e . ?A«Wno , donde no podo llegar la 
noticia del nombre de Roma ? ¿ pues qué 
sera «mando son tan opuestas entre sí l a s 
costumbres y leyes de las provincias d i -
versas , q „ e lo q„e en unas se aplaude 
por digno de a labanza, en otras se conde-
na por digno de castigo ? de donde nace 
q » e i quien tiene vanidad de di latar la 

h- S" f 3 m a ' d C manera 
e esta bien que a muchos de los pueblos 

Uegue la noticia de su nombre ; íoego es 
preciso que se contente cada uno con d i -
vulgar su fama no mas que entre los s u y o s 
y que la inmortalidad grandiosa de.aquel 
n o m b r e célebre quede estrechada dent ro 
de los limites de una nación sola ; y q „ a n -

tos varones famosos en su ti e m p a n e r o , en as m a d e s u o l v ¡ d o ^ > 

h u b o Jiistoiíadora pluma que l o s ' enco -
mendase a la memoria ? ¿ aunque de qué 
•irven tampoco las historias mismas ? Pues 
a poco mas largo vi age á ellas , y á sus 
autores las sepulta la con fusión del" t iem-
po : empero á vosotros os parece que os 
a b u r á i s una inmortalidad q u a . ^ p r e ! 
Venj* tama.para lo íu tu ro ; ¿ a s si cote-

jas e*fo con los infinitos espacios dé la 
eternidad ¿ q u é tienes que gloriarte de la 
duración de tu nombre ? porque si la b re -
vedad de un momento se comparase con 
diez inil años , como en t rambos tiempos 
son limitados , ya tiene , a u n q u e poca, 
alguna proporcion ;• pero todo este núme-
ro' de años , aunque se mul t ip l ique m i -
llares de veces , cercado con la duración 
in terminable , ni comparación admi te ; 
po rque entre las cosas q u e tienen fin, 
bien puede haber algún cotejo ; . pe ro de 
Jo finito á lo infinito n inguno c a b e ; y así 
es fuerza que si se considera la fama de 
qua lqu ie ra tiempo prol ixo á vista de lo 
inapeable de la e ternidad , no solo parez-
ca b r e v e , sino ninguna. ; pero vosotros so-
lamente á vista del pueblo y su engañoso 
r u m o r sabéis obrar con rec t i tud , y no 
haciendo caso de la excelencia de la v i r -
tud perfecta y conciencia segura , andais 
á buscar vuestros premios en las opinio-
nes agenas. Escucha quán agudamente se 
bu r ló un juicioso del vano fundamento de 
semejantes arrogancias . para examinar si 
era verdaderamente filósofo un hombre 
q u e afectaba parecerlo , mas para enso-
berbecerse con la gloria de esta vanidad, 
que para entregarse á lo verdadero de la 
v i r tud ; empezó á hacerle d e s p r e c i a , y 
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á decirle injurias el entendido , esforzóse 
el hipócrita al principio á tener pac ien-
cia ; pero no pudiendo ya tolerar mas 
tanta desestimación , ¿sabes, d ixo , que yo 
soy filósofo ? Respondió entonces el otro 
con agudeza mordaz ; supiéralo si cal lá-
ras ; ¿ pues qué les importa á los varones 
ilustres ( q u e de estos vamos h a b l a n d o ) , 
q u e con la v i r tud solicitan la g lor ia ; q u é 
les importa , digo , que despues que sus 
cuerpos queden aniquilados del ú l t imo 
parasismo de la muer te , permanezca glo-
riosa su memoria en las parleras lenguas 
de la fama ? P o r q u e si al morirse los hom-
bres fenecen totalmente (cosa que toca 
en dogma de la f e ) ¿ cómo pueden go-
zar gloria alguna , si el sugeto á quien se 
a t r ibuye esta gloria no tiene ya ser ? y 
si ( como es cier to ) la alma incor rup t i -
ble desasida de las prisiones de su terres-
tre c á r ce l , asciende libre al trono celes-
t ial ? no es fuerza que mire con despre-
cio todo lo de la tierra , quien gozando 
del cielo está gloriándose de haberse exi-
mido de lo t e r reno ? 

METRO VII. DEL LIBRO II. 

Quien guiado de su error 
• siente en su ambición profana 

tanta guerra, 
que piensa, que el bien mayor 
consiste en la gloria vana 
de la tierra, 

Quando este afecto le mueve, 
consideren advertidos 
sus desvelos, 
de la tierra el sitio breve, 
y los anchos y extendidos 
de esos cielos; 

T que su nombre aborrezca, 
si lo imagina despacio, 
es forzoso; 
viendo que no es , aunque crezca, 
á llenar tan corto espacio, 
poderoso, l Pues dé qué sirve estimaros, 
y blasonar de esa suerte 
que os inflama ? 
¿ pensáis'que podrá libraros 
de los triunfos de la muerte 
vuestra fama ? 

Que aunque sus lenguas publiquen 
en los pueblos mas distantes 
gran nobleza, 
y en su solar califiquen 
los títulos arrogantes 
su grandeza; f 

De la muerte el señorío 
desprecia lo sublimado 



de esa gloria, 
^ /e postran á su brio 
lo abatido y estimado 
igual victoria. 

i Dónde está la estimación 
de aquel Fabricio fiel ? 
< es de Bruto ? 
i qué se hizo el recto Catón > 

¿dí/o cruel 
son tributo. 

Postuma la fama leve, 
de algunos inscribe ahora 
el vano nombre, 
imas de qué aprovecha el breve 
epitafio , si se ignora 
ya aquel hombreé 

Luego aunque os quede esculpido 
*n el tumulo el renombre 
celebrado, 
quedareis en el olvido, 
pues solo se verá el nombre, 
no el nombrado; 

Y si pensáis extender 
mas la vida con gozar 
de esa suerte, 
guando la hayais de perder 
aun os resta que pasar 
otra muerte. 

[ 7 7 ] 

PROSA VIH- DEL LIBRO I. 

IVIas porque no te parezca que soy 
inexorable en todo contra la f o r t u n a , 
quiero confesar que hay ocasiones en q u e 
esta engañadora merece correspondencia 
cortés de los hombres , es á saber , q u a n -
do corre el velo á su máscara , y m a n i -
fiesta á las claras sus cos tumbres : muy 
posible es que aun no comprehendas lo 
q u e digo ; pues es t an extraordinar io lo 
q u e intento d e c i r , que apenas puedo e x -
plicarlo con palabras : digo pues que ten-
go por cier to que aprovecha á los h o m -
bres mas la adversa , que la próspera for-
t u n a ; porque ésta siempre q u e con sem-
b lan te de felicidad se muestra apacible, 
finge mentirosa : y aquel la siempre q u e 
con sn constancia se declara var iable , des-
engaña verdadera ; una engaña , otra en-
seña ; aquella con el sobrepuesto matiz de 
BUS mentidos bienes obscurece el en ten-
dimiento de quien los posee ; é s t a , con 
el conocimiento de tan frágiles felicida-
des , a lumbra el discurso de quien las des-
precia ; y así la verás siempre á aquella 
soberbia , ufana é ignorante de sí pro-
pria á esta «omsdida > t e m p l a d a , y con 



el exercicio de sus adversidades p ruden-
te : finalmente , la feliz desvia con sus 
lisonjas del camino del verdadero bien á 
los que c o n d u c e ; la adversa , las mas ve-
ces lleva como por fuerza hácia el verda-
dero bien á los que prende. ¿ Parécete que 
debes estimar en poco que esta áspera, 
esta horr ible fortuna te haya descubierto 
los pechos de tus fieles amigos ? ésta dis-
t inguió los que lo eran de corazon con 
seguridad , y los que solamente lo pare-
cian en el semblante con ficción ; llevóse 
los suyos ausentándose , y dexóte los t u -
yos empobreciéndote : ¿ quánto dieras por 
esto en aquel tiempo que , á tu parecer , 
e ras tan afor tunado ? Dexa pues ya de l a -
men ta r las riquezas perdidas , pues h a -
llaste amigos que son el mas precioso g é -
n e r o de riquezas. 

METRO VIII. DEL LIBRO II. 

Que en fieles movimientos 
alterne el orbe los sucesos varios, 

. que estén los elementos 
en pacífica unión siendo contrarios, 
y 1ue Por m<*s que opuestos se hagan guerra, 
se conserven ayre , agua , fuego y tierra; 

Que conduciendo el dia 
salga Febo en su carro cristalino, \ 

V que la noche fria, 
á quien llama el lucero vespertino, 
su tachonado velo ostente ufana 
con las trémulas luces de Diana; 

Que el mar, que ayrado quiso 
llegar hasta los cielos, nunca rompa 
el límite preciso 
de la arenosa orilla ni interrompa 
la ley , de no formar pasando rayast 
en anchos campos dilatadas playas; 

De todo esto el gobierno 
es quien rige la mar , el cielo y tierra, 
aquel amor interno; 
que si él no moderára tanta guerra, 
quanto ahora es recíproca concordia, 
fuera al momento general discordia. 

T aunque ahora ajustados 
los elementos , con unión tan rara, 
en rumbos concertados, 
se corresponden , si el amor faltara, 
intentaran con ímpetu iracundo, 
desbaratar la máquina del mundo. 

También éste es quien traza 
que en su correspondencia estén seguros 
los pueblos ; éste enlaza 
el matrimonio con amores puros, 
y éste evitando disensiones tantas, 
impone á la amistad sus leyes santas. 

j O género dichoso 
el de los hombres 1 ó ventura rara! 



f-¿ próspero reposo 
si los ánimos vuestros gobernara 
aquel amor , aquel divino zelo 
con que se rige el encumbrado cielo! 

L I B R O T E R C E R O . 

P R O S A I. 

Y a ella había puesto f i ^ á su canción, 
quando todavía es taba yo embebido y ab -
sorto en la dulce suavidad de sus versos; 
y así al cabo de algún r a t o , dixe ; ¡ ó 
quán to me has esforzado , sumo consuelo 
de los afligidos , ya con Ja gravedad de 
sentenciosas razones , ya con el adorno de 
gustosos metros ! Es de manera que juzgo 
q u e no ha de fa l ta rme de aquí adelante 
constancia para resistir brioso los golpes 
de la fortuna ; y asi no solamente no me 
ponen horror los remedios , q u e poco ha 
l lamabas agrios ; s ino que antes bien , a n -
sioso ya de oirlos , te ruego encarecida-
mente'-que me los digas. Ya yo Jo echaba 
de ver ( dixo ella entonces ) quando mis 
razones te dcbian tanta atención y silen-
cio , y esperé de propósito , ó Jo que es 
mas cierto , dispuse yo propria que estu-
viese tu ánimo en esta disposición ; po r -
q u e son de tal cal idad los remedios que 

restan ahora , que probándolos amargan 
al principio ; pero desentrañándolos bien, 
se halla que son dulces: mas ¡ ó con quán« 
to mas ardiente anhelo solicitarás oir eso 
que tú dices que deseas escuchar , si 
supieras bien adonde te voy c o n d u -
ciendo ! = ¿ Adonde ? = : A l a verdade-
ra felicidad ; á esa que sueñas en tu 
idea sin que puedas mirarla original-
mente por tener embarazada la vista en 
sus mentidas copias. ~ Hazlo así, te ruego, 
y muéstrame sin mas dilación quál sea esa 
felicidad verdadera. = Yo lo haré con mu-
cho gusto por amor de ti ; pero pr imero 
procuraré definir y apurar con razones 
esa otra de quien tienes mas noticia ¡, para 
q u e teniendo ya conocida ésta , con solo 
discurr i r al contrario , puedas conocer la 
perfección de la bienaventuranza. 

METRO I. DEL LIBRO III. 

Quien intenta sembrar un fértil prado, 
tu primero cuidado 
es rozar la arboleda que le ocupa\ 
luego le desocupa 
de las incultas zarzas y la yerba 
con la hoz, de quien ninguna se reserva, 
para que en nuevos frutos 
crezcan de Ceres pingües la tributos, 
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De las abejas la labor suave 
mas dulcemente sabe 
á quien probé primero 
algún sabor grosero'. 
mas hermosos los astros resplandecen, 
des pues que el notho ayrado 
sus horrísonos soplos ha calmado: 
¡ Ouán bellas irnos parecen 
las claras luces del rosado di a, 
quando el luceiro alegre de la aurora 
las tinieblas desvia ! 
también tú ase mirando bien ahora 
los falsos bienes , sacudir intenta 
el yugo que te oprime y atormenta, 
y desterrando el falso bien primero, 
conocerás des pues el verdadero. 

PROSA II. DEL LIBRO III. 

B a x a n c l o entonces un poco los ojos, 
y suspendiendo la vista como recogién-
dose to ta lmente al profundo retiro de su 
idea , empezó á decir así : Las solicitudes 
q u e en tan diversos exercicios repar ten 

• los mor ta les , si Lien se diferencian en l le-
var distinta senda cada una, se conforman 
todas en el deseo de llegar a u n mismo fin 
de conseguir la bienaventuranza ; pero és-
te bien , -para que pueda llamarse a s í , ha 

de ser de tal Calidad , que qu ien le l l e -
gue á alcanzar no pueda desear otra cosa; 
porque este es el sumo bien , y el q u e 
comprehende dentro de sí todos los demás 
b ienes , al q u a l , si le faltara algo , no p u -
diera ser bien sumo ; porque aun q u e d a -
ría fuera del , en que pudiera cebarse el 
deseo : luego es evidente que la b ienaven-
turanza es un estado perfecto en el que 
ee juntan todos los b ienes : éste ( como 
d ix imos) es al q u e por diferentes c a m i -
nos pretenden llegar todos los mortales, 
p o r q u e natura lmente está impreso en las 
mentes de los hombres el deseo de la fel i -
cidad verdadera ; pero su descaminado 
e r ror los arrastra hacia los bienes falsos; y 
así unos creyendo q u e es el sumo bien no 
verse necesitados, t rabajan por amontonar 
r iquezas ; y otros juzgando que el bieti 
es aquel que es digno de veneración, ^ e n -
caramándose á los"puestos de las d ign ida -
des , solicitan ser venerados de sus c iuda-
danos : hav también qu ien consti tuye el 
sumo bien en el poder sumo; estos ó quie-
ren r e y n a r , ó pr ivar con los que r e i -
n a n : otros á quienes les parece que é* 
el bién- mayor la fama , intentan extender 
ía gloria de su nombre , señalándose en las 
armas , ó esmerándose en las letras : hay 
también muchos que miden el f ru to del 

F a 



bien con el regocijo y la a legr ía , y estos 
tienen por la mayor de las felicidades 
abundar de deleytes; también hay algunos 
que t ruecan reciprocamente los íines de 
estas cosas , como los que desean riquezas 
para ser poderosos , y gozar delectes , ó 
Jos que pretenden ser poderosos para a d -
qu i r i r r iquezas ó por dilatar su nombre. 
A estas cosas pues , y otras as í , se reduce 
el afan solicito de los humanos anhelos, 
como la nobleza y el aplauso vulgar , 
que parece q u e son origen de alguna 
gloria, y la muger y los hijos, que se desean 
por un género de deleyte : solo el p r e -
ciosísimo linage de felicidad que consiste 
en tener amigos , no se cuenta entre los 
bienes de la fortuna , sino en el tesoro de 
la v i r t u d ; todo lo demás sirve para el p o -
de r , ó el recreo. Falta pues ahora que 
se vayan a jusfando Jos bienes del cuerpo 
á los referidos ; porque de la robustez y 
la grandeza parece que procede la valen-
tía; de la hermosura y velocidad el aplau-
so ; de la salud el deleyte ; con todo lo 
qual es cierto que solamente se aspira á 
la suma felicidad ; porque cada uno j uz -
ga que aquel lo que él desea, m a s q u e 
todas las demás cosas, es el sumo bien. Y 
pues queda yo difinido que el sumo bien 
es la bienaventuranza , es evidente que 

cada uno juzga q u e el estado de la bien-
aventuranza es aque l q u e , en su estima-* 
cion , se antepone á todo lo demas._ \ es 
ahí pues que te he propuesto ya casi t o -
do el resumen de la felicidad humana , 
riquezas , puestos, pode r , gloria y deli-
cias , que considerándolas todas Epicuro 
asentó por máxima cierta que las delicias 
venian á ser el sumo bien ; po rque todos 
los demás parece que se dirigen solamen-
te á dar gusto al apetito h u m a n o : pero 
volvamos á t ra tar de la intención de lo» 
hombres , cuyo ánimo si bien con m e -
moria confusa se endereza háeia el s u -
m o bien , como embriagado con su» 
pas iones , no sabe por qua l calle h a d e 
volver á su casa. Porque d ime: ¿parecete 
que van errados los q u e procuran no v e r . 
se afligidos de la necesidad ? Claro está 
q u e no ; porque no hay cosa que pueda 
formar tan colmadamente una felicidad 
perfecta como un e s t a d o abundante de 
todos los bienes , y que sin andar m e n -
digando lo ageno , tenga lo que le basta 
en lo propio. ¿ Engáñanse acaso los q u e 
juzgan que es dignísimo de r eve ren -
cia y culto aquel bien que entre todos 
es mayor ? de ninguna m a n e r a , po rque 
claro está que no puede ser cosa vil , 
ni de poca estimación la que sirve de 



blanco al deséo común de todos los mor-
tales. Por ventura , ¿ no merece contarse 
entre todos los bienes el poder ? ¿ cómo 
puede ser menos ? ¿ hase de imaginar dé-
Lil 

y sin fuerzas aquel bien de quien 
nos consta que es el mas poderoso ? y 
e l aplauso de la fama ¿no merece apre-
cio alguno ? no puede negarse que se 
le debe muy grande , quando todo lo 
que se aventaja en lo heróyco , es fuer*, 
za que se ha de conocer por sus t im-
bres ; pues hasta lo que es que la bien-
aventuranza no ha de estar ultrajada ni 
oprimida con dolores ni molestias, ¿qué 
hay 

que decirlo, quando aun en las 
cosas mas tenues se desea solo aque-
llo que no aflige poseido , y deleyt» 
gozado? y estas cosas son las que los 
hombres pretenden alcanzar , y todas 
las riquezas , las dignidades , los rey-
nos , Ja fama y las delicias, las solici-
tan , porque se persuaden que de éstas 
les han de proceder la abundancia, la 
autoridad , el poder , el aplauso y el 
gusto ; luego lo que pretenden los hom-
bres por tan diversos caminos es el bien; 
en que se conoce fácilmente quán gran-
de es la fuerza de la naturaleza ; pues 
aunque son tan varias , y encontradas las 
opiniones en Jos medios que eligen ; se 

i m 
conforman con todo eso en el fin 
bien á que aspiran. 

METRO II. DEL LIBRO III . 
. > . ,•. v ' •» •. • ' -

Con acorde instrumento 
herido blandamente, > 
y con acentos dulces 
que le acompañen leves, 

Cantar intento , como 
tan atenta gobierne 
la gran naturaleza 
cosas tan diferentes; 

Con qué frenos las rija, 
y con qué doctas leyes 
la máquina del orbe 
tan próvida conserve; 

Como ate cada cosa 
con un lazo tan fuerte, 
que es imposible caso 
soltarle ni romperle. 

Aunque los africanos 
leones se sujeten 
á llevar oprimidas 
sus coronadas frentes; 

T el domador soberbio 
les dé seguramente 
de comer con la mano, 
que ellos humildes besen. 



T aunque el usado azote 
los ultrage de suerte, 
que del atroz maestro 
amedrentados tiemblen; 

En medio de todo esto, 
si sus bocas crueles 
de algún humor sangriento 
llegan á enrcxeeerse, 

Sus ánimos altivos 
á restaurar se vuelven, 
y en generosas iras 
segunda vez se encienden; 

T aquel rugir sañudo 
les hace que se acuerden 
que entre todas las fieras 
son absolutos reyes; 

T rotas las cadenas 
con que presos los tienen, 
sus crespos fuertes cuellos 
sacuden libremente} -

T hecho sangrientos trozos 
quien los domó , ser suele 
el primero en quien ceban 
las unas y los dientesi 

La avecilla parlera, 
que la alta rama verde 
por facistol tenia 
para trinar motetes9 

En viéndose encerrada 

PiO 
en una jaula breve, 
aunque todo el cuidado 
de los hombres se esmere 

En darla mil viandas, 
y regalarla siempre, 
con brevajes compuestos 
para tenella alegre; 

Si acertando á escaparse 
de aquel estrecho alvergue, 
ve los sombríos bosques, 
y las risueñas fuentes, 

Dexpndo derramados 
los regalos , que extiende 
con los pies por la jaula 
quando dexarla quiere, 

Las selvas solo busca, 
volando sueltamente, 
y se queja en las selvas 
de lo que estuvo ausente. 

La palma, á quien obliga 
la fuerza que la tuerce, 
á inclinarse á la tierra 
doblando su alta frente, 

Al punto que la mano, 
que la encorvó la suelte, 
segunda vez al cielo 
mira derechamente: 

Cae precipitado 
FebOj quando anochece, 
en las profundas ondas 
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Sel mar del occidente; 

Mas por oculta senda 
otra vez aparece, - -
gobernando su coche 
en el sabido oriente. 

En fin , todas las cosas 
á su propio ser vuelven, 
y cada una se alegra 
quando cobrarle puede; 

T en ninguna de todas 
otro orden permanece, 
sino el de que obedezcan 
el natural que tienen, 

T hagan de sus acciones 
un círculo , en que encierren, 

y unan á su principio 
su fin naturalmente. 

PROSA III. DEL LIBRO III. 

T a m b i é n vosotros ¡ó mortales! si bien 
no con mucha distinción , conocéis vues-
tro principio imperfectamente5 y aunque 
no con perspicaz vista , af menos con la 
que podéis , miráis aquel verdadero fin 
de la bienaventuranza; y por eso vues-
tro deseo natural es encaminaros hacia el 
verdadero bien ; pero os desvian de él vues-
tras opiniones erróneas ;. porque conside-
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ra si por las cosas con que piensan los 
hombres que han de conseguir la feli-
cidad que desean, podrán arribar al fin 
que pretenden ; y si se hallare que el 
dinero , los cargos honrosos , y \ o demás 
de este género trae consigo alguna pros-
peridad tan colmada que n o le falte bien 
alguno , yo también confesaré que pue-
den llegar algunos á ser felices con alcan-
zar estas cosas ; pero si no pueden cum-
plir lo que prometen ,.y carecen de mu-
chos bienes, ¿no se conoce manifiestamen-
te , quán falsa especie ele felicidad es la 
que procede de ellas? Y para prueba de 
esto tú mismo, que ha poco tiempo que 
tenias tan abundante copia, de riquezas, 
dime , i nunca sentiste en medio de to-
da aquella abundancia alguna zozobra 
interior en el ánimo , procedida de uno 
ú otro accidente ? = Si va á decir ver-
dad , no me acuerdo de haber tenido ja-
mas tan sosegado el pecho que no le i n -
quietase siempre algún deseo. — Y eso 
¿no era porque sentías la ausencia dé lo 
que deseabas gozar , ó te molestaba la 
asistencia de lo que no quisieras ver? = 
Así es verdad. = Luego deseabas la pre-
sencia de aquel , y la ausencia de éste. 
— Yo lo confieso. == Y dime , ¿ no tiene 
eada uno necesidad de aquello que desea? 



— Sí tiene. = Pues quien necesita de algo 
no tiene en sí Jo bastante para sí mis-
mo CJaro está que no. •= : Luego tú, 
quando mas lleno de riquezas , padecías 
esta necesidad, pues no hallabas en ti lo 
que para ti mismo fuese bastante. — 
Es verdad. — Luego no son poderosas 

Jas riquezas para hacer que no tenga 
uno necesidad de nada , y sea él bastante 

-para sí propio , y esto parece que era lo 
que prometían: también me parece que es 
muy digno de consideración que el diñe-

rfo de su naturaleza no tiene en sí segu-
ridad para que no se le puedan quitar 
por fuerza á los que lo poseen. — Yo 

,1o confieso. — ¿Cómo puedes dexarlo de 
confesar, quando vemos cada día que 
quien puede mas se le quita á su pesar 

<a su dueño ? porque ¿ de dónde nacen 
-tantos litigios como penden en los tribu-
nales , sino de que intenta cada uno re-
Cobrar por justicia el dinero que le qu i -
ta rorr por violencia , ó por fraude? = r Así 

.es. — Luego tendrá cada uno necesidad 
-del auxilio ageno para defender su d iñe- ' 
ro. — ¿ Quien podrá negar eso? — Y no 
-habría menester aquella defensa si no po-
seyera dinero que pudiese perder. = No 
puede dudarse. — Luego totalmente su-
cede al reves el caso, pues las rique-

zas con que se juzgaba que seria uno bas-
tante para sí , obligan á mendigar el pa-
trocinio ageno : ¿ mas cómo , pregunto, 
se puede redimir la necesidad con las ri-
quezas? ¿ acaso no pueden tener hambre 
los ricos? ¿no puede fatigarles la sed? por 
ventura los adinerados ¿no sienten el trio, 
del invierno? Pero dirás que tienen los 
opulentos con que satisfacer el hambre, 
con que apagar la sed , y con que defen-
derse del fr ió; pero según eso podrá la 
necesidad con las riquezas auxiliarse , no 
extinguirse ; porque si anhelando y pi-
diendo algo siempre la socorren las rique-
zas , preciso es que siempre quede en su 
ser la misma necesidad á quien hayan de 
ir socorriendo : paso en silencio que la 
naturaleza se satisface con poco , la ava-
ricia con nada ; y pues las riquezas no 
pueden desterrar la necesidad, sino que 
antes bien la engendran , ¿qué razón 
obliga á creer que pueden dar ellas todo 
lo suficiente ? 

METRO III. DEL LIBRO III. 

Aunque el avaro pueda deleytarse 
con los tesoros que en sus arcas vea, 
en que por muchos que su ajan posea 
no podrá hartarse; 



T aunque le adorne' la encendida grana, 
y las preciosas piedras que produce 
rica la tierra , donde Febo luce 
ppr la mañana-, 

T aunque sin tasa en sus lagares crezcan 
dulces las ubas , y con cien arados 
labren sus bueyes fértiles sembrados, 
que le enriquezcan, . ¡ 

Nunca por eso su mordaz cuidado 
libre le dexa, en tanto qne respira, 
ni del tesoro rico quundo espira 
va acompañado. 

PROSA IV. DEL LIBRO III. 

Pero diránme que las dignidades ha-
cen á quien las posee merecedor de ve-
neración y obsequio; por ventura ¿tie-
nen las dignidades tal actividad que de-
xen en el ánimo de quien las exercita im-
presas las virtudes , y borrados los vicios? 
porque no solamente no los destierrau, 
sino que los descubren : de donde tam-
bién se origina nuestra indignación , al 
ver tantas veces ocupar los" mas altos 
puestos á los mas iniquos hombres ; cosa 
que dió motivo á Catulo para llamar á 
Nonio , quando le vió entronizado en la 
silla del tribunal supremo , peste de la 
Ciudad. ¿ No conoces pues , quánto des-

» 

crédito les añaden á los malos los oficios 
grandes? porque 110 se manifestarla tan-
to su indignidad si no se dieran á conocer 
por los puestos que ocupan; y aun tú 
también llegaste á exponerte á tantos ries-
gos por no allanarte á dividir el magis-
trado , y partirlo á medias con Decorato, 
quando veias en él una grande abundan-
cia de vana loquacidad, y mayor ambi-
ción del puesto , solo por la ganancia de 
los gages : ni ¿ qué razón hay para que 
juzguemos que por los oficios honrosos son 
dignos de reverencia aquellos de quienes 
sabemos que son indignos de los mismos 
oficios? pero d ime: si vieras á alguno 
muy consumado en alguna ciencia , ¿ pu-
dieras juzgar que no era digno de estima^ 
cion , ni de aquella ciencia en que era 
tan consumado? De ninguna manera; por-
que la virtud tiene naturalmente en sí 
misma una veneración , que luego la co -
munica al ánimo donde llega ; y pues no 
pueden las honras vulgares hacer esto; 
bien se conoce que no es en ellas natural 
ni propio aquel resplandor que brilla ; á 
Cuyo propósito también se debe advertir, 
que si es cierto que viene uno á ser mas 
abatido, al paso que es despreciado de 
mas gente , y 110 puede el oficio honroso 
hacer plausible al iniquo que le goza, 



pues pone mas á la vista sus maldades, 
fuerza es que la dignidad le ocasione mas 
abatimiento; aunque tampoco ella se pue-
de quedar alabando, porque también los 
ímprobos se vengan del mismo modo de 
las dignidades , pues las inficionan con su 
contagio; y para que conozcas que no 
puede adquirirse aquella autoridad ver-
dadera con las falsas sombras de estos ho-
nores fingidos , infiérelo así : si uno que 
repetidas veces hubiese obtenido la gran-
deza de ser Cónsul , aportase por algún 
accidente á alguna nación remota, ¿harían 
le por dicha los puestos que ocupó res-
petado de aquella gente extraía ? no por 
cierto; pues si esta veneración fuera efec-
to natural de las dignidades , nunca de-
xanan de causar lo mismo en qualquiera 
parte del mundo que l legase, así co-
mo en ninguna parte del orbe dexa de ca-
lentar el fuego; sino que como no es és-
te natural efecto de ellas, sino del sé-
quito que tienen en la engañada opinión 
de los hombres. en llegando á verse entre 
Jos que no saben que hay tales dignida-
des , al mismo instante pierden Ja vana 
pompa de su obstinación , pero esto di-
ras que sucede en las naciones extranje-
ras : mas dime : en aquellas donde tu-
vieron su origen ¿permanecen siempre en 

mente la Prefectura era un poderoso car-
g o , Y ya es solo un nombre vano , y una 
costosa carga. Teniase en un tiempo por 
gran cosa el euidar de los bastimentos del 
pueblo; y ya ahora ¿qué puesto hay mas 
abatido ? Porque, como poco antes d ix i -
mos , lo que no tiene estimación propia 
ya recibe , y ya pierde el explendor al 
arbitrio de las opiniones de la gente: l u e -
go si á nadie pueden hacer autorizado las 
dignidades ; si se manchan poseyéndolas 
los improbos ; si con la mudanza de los 
tiempos pierden su lucimiento ; y si por 
la opinion de las gentes se envilecen; 
¿ qué hermosura hay en ellas que se pue-
da apetecer , ni que puedan repartir á los 
demás ? 

METRO IV. DEL LIBRO III. 

Aunque soberbio gozaba 
telas de Tiro exquisitas, 
y de blancas margaritas, 
y diamantes se adornaba, 
ira en todos engendraba 
Nerón por su torpe gustos 
y atropellando lo justo, 
distribuía los puestos: 
¿ quién tendrá pues por honestos 
los cargos que da el injusto ? 
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PROSA Y. DEL LIBRO III. 

¿ S o n pues losreynos y la privanza con 
los Keyes bastantes para hacer á uno po-
deroso ? ¿ cómo puede , ó quando per-
manece estable su felicidad ? Llena está 
la antigüedad de varios exemplos, y lle-
na también nuestra edad presente de Re-
yes , cuyo dominio se trocó en calami-
dad. ¡ O grandioso poder , que aun para 
asegurar su duración no es poderoso 1 y 
si en dominar reynos consiste la bien-
aventuranza , ¿no es preciso que si en 
alguna parte cesa este señorío, disminuya 
la felicidad , y dé entrada á la miseria? 

•pues por mas que se extiendan los huma-
nos imperios, es forzoso que haya muchas 
mas provincias , que no pueda compre-
henderlas un cetro solo ; y por la parte 
que falta á aquella potestad , que hace d i -
chosos , entra este desvalimiento que ha-
ce desdichados; luego según esta cuenta 
fuerza es que les quepa á los Reyes ma-
yor parte de miseria que de felicidad. 
Teniendo el. tirano Dionisio experimen-
tados los riesgos de su estado , dio. á en-
tender las zozobraé que le afligían , po -
niendo una espada desnuda pendiente de 
un hilo sobre su trono ; ¿.pues qué poder 

[99] 
es éste que no puede echar de sí la car-
coma del rezelo, y la polilla de la con-
goja? Bien quisieran ellos vivir asegura-
dos y quietos, mas no pueden ; y tras es-
to blasonan de poderosos: ¿parécete á ti 
que lo es quien no puede conseguir lo 
que quiere? juzgas que es poderoso quien 
va cercado de guardas? quien á los mis-
mos que pone terror con ellas los te-
me ? quien para ostentarse poderoso vi-
ve sujeto al arbitrio de sus criados ? 
¿ Pues qué tengo que decir de los privados 
de los Reyes , si he dado ya á entender 
la poca estabilidad de los reynos , y v e -
mos tantas veces fenecer las privanzas, 
quedando en pie la magestad regia , y 
tantas espirar con la magestad á una ? O -
bligó Nerón á su privado y nuestro Sé-
neca á elegir muerte. Antonio entregó á 
las espadas de los soldados á Papiniano, 
que fué valido suyo; y entrambos quisie-
ron renunciar la prosperidad de su esta-
do , y levantar la mano de las cosas del 
gobierno; y aun intentó Séneca entregar 
á Neroi; qúanto tenia, y retirarse al ocio 
de una aldea ; pero empezándose ya á des-
quiciar la máquina de su grandeza, arre-
batados de las ruinas de tanto edificio, 
ninguno de los dos consiguió lo que in-
tentaba. ¿Pues qué poder es este que los 

G a 
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que le t ienen le t iemblan ? que ni permi-
te que viva seguro un hombre mientras 
lo goza , ni que lo pueda dexar q u a n d o 
le e m b a r a z a ? ¿servirán por ventura de 
seguridad los amigos que grarigeó , no la 
vi r tud , sino la fortuna ? No , porque á 
quien le hizo amigo la felicidad , lo hará 
enemigo la desgracia j ¿ pues q u é peste 
mas perniciosa que un amigo enemigo ? 

METRO V. DEL LIBRO III. 

El que ser poderoso solicita, 
las pasiones del animo sujete, 
y huya del apetito que le incita 
con los mentidos gustos que promete; 
pues aunque reyne donde el Indio habita, 
y en quanto alumbran los planetas sietey 
quien desterrar no puede su fatiga, 
poderoso no es justo que se diga. 

PROSA VI. DEL LIBRO III. 

P 
X ues j quan enganosos, y á veces q u á n 

torpes suelen ser los gloriosos blasones 
de la f a m a ! á cuyo propósito no sin g ran 
motivo exclamó el Griego t rágico: 

O gloria , o gloria, 
¡ á quántos hombres llenas los oidos 

- con los aplausos de tu voz fingidos] 
t v> 

[ i oO 
Porque los mas de los que han sido 

celebrados debieron sus plausibles n o m -
bres á las engañadas opiniones del vulgo, 
; pues qué mayor miseria puede haber 
que ésta ? porque á quien sin merecerlo 
ve volar su nombre en las lenguas de la 
f a m a , fuerza es q u e le saque las colores 
al rostro el empacho de tan injusto t im-
bre ; y si estos elogios son debidos al 
merecimiento del a p l a u d i d o , ¿ q u e p o -
drán añadir al án imo interior del sabio 
que los mereció , y q u e no funda su bien 
en el popular r u m o r , sino en la s e g u n -
dad de su conciencia? demás , que si el 
di latar este n o m b r e , ilustra , sigúese q u e 
el no estenderle le envi lece; y p u e s , como 
poco antes disputé , es preciso que por 
mucho que se esparza la fama de u n 
hombre , haya muchas mas naciones a don-
de no pueda llegar su noticia , fuerza es 
q u e quien á ti te parece f a m o s o , en la 
mayor par te del orbe no sea conocido, 
pues el ser bien visto del pueblo no j u z -
go que es cosa d igna , ni de memoria, p o r -
que sus aplausos ni tienen fundamento , 
ni estabilidad ; ¿ y quién no advierte q u a n 
v a n o , quán inút i l es e s t e nombre de la 
nobleza pues q u a n d o se hace alarde de 
ella pa ra ' el propio lustre se manifiesta 
q u e es v i r tud agena? p o r q u e , al parecer , 
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la nobleza no es otra cosa qiie un hereda-
do blasón de los méritos de los progenito-
res , y si es la alabanza Ja que ilustra, 

1 _ á ser Jos ilustres que en 
... genealogía son Jos alajnados; y así poco 
lucimiento te prestará Ja nobleza agen», 
si tú no la tienes propia; y s¡ en ella hay 
algo de bueno , solamente me parece que 
fes el empeño en que pone á los nobles 
de no degenerar de la v i r tud de sus pa-
sados. h : : : 

METRO VI. DEL LIBRO III. 
- - c . - í ..,. , r ( . . . . . 

Todo, el género humano 
procede de una misma descendencia, 
que uno -es el soberano 
padre , cuya divina providencia,, 
por alto sabio modo 
todo lo cria , y lo gobierna todo. 
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El d?ó rayos - vistosos 
á Feho V> él. á la triforme diosa 
te dió menos hermosos 
visos ,.y el dió también ton poderosa 
mano hombres á este-suelo., 
y astros resplandecientes,á ese cielo. 

Este, las almas puras f, ;„; , 
ctel celestial alcazar desprendidas, 
las puso entre las duras 
cárceles de los cuerpos oprimidas; 
y así son los mortales, 

( [ i c - 3 ] 
todos -iteres, y en nobleza iguales. 

i Para qué pues altivos 
de abuelos blusonais , >> bisabuelos 
aplausos sucesivos, 
y malograis inútiles desvelos 
en tener de memoria. • 

ascendencia vuestra la alta gloria . 
0«e " á meííra / » r ^ r o _ 

ser hendiereis, y á,ue Dios ba sido 

vuestro autor verdadero, • 
„/„¿•««o or^ftí deslucido, 
sino que degenere ' . 
de su nativo ser, con lo que hiciere, 

..' ,,r o ¡ ;p f bino Min.i 
PROSA VII. DEL LIBRO » 1 . 

\ > u é diré pues de los lascivos deley-
tes¿, que al pretenderlos se padece tanta 
olickud y congoja , y al consegu- los se 

siguen tal arrepentimiento y hasno? ¿ quan 
tas enfermedades asquerosas, quaotos in 
tolerables dolores suelen ocasionar a los 
miserables cuerpos q u e las f 
f ru to debido á sus maldades? cuyos alee 
tos no Sé vo que tengan nada de gusto, 
p e r o qualquiera que tome residencia a 
Í „ . liviandades , conocerá quán triste fin 
tuvieron sus delicias; Y « « V T ^ d no 
tos pudiera ser origen de la fel .cidad, no 



[ r o 4 ] 
podia negarse que eran felicísimos los 
b r u t o s , cuya propensión toda atiende so-
Jámente á saciar su apet i to: solo el afec-
to amoroso de la consorte y los hijos fue -
ra honestísimo, y justamente estimado; 
pero dícese , a u n q u e el natural cariño 
parece que lo repugna , que fueron , no 
digo para quien , verdugos sus propios 
hijos; cuyas costumbres, qualesquiera que 
sean , quan mordaz pena ocasionen á sus 
padres , no tengo q u e adver t í r te lo , pues 
ya de otras veces tienes mucha experien-
cia de esto: y aun ahora te alcanza bas-
tante cuidado; en q u e pruebo la senten-
cia de- mi Eurípides , que dixo que quien 
c a r e c i a (]e hijos era feliz en la misma in-
felicidad. 

' • • o ¡ g„ - r. ; •••'• 
METRO VII. DEL LIBRO III. 

De qualquier deleyte suelen 
nacer espinas que duelen; 
y es como inquieta abejuela, 
que á quien va á probar su miel 
clava el aguijón cruel 
hasta el corazon, y vuela. 

mi ,,, , ' ' 

JL/uego no hay duda n inguna en que 
todos estos son unos caminos descamina-
dos para la b ienaventuranza , y que á 
nadie pueden conducir al puesto que p ro -
meten , y haré breve demostración de 
quán llenos están de ter r ib les males , por-
que dime: ¿liaste de emplear acaso en 
amontonar dinero? habrás pues de q u i -
társelo á quien lo tiene: ¿ R e i r á s lucir con 
dignidades y puestos ? h a b r á s de ped i r -
los con humildes súplicas á quien pueda 
dártelos con altivos desprecios ; y quan-
do deseas aventajarte á los demás con 
la honra del mandar , h a b r á s de rendi r -
te á aquel con la baxeza de l pedir ; ¿ p re -
tenderás poderoso domin io? pues con él 
quedarás expuesto á las conjuraciones 
cautelosas de tus subditos : ¿anhelas á lo 
glorioso de la fama? el la te ocasionará 
muchas ásperas emulaciones , que con-
viertan en riesgos tus seguridades : ¿ dis-
pondráste á pasar la v ida entre delicias ? 
¿quién no abominará esta sujeción de es-
tár atenido á solo dar gus to á una cosa 
tan vil y frágil como el humano cue r -
po ? Pues Jos que hacen caso de las prendas 

PROSA VIII. DEL LIBRO III. 
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PROSA VIII. DEL LIBRO III. 



personales ¡ en q u á n leve , y en quán 
caduca posesion se desvanecen ! porque 
¿ podréis por v e n t u r a exceder en g r a n -
deza á los e lefantes? en fortaleza á los 
toros? en velocidad á los tigres? Considerad 
Jos espacios , la firmeza y la celeridad de 
esos cielos , y no s iempre os tengan a d -
mirados las cosas viles ; y advertid que 
aquel orbe celestial no es mas admi ra -
ble por estas propiedades que t i ene , que 
por aquella inteligencia que lo r ige: ¡quán 
inconstante es p u e s el explendor de la 
hermosura! ¡quán ve loz , y quán to mas 
fácil de marchi tarse que las mas deli-
cadas flores! Y si , como dixo Aristóteles, 
tuvieran los hombres los ojos de los l in-
ces para que su vista lo penetrara todo, 
¿ no era fuerza q u e aquella perfección s u -
perficial de Alcibiades , miradas hasta lo 
íntimo las en t rañas , descubriese mucha 
fealdad interior ? Luego el parecer bien 
una beldad no lo debe á sus facciones, 
sino á la flaqueza dé los ojos que la miran: 
pero estimad en buena hora con todo el ex-
t remo que se os an to je las prendas perso-
nales-, como esteis advertidos que q n a l -

-quiera de estas cosas que tanto os a d -
-'miran puede aniquilarse con la des tem-
planza de un ardorci l lo de una terciana; 
de todoi Jo qual se viene á infer i r en 

suma que estas cosas q u e no pueden dar 
los bienes que prometen ; ( p o r q u e no es-
tan colmadas con la conglobacion de todas 
las felicidades que se desean) ni encaminan 
á la bienaventuranza como sendas ele 
ella , ni hacen por sí mismas b ienaventu-
rados á los que las t ienen. 

METRO VIII. DEL LIBRO III. 

: Av miseros mortales desdichados, 
• " r y quán descaminados 

vuestra ignorancia os lleva , os guia y pierde; 
nunca busquéis el oro entre lo verde 
de las hojas del árbol, ni las piedras 
preciosas en las parras , ó en las yedras: 

No echeis las redes en los montes rudos, 
j ' ' "X para que entre sus nucios ^ 

salgan peces que llenen vuestras mesas; 
ni si quereis cazar cabras montes as, 
para verlas correr y fatigarlas, 
vais á los anchos mares á buscarlas: 
f! Porque ya todos tienen conocidos 
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los senos escondidos 
de las ondas , y quales son mas francas 
en criar ricas margaritas blancas, 
en qual golfo hay mas purpura vistosa, 
y en qual nace la pesca mas sabrosa. 

Mas nadie á saber llega donde habita 
el bien que solicita, 



pues habiendo él pasado en ágil vuelo 
al campo azul del estrellado cielo, 
están todos tan ciegos al buscarle, 
que en la vil tierra juzgan que han de hallarle. 

i Qué castigo mas digno á error tan necio 
darles podrá el desprecio, 
que ver que afanen honras y riquezas, 
y quando con trabajos y asperezas 
estén gozando el falso bien primero, 
conozcan que aun les falta el verdadero ? 

PROSA IX. DEL LIBRO III. 

"D 
-Dasta ya lo que se ha t ra tado hasta aquí 

en razón de d a r á entender los fabos visos 
de Ja ment ida felicidad , en Ja q u a l , si has 
reparado b . en , resta ahora. conforme buena 
orden, manifes tar Ja verdadera. Ya acabode 
conocer, d . x e , que no pueden adquir i rse 
con las r iquezas la suficiencia, con los rey-
nos el pode r , con las dignidades la ve-
neración, con los aplausos la gloria , ni con 
Jas delicias el gusto. — Y dime :¿ l l e a 3 3 ¿ 
comprehender también la causa de eso 
Ya me parece que la columbro como por 
una escasa r e n d i j a ; pero quisiéralo sa-
ber de ti con mas claridad. — Pues bien 
pronta se hal la la razón , y es que una 
cosa que de su naturaleza es indivisible, 

quiere dividirla en partes el h u m a n o e r -
ror ; y de verdadera y perfecta , la 
t r u e c a ' e n imperfecta y falsa. ¿ Juzgas 
t ú acaso que lo que de nada necesita tiene 
necesidad del poder ? = De ninguna m a -
nera. = Dices muy b i en ; porque quien 
se hallara desamparado de esfuerzo para 
algo , preciso fuera que para aquello ne-
cesitara de ageno patrocinio. = Así es — 
Luego la suficiencia y el poder t i e -
nen" una misma naturaleza , y son una 
misma cosa. = Así me lo parece. = Y cosa 
en que concurran estas calidades , ¿paré-
cete que se debe desest imar , ó al cont ra-
rio , la juzgas digna de la veneración de 
todos ? = E s o , aun no dexa lugar á la 
duda. = Añadamos pues á la suficiencia 
y al poder la reverencia , de manera 
q u e estas tres cosas las juzguemos una: 
añadámosla en buena hora supuesto que 
tratamos de confesar verdades : pues 
que , ¿ parécete acaso q u e ésta puede 
ser cosa v i l , y mecanica , ó á la t roca-
da cé lebre , y nobilísima ? porque imagi-
na que esto que de nada necesita , esto 
que tiene absoluto poder , esto que es-
tá concedido ya ser dignísimo de respeto 
y culto , se halle mendigo de nobleza, 
sin que pueda alcanzarla de sí mismo; 
y que por esta par te tenga en él a lgu-
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na entrada el abatimiento .. = N o p u e -
do yo considerar eso , sino antes bien 
es razón que confiese que cosa de tales 
calidades es preciso que sea p laus ib le .— 
Luego infiérese que hayamos de confesar 
q u e no se distingue en nada la nobleza de 
aquel las otras tres prerogativas. — Con-
siguiente es. — Pues aquello que no 
t iene necesidad de cosa agena , que con 
su fuerza sola lo puede todo , que es i lus-
t re y reverenciado ; ¿ no es evidente 
q u e ha de abundar también de alegría? 
— Aun no alcanzo á imaginar , ei me-
nor portillo por donde puede asaltarle 
la t r i s teza ; por lo qual , asentadas las 
proposiciones p r imeras , no se puede ne-
gar la conclusión de q u e ha de estar 
colmado de contento. — Pues por las 
mismas razones tampoco podrá negarse, 
q u e la suficiencia , el poder , Ja no-
bleza , la veneración y el gusto , en los 
nombres es cierto q u e se diferencian; 
pero en la substancia de ninguna manera 
se distinguen. — Fuerza es confesarlo — 
Pues esto que de su naturaleza es único, 
y simple , lo divide la iniquidad de los 
hombres : y como solicitan adqui r i r una 
parte sola de cosa que no se divide en par-
tes , n. consiguen la porción que buscan 
p p r q u e no la hay , ni alcanza,, la felici-
dad entera, porque no lá buscan. = : ¿ P u e s 
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cómo la reparten ? = Q u i e n busca r iquezas 
para huir de la pobreza , no pone cuidado 
en ser poderoso, y quiere mas ser vil y soez 
V privarse de muchas naturales delicias, 
que desasir el dinero q u e adquirió* 
y de este modo aun no tiene la sulicien-
cia que le prometía su tesoro , pues el 
poder no le asiste , el afán le molesta, 
la vigilancia le aba t e , y su nacimiento le 
esconde ; y quien solamente anhela a 
ser p o d e r o s o , derrama las riquezas , des-
precia las delicias , desestima el honor si 
£o se funda en mandar , y desprecia 
el aplauso ; pero advierte quantas cosas 
le faltan á éste ; po rque muchas veces su-
cede que no alcanza lo que ha menester; 
que le remuerden aflicciones ; y no siendo 
poderoso para librarse de éstas , ya viene 
á faltarle el poder que pretendía. De a 
misma manera se puede ir discurriendo 
por las preeminencias de puestos , por lo 
glorioso de la fama, y por lo gustoso de los 
deleytes ; porque siendo cada cosa de estas 
la misma que las demás, quien pretende al-
guna de ellas sin las otras , no puede al-
canzar ni aquella , que pretende, a c 
; Pues qué será si uno las desease to-
das juntas ? = Ese desearía la esen-

c i a de la suma felicidad ; pero ¿ po-
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dria hallarla en estas cosas , cuyas 
obras habernos mostrado q u e no pueden 
corresponder á las esperanzas que p r o -
meten ? = De ninguna manera. — Lue-
go no se ha de buscar la b ienaventu-
ranza en la dicha que cada cosa de estas 
apetecibles parece que t rae consigo. == 
Yo lo confieso , y no puede haber co-
sa mas cierta. — Y a conoces pues ahora la 
fortuna de la falsa felicidad , y las causas 
de su engano : vuelve pues ahora los ojos 
del discurso á la par te opuesta , que allí 
toparás al instante con la verdadera dicha 
que te ofrecí. = Está tan manifiesta, y 
tan clara , que la pueden ver los ciegos, 
y tu la diste á entender poco ha , q u a n d o 
intentabas averiguar la causa de la fingi-
da , porque , si yo no me engaño , Ja ver -
dadera y perfecta felicidad es aquella en 
quien se hallan Ja suficiencia . eJ poder , 
la reverencia , Ja celebridad y la alegría; 
y para que conozcas q u e Jo he percibido' 
mas de raiz , digo con toda seguridad q u e 
aquella que puede dar enteramente a l g u -
n a de estas cosas (pues todas son una mis-
ma) viene á ser la perfecta b ienaventuran-

Z a *" A l u i D n o m i o ' ya te juzgo feliz con ese 
conocimiento si añades á esto... — ¿Qué he 
de a ñ a d i r ? = ¿Parécete, que hay en estas 

[1,33 
cosas mortales y caducas alguna que pueda 
conducir á semejante felicidad ? = Nada 
imagino yo , y lo has dado á entender tú 
de manera que no se puede desear mas. = 
Luego según esto estas cosas parece q u e 
dan"á los mortales algunas imágenes de l 
verdadero bien , ó algunos bienes imper -
fectos; 'pero el pe r fec to , y verdadero bien 
110 pueden ellas darlo. = Confórmome con 
eso. ~ Supuesto q u e conociste q u a l 
sea la verdadera bienaventuranza , y 
quales son las que fingidamente la imi-
tan , resta ahora sepas donde has de bus-
car la verdadera. == Rato ha que espero 
eso con crecidas ansias. = r Pues si , co -
mo escribe nues t ro Platón en su Timeo, 
aun en las cosas de poca monta se 
debe de implorar el divino auxilio ¿ q u é 
te parece que debemos hacer ahora para 
que merezcamos hallar la verdadera fuen -
te de aquel sumo bien? = Invocar a l 
padre universal de todo ; porque 110 
acudiendo á él , n ingún principio tiene 
buen fundamento. = Dices muy bien 
y consecutivamente empezó á cantar asi. 

METRO IX. DEL LIBRO III. 

¡0 soberano autor de tierra y cielo, 
que regis con perpetua providencia 



¡a portentosa máquina del suelo! 
De cuya eterna interminable esencia 

pende la edad, y estando siempre estable 
vos en un ser, con rápida influencia 

Hacéis girar en movimiento instable 
quanto es movible , y con poder eterna 
forjasteis esta fábrica admirable; 

No porque os obligase afecto externo 
á establecerla , sino solamente 
vuestra bondad , y vuestro amor interno; .> 

Vos lo gobernáis todo sabiamente, 
conforme al exemplar de vuestra idea, 
teniendo fabricada en vuestra mente 

La hermosura del mundo , en quien se vea 
(pues que de vos son todas derivadas ) 
quanto mayor vuestra hermosura sea: 

Vos hacéis que de partes separadas 
y perfectas un todo se componga 
perfecto , en quien estén todas cefradas: 

Vos mandais que recíproca se oponga 
la frialdad del agua al ardimiento 
del fuego , y que la tierra contraponga 

Su sequedad á la humedad del viento, 
y con precisa ley teneis atado 
en límite cabal cada elemento; _ - » 

Porque ni el fuego pueda por delgado, 
puro y leve pasar su propia esfera, 
y remontar sus llamas exhalado; 

Ni la tierra por torpe y por groserat 
del peso de sus montes oprimida, 
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quede mas honda con su carga fiera: 
>Vos dividís también la tripartida 

inteligencia ( que si al ser humano 
excede , del ser vuestro es excedida) 

Para, que con impulso soberano 
atienda á los continuos paralelos 
de los orbes que mueve su alta mano; 

La qual, después que en dos distintos cielos 
imprima movimientos dijérentes, 
emplea sus doctísimos desvelos 

En inquirir las glorias excelentes 
de su ser , y del vuestro (a profunda 
esencia : vos en los humanos entes 

Hacéis que la alma superior sé infunda1 
dando á brutos y plantas desiguales 
vidas , de que adornado él Orbe abunda; 

T esparciendo las almas racionales 
ya en esas lucidísimas estrellas, 
ya en este mundo patria de los males * 

De ardiente caridad tantas centellas 
exhala vuestro tierno amante pecho, 
que abrasado en amor piadoso de ellas, 

Las disponéis de suerte en el estrecho 
sitio de la prisión del Cuerpo humano1 
que al quedar éste en tierra vil deshecho, 

Vuelvan ellas al reyno soberanoi 
donde vuestra inmortal sabiduría 
el ser les dió con poderosa mano: 

Dad ¡ ó Padre ! al discurso acierto y guia, 
para que ascienda á aquel asiento augusto, 

H a n ü 
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y á la fuente feliz de la alegría; 

Dad, que hallando esa luz , todo su gusto 
sea fixar sus perspicaces ojos 
en vos, que sois lo justo de lo justo'. 

Desterrad los inútiles antojos 
de lo terreno , y la tiniebla obscura 
que nos ciega con frágiles despojos, 

T amaneced con vuestra lumbre pura, 
porque vos sois la luz de rayos claros, 
y de los justos la quietud segura; 

Es el único fin el contemplaros 
á vos , cuyo poder porque se extienda, 
aunque sois uno solo , hace aclamaros 
principio , fin , caudillo , norte y senda. 

PUOSA X. DEL LIBRO III. 

P u e s has comprebendido ya quál sea 
la forma del imperfecto , y qua ! del per -
fecto bien , ahora me parece que d e -
bemos examinar en dónde esté consti tui-
da esfa felicidad verdadera ; para cuyo 
efecto juzgo que primero es necesario 
inquir i r si puede haber en la na tura le -
za algún bien de las calidades y perfec-
ciones que poco ha difmiste , para que 
no nos cansemos de valde en discurir so-
b re el fundamento vano de una falsa 
imagen agena de subs tancia ; mas .no se 
puede negar q u e es cierto que le hay, 
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• que es la fuente de donde dimanan to-
dos los bienes ; porque el llamarse una 
cosa imperfecta nace de que le falta a l -
eo para tener cumplida perfección : en 
q u e se vé que en qualquiera género q u e 
haya alguna cosa imper fec ta , es preciso 
que se halle también otra perfecta ; p o r -
que si negaramos esta perfección , aun 
no llegara á imaginar el discurso el o r i -
gen de esta cansa imperfec ta ; porque las 
primeras obras en que la naturaleza se 
estrena de ningún modo son imperfectas 
ni defectuosas , sino que empezando p r i -
mero por las mejor acabadas , y mas 
cavales, vienen á degenerar despues en 
estas infer iores , y bas tardas ; y si como 
poco ha dimos por asentado , es cierto q u e 
hay alguna felicidad imperfecta y f rá-
g i l , tampoco p u e d e dudarse que hay otra 
sólida y perfecta. Es conclusión , dixe, in-
dubi table , y verdaderísima. Pues supues-
to , dixo , que queda asentado ya que hay 
algún bien perfecto totalmente , pa ra 
averiguar donde habite , puedes d i scur -
r i r así. La opinion común y general de 
todos los humanos d ic támenes , sin que 
discrepe voto , confiesa que Dios es bue -
n o , y principio de todo lo criado ; p o r -
q u e no pudiendo alcanzar la imaginación 
á considerar otra cosa mejor que Dios; 
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¿ quién dudará la bondad de una cosa-
tan excelente , que no hay otra que sea 
mejor que ella ? Y no solo dá á entender 
el discurso que es bueno Dios , sino t a m -
bién que es perfectamente bueno ; p o r -
que á no ser así , no pudier'a ser p r in -
cipio de todas las cosas , porque hubiera 
alguna que se le aventajara como pr i -
mera y mas antigua , incluyendo en sí 
toda Ja perfección del sumo bien ; pues 
es manifiesto que todas Jas cosas menos 
cabales fueron criadas despues que Jas 
perfectas ; y así para que no proceda 
la razón en infinito , habernos de confe-
sar que es Dios el centro donde asiste 
perfecta y colmadisimainente el sumo b ien , 
y también habernos quedado conformes 
en que el perfecto b ien es Ja bienaven-
turanza ; Juego es preciso que Ja verda-
dera bienaventuranza esté colocada en la 
esertciade Dios = Es infalible eso y no 
hay razón que pueda oponérsele, —r 
Pero advier te , te r u e g o , con quán rele-
vantes circunstancias se prueba que se 
incluye en Dios el sumo b ien ; =±¿ De q u é 
modo ? — De tal modo q u e no tiene 
lugar el discurso para imaginar que este 
Padre universal de todas las cosas goza 
el sumo bien de que está lleno por ha-
berle recibido de mano agena , sino que lo 
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tiene de suyo tan natural y absolutamen-
te , que e l ' sumo bien poseído , y el s u -
mo Dios q u e le posee, no son dos subs-
tancias dist intas, sino una t n . s m a j p o r -
q u e 3i se juzga que le tiene recibido de 
agena mano , se podrá hacer mayor con-
cepto de quien le dá que de quien le r e -
cibe ; y este seria notable absurdo , q n a n -
do tan justamente confesamos que es-
ta Deidad es la mas excelente de todas 
las cosas ; y si me dicen que a u n q u e es 
verdad que le tiene na tura lmente , no v i e -
ne á ser con todo eso una misma cosa , si-
no que entre Dios y el sumo bien hay 
alguna diferencia , finja en su idea qu ien 
p u d i e r e ( supues to que tratamos de Dios, 
q u e es el principio de todo ) quien p i -
do ser el que unió estas dos co.as di -
t i n t a s ; demás , que una cosa que se d i -
ferencia de otra , no puede ser la m sma 
que aquella de quien se c h f e r e n c a d ^ 
manera que lo que se distingue del u 
mo bien por naturaleza , no sera el s u -
mo bien , de quien se d is t ingue; cosa in-
digna de imaginarse en Dios , pues 
e s

b cons t an t e que n inguna es mayor que 
él • v pues hablando generalmente nin-
guna puede h a b e r , cuya naturaleza sea 
m e j o r que su principio mismo , con, evi-
dentísima razón concluiré , que q u i e n e s 
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el principio de todas las cosas también es el 
sumo bien. — Es ciertísimo. — Pues tara , 
bien está concedido ya que el sumo bien 
es la bienaventuranza. — Así es ver -
dad. == Luego forzoso es confesar que 
es Dios la bienaventuranza. — N i puedo 
contradecir á Jas proposiciones antece-
dentes , ni negar que de ellas se si-, 
gue bien esta conseqüencia. r r Atiende 
pues si se prueba mas claramente esto 
nus.no de esta manera. No puede haber 
dos sumos bienes diversos entre s í , por-
que los bienes que se diferencian; bien se vé 
que no es el uno lo mismo que el otro, con 
que n inguno podrá ser perfecto , porque 
a cada uno le faltará el otro ; y es ma-
nifiesto que el bien que no es perfecto 
tampoco es sumo bien.; luego de ninguna 
manera pueden ser diversos los que son 
sumos Inenes ; y pues habernos averigua-
do que Dios y Ja bienaventuranza son 
bienes sumos , preciso es que sean u n a 
misma cosa Ja suma divinidad , y u 
bienaventuranza ' suma. — No puede 
haber cosa mas verdadera que esa sen-
tencia , mas firme q u e ese argumento, 
m conclusión mas digna de Dios que 
esa. — Demás de es to , te l,e de dar 
«n nivel como el de los geómetras 
con que sueJen , asentando pr imero sus 
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proposiciones, inferir alguna conseqüencia 
que ellos llaman demostración; y es, que si 
alcanzando la bienaventuranza se hacen 
los hombres bienaventurados , pues la 
bienaventuranza es la misma divinidad, 
fuerza es que alcanzando la divinidad lle-
guen á ser bienaventurados ; y asi como 
quien posee el hábito de la justicia es jus-
to , el de la sabiduría sabio , así también 
por la misma razón es preciso q u e los que 
alcanzan la divinidad , se hagan dioses: 
Juego todo bienaventurado es D i o s ; y 
a u n q u e por naturaleza haya uno solo, por 
participación bien puede haber muchos. 
— Sutil y precioso discurso , ora quieras 
llamarle n i v e l , ora demostración. = Pues 
no es menos estimable , lo que según buen 
orden se sigue á esto. = ¿Qué? Que pues 
es cierto que la bienaventuranza incluye 
en sí muchas cosas, es preciso saber si v ie-
nen á juntarse todas estas en el todo de la 
b i enaven tu ranza , como partes diferentes, 
ó si alguna entre ellas hay que llene la 
substancia de la bienaventuranza , á quien 
todas las demás se reduzcan y refieran. = 
Quisiera que me dieras á entender eso con 
la expresión de las mismas cosas. = Di-
me : ¿ no juzgamos que la b ienaven tu -
ranza es el bien ? = Y aun el sumo. — 
Eso mismo puedes añadir á cada cosa ; 

\ 
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porque también esta misma viene á ser 
Ja suma suficiencia , y el poder sumo; 
y la veneración , el lustre y el gusto todo 
se juzga q u e es la bienaventuranza : pues 
pregunto ahora : todos estos b ienes , la 
suficiencia , el poder y los demás , ¿ d i -
remos q u e son como unos miembros de 
que se compone la b ienaventuranza , ó son 
como líneas q u e se encaminan todas al 
bien , como á centro y punto ? = Ya 
entiendo la d u d a que propones; pero d e -
seo oir cómo la decides. = Pues escucha 
su decisión. Si todas estas cosas fueran 
miembros de la b ienaventuranza , discre-
parían en t r e sí correlat ivamente ; porque 
la naturaleza de las partes es de calidad, 
q u e muchas diferentes componen un cuer-
p o ; y pues habernos visto que ya todas 
son una misma cosa , de ninguna manera 
son miembros de la bienaventuranza ; ó 
se podria juzgar que ésta se compone de 
partes d i ferentes , cosa que no puede ser. 
— Esto no tiene duda ; pero aguardo 
lo demás. = Luego manifiesto es", q u e 
todas las demás cosas se refieran al bien; 
porque por eso se desea la suficiencia, 
porque se cree que es b ien; por eso el po-
d e r , porque también se juzga que es bien; 
y lo mismo se puede colegir de la vene-
ración, del l u s t r e , y de las delicias; l ú e - . 

SO el blanco adonde miran , y el centro 
donde paran , y la causa por qué se d e -
sean estas cosas apetecibles es el bien; 
porque lo que no tuviera en sí ni subs-
tanc ia , ni apariencia de bien , de n i n g u -
na manera se pudiera desear ; y al con-
t r a r io , muchas cosas q u e de su n a t u r a l e -
za no son buenas , solo porque lo parecen, 
son pretendidas como ve idaderos bienes; 
en que se conoce que el fundamento y el 
quicio en que estriba »odo lo apetec.ble 
es la bondad ; y el fin porque se desea una 
cosa parece que es el b lanco adonde m i -
ra el deseo; como si u n o quisiera pasear-
se á caba l lo , po rque le impor taba para 
su salud , este no deseaba tanto el movi-
miento del pa=eo que anda , como el elec-
to del provecho que le hace ; y pues se 
desean todas las cosas por alcanzar el 
bien , sigúese que este bien mismo es mas 
codiciado que todas aquel las cosas. Y pues 
asentamos va que el fin porque se pre ten-
den las demás cosas es por conseguir la 
bienaventuranza , bien se conoce que con 
todas estas sola es la bienaventuranza la 
que se desea ; en q u e c laramente se des-
cubre q u e es una misma esencia la de la 
b ienaventuranza , y la del bien. = No ha-
llo causa para q u e nadie pueda disen-
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t . r de iodo eso. = P u e s también declara , 
mos que la verdadera bienaventuranza y 
JJios son una misma cosa.-— Así es == 
Luego seguramente podemos concluir que 
en ninguna otra par te está colocado el 

q u e e n Ja substancia de Dios. 

M E T R O X . D E L LIBRO I I I . 

Venid acá todos quantos 
teniendo el ánimo ciego, 
con los inmundos antojos 
de los deleytes .terrenos, 

Entregados á los vicios 
os atan con torpes hierros 
de sus pesadas cadenas 
los fingidos gustos vuestros; 

Que aquí hallareis el descanso 
de los trabajos , el puerto 
donde se ofrece seguro 
tranquilo dulce sosiego. 

Este es el único asilo 
donde se alcanza el consuelo, 
.V donde tienen refugio 
los mas afligidos pechos; 

Que todo quanto las ricas 
ondas del Tajo y del Hermo, 
de hermosas arenas de oro 
tienen en sus rubios senos; 

Ni quanto fecunda el Indo., 

[125] 
que por estar poco lejos 
de la fiera ardiente Zona, 
corren sus aguas hirviendo 

De verdes y blancas piedras 
con que su precioso riego 
muestra en diferentes visos 
tornasolados refiexos; 

Ni todo el tesoro junto 
de las cosas de mas precio 
pueden aclarar la vista 
de un confuso entendimiento• 

Porque antes bien le obscurecen 
mas con los nublados densos 
de la codicia, que infunden 
en los humanos afectos : 

Demás, que quanto se finge 
apetecible al deseo, 
lo crió la avara tierra 
en lo profundo del centro; 

Pero el esplendor , por quien 
luce y se gobierna el cielo, 
destierra luego de la alma 
los obscuros desconciertosj 

T así qualquiera que pueda 
mirar esta luz atento, 
dirá que no son lucidos 
los claros rayos de Febo. 
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t . r de iodo eso. = P u e s también declara , 
mos que la verdadera bienaventuranza y 
JJios son una misma cosa.-— Así es == 
Luego seguramente podemos concluir que 
en ninguna otra par te está colocado el 
bien que en la substancia de Dios. 

M E T R O X . D E L LIBRO I I I . 

Venid acá todos quantos 
teniendo el ánimo ciego, 
con los inmundos antojos 
de los deleytes .terrenos, 

Entregados á los vicios 
os atan con torpes hierros 
de sus pesadas cadenas 
los fingidos gustos vuestros; 

Que aquí hallareis el descanso 
de los trabajos , el puerto 
donde se ofrece seguro 
tranquilo dulce sosiego. 

Este es el único asilo 
donde se alcanza el consuelo, 
.V donde tienen refugio 
los mas afligidos pechos; 

Que todo quanto las ricas 
ondas del Tajo y del Hermo, 
de hermosas arenas de oro 
tienen en sus rubios senos; 

Ni quanto fecunda el Indo, 
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que por estar poco lejos 
de la fiera ardiente Zona, 
corren sus aguas hirviendo 

De verdes y blancas piedras 
con que su precioso riego 
muestra en diferentes visos 
tornasolados refiexos; 

Ni todo el tesoro junto 
de las cosas de mas precio 
pueden aclarar la vista 
de un confuso entendimiento; 

Porque antes bien le obscurecen 
mas con los nublados densos 
de la codicia, que infunden 
en los humanos afectos : 

Demás, que quanto se finge 
apetecible al deseo, 
lo crió la avara tierra 
en lo profundo del centro; 

Pero el esplendor , por quien 
luce y se gobierna el cielo, 
destierra luego de la alma 
los obscuros desconciertos5 

T así qualquiera que pueda 
mirar esta luz atento, 
dirá que no son lucidos 
los claros rayos de Febo. 
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PROSA X I . D E L L I B R O I I I . 
- i 

C o n f o r m ó m e , dixe , con todo lo pro-
puesto , porque todas son conclusiones 
pertrechadas con tan firmes antecedentes, 
que al ánimo mas dudoso se manifiestan 
indubitables. Entonces ella ¿en quan to d i -
xo estimarlas t ene r el perfecto conoci -
miento de qual sea el mismo bien ? F u e -
ra en mí a fec to , d ixe , esa noticia de i n -
estimable a p r e c i o , y de estimación infi-
nita , po rque j u n t a m e n t e con eso logra -
rla yo la dicha de conocer á Dios , q u e 
es el mismo bien. — Pues eso se decla-
rará bien presto con razón bien ev i -
d e n t e , con tal q u e queden en suposición 
de ciertas las doc t r inas que a tras están ya 
probarlas. r = Sí quedarán sin q u e p a -
dezcan contradicción alguna. r = ¿ N o di-
mos á emender , q u e aquellas cosas que 
son de los mas de Jos mortales apete-
cidas , no pueden llenar la substancia de 
verdaderos y perfectos b ienes , porque se 
diferencian y d is t inguen entre sí ; y q u e 
fal tándole á la una lo que posee la o t ra , 
en ninguna de el las es posible hallarse el 
absoluto y colmado bien , y que enton-
ces llegarán á per fecc ionar el bien v e r -
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dadero , quando de ta l manera se junten 
y congreguen en una forma misma , y 
en una primera causa , que la suficiencia 
venga á ser lo mismo q u e el poder , el 
poder que la veneración , la veneración 
que el l u s t r e , y el l u s t r e que el gusto; 
pero que mientras n o sean una misma 
cosa todas , no tienen nada que las pue -
da hacer apreciables ? = Decidido está 
de modo que no le hay para dudarlo. = 
Pues estas cosas q u e no son bienes en 
tanto que se dis t inguen , y lo llegan á ser 
luego que se unen, ¿ n o necesitan, para ser 
bienes , de la unión q u e juntándolas hace 
que lo sean ? = Así me parece. = Y to-
do lo que es bueno ¿ n o concedes que lo 
es por la par t ic ipación del bien ? — Sí. 
;— Pues por la misma razón es preciso 
q u e confieses que la unión y el bien 
son una cosa misma ; porque una p r o -
pia es la substancia de las cosas , c u -
yos efectos no son na tu ra lmente diversos. 
— No puedo negar lo . = ¿No sabes tam-
b i é n , que todo lo q u e tiene ser perma-
nece y goza de substancia todo el t iem-
po que se conserva en su unión , y que 
al mismo instante q u e la pierde se desha-
ce y disuelve j u n t a m e n t e con ella? = 
¿De qué m a n e r a ? = Como sucede en 
los animales , q u e mientras están jun -



tos en t ino el cue rpo y Ja a l m a , se lla-
man animales ; pero al instante que se 
disuelve esta unión separándose la a l -
ma del cuerpo , fenecen y dcxan ya de 
s e r lo , y el mismo cuerpo también en t an -
to q u e permanece unido con la compos-
tu ra de todos sus miembros , representa 
forma h u m a n a ; pero si dividiéndose y 
descoyuntándose las partes de este cuer-
p o , descomponen su unión , pierde el ser 
q u e antes t en ia ; y quien vaya discurr ien-
do asi por todo lo demás , conocerá c la ra -
men te q u e qua¡quiera cosa tiene subs-
tancia en tanto que es una , y que luego 
q u e le falta la unión fenece. — Aunque 
estoy haciendo esa consideración en varias 
cosas , en ninguna hallo lo contrario, r r : 
¿ Hay pues alguna cosa , q u e en quan-
to le dicta su n a t u r a l e z a , p rocurando 
h u i r de su conservación y substancia, ape-
tezca su propio fin y corrupción ? — Si 
he de considerar en Jos animales , que 
son los q u e tienen algún instinto para 
q u e r e r y no quere r , n inguno hallo que, 
sin exteriores violencias que le obl iguen ' 
aborrezca Ja vida , y se apresure á Ja 
muer te ; po rque todo animal solicita de -
fender su indemnidad , y evitar su daño; 
pe ro de las yerbas y árboles , y de todas 
la s demás cosas inanimadas no sé qué me 

diga. Pues si lo adviertes b i e n , d ixo , t am-
poco tienes que dudar en eso, quando 
miras que los árboles y yerbas nacen en 
puestos proporcionados á sus calidades, 
d o n d e , en quanto permi te lo frágil de su 
naturaleza , 110 se marchi te con brevedad 
su v e r d o r ; porque verás q u e unas se crian 
en los amenos campos , que á otras las 
producen los empinados montes , q u e 
otras se engendran en las huméelas l agu-
nas , que otras se a r raygan en la dureza 
de los peñascos, y que Jas esteriles arenas 
son fecundas para otras ; y si alguien in-
tenta trasplantarlas á diferentes sitios, to-
das se secan ; pero da la naturaleza á c a -
da una lo que importa pa ra su conserva-
ción , y cuida de que 110 fenezcan mien-
tras es posible que d u r e n : ¿qué diré pues 
de la disposición con que como si tuv ie -
ran metidas en la t ierra las bocas van chu-
pando el humor de q u e se alimentan por 
sus raices , y dis t r ibuyendo el vigor q u e 
el sustento les añade par te al corazon , y 
par te á la corteza? ¿Qué diré de la traza 
con que se oculta y defiende siempre en 
el interior del tronco lo mas precioso del 
árbol , que es como un blando tuétano, 
á quien guarda puesta encima la finue-
za de la madera , y luego en el puesto 
superior para resistir las inclemencias de 
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los temporales , se opone como por escu-
do la aspera robustez de la corteza? Pues 
¡quán grande es el cuidado que la na tu-
raleza tiene de q u e todas las cosas se pro-
paguen con la abundancia de simientes 
que produce ! en que se muestra que no 
solo miró al tiempo q u e pudieran perma-
necer , sino que engendrándolas de n u e -
vo cada dia , las quiso perpetuar . Pues 
en las demás cosas , q u e están en crédito 
de inanimadas , ¿ no vemos también que 
cada una de ellas ape tece lo que le es 
mas propio ? porque ¿ por quál otra causa 
se exhalan háeia lo alto las llamas aligera-
das de su delgadeza, y se precipitan há -
eia lo profundo las piedras oprimidas de 
su peso, sino porque á cada una le con-
vienen semejantes movimientos y sitios? 
Demás , que á qu al qu ie ra cosa la conser-
va en su vigor aquello q u e confronta con 
su s e r , y la deshace lo que repugna á 
su natura l ; y las que son duras , como 
las p iedras , reconcentran fuertísima mente 
unas con otras sus pa r tes , y hacen tenaz 
resistencia para que no las dividan con 
faci l idad; y al c o n t r a r i o , las que son l í -
quidas como el a y re y la a g u a , facilmen-

. te se dexan vencer de la "mano que las 
divide , pero con la misma presteza vuel -

. ven á deslizarse hasta q u e d a r unidas co-
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mo sé estaban i, pero el fuego se ex ime de 
todo género de división ; y no tratamos 
ahora dé las acciones voluntarias q u e pen-
den de la elección y arbi tr io de las a l -
mas , sino de los efectos na tura les , como 
son, que sin advertirlo, digerimos las vian-
das de que nos alimentamos * y sin p r o -
curar lo , respiramos mientras dormimos; 
porque ni aun en los animales procede el 
deseo de su conservación de la voluntad 
del alma , sino del origen de la n a t u r a -
leza ; y esto se vé en que iíiüchas veces 
las causas exteriores que sobrevienen ha -
cen que la m u e r t e , que á la naturaleza 
es formidable , sea á la vo lun tad apaci -
ble ; y al contrario * también limita la 
voluntad aquella propensión de engen-
d ra r que siempre infunde la naturaleza, 
y en que tínicamente se asegura la d u r a -
ción de lo corrupt ible i, y así este su amor 
propio no se origina de la vo lun tad del 
a l m a , sino de la inclinación de íd n a t u -
raleza ; porque dió la Providencia á todd 
lo criado este na tura l deseo de con?erváf-
se todo el tiempo que su posibilidad a l -
canzare ; con que no hay motivo para 
que dudes que todo qtíanto t iene existen-
cia apetece naturalmente la constancia en 
el durar , y rehusa la facilidad en el le-
necer . — Confieso que veo ahora indu-

I a 



bitable lo que antes me parecía incier-
to. = Pues aquello que apetece su con-
servación y substancia también desea la 
unión , porque faltándole ésta , t ampo-
co le quedára el ser. = Verdad es. 
Luego todas las cosas desean la unión. 
== Ya lo tengo confesado. — Pues también 
habernos mostrado q u e la unión es lo mis-
mo que el bien. = Así es v e r d a d . = Lue-
go todas las cosas aspiran al bien , y así lo 
podrás difinir de este modo , que el bien es 
aquel que todos desean. = : N o se puede pen -
sar cosa mas cierta ; po ique ó todas las 
del mundo se han de reducir á nada , y 
destituidas de su principio único anclarán 
Vagando .sin gobierno , ó si hay alguno á 
qu ien se d i r ixan , aquel será el sumo bien 
de todos los bienes. = ¡O quánto me ale-
gro, hijo mió, de oir te, porque de medio á 
medio acertó en el blanco de la verdad 
el tiro de tu discurso; demás que en e s -
to se te ha declarado. lo que antes de-
cias que ignorabas! z r r ¿ Q u é ? = Qual 
fuese el fin de todas las cosas ; porque 
verdaderamente lo es aquel que es desea-
do de todos. Y pues habernos difinido el 
bien de esta manera , preciso es que con-
fesemos que el fin de todas las cosas es el bien. 

M E T R O X I . D E L L I B R O I I I . 

Quien con sabio discurso investiga 
lo mas verdadero en qualquiera opinion, 
y no quiere engañarse con tantas 
como ha introducido en el mundo el error9 

Examine despacio su pecho 
pidiéndole cuenta de quanto pensó, 
y con vista sutil reconozca 
de toda su mente lo mas interior; 

Reduciendo el veloz pensamiento, 
si rumbos altivos extraños tomó, 
á que en círculo breve revuelva 
á hacer de sí mismo cabal reflexión: 

Y si el ánimo busca altanero 
en cosas agenas saciar su ambición, 
industriadlo á quedar satisfecho 
con las que posee su rico interior; 

Que con esto , lo que antes cubrían 
las lóbregas nubes del pérfido error, 
lucirá con mas bellos cambiantes, 
mas tersos, mas puros, mas claros que el sol; 

Porque el cuerpo, aunque oprime las almas» 
no de todo punto su luz apagó, 
que no puede el olvido que infunde, 
dexar extinguida tan noble razón: 

Y así queda humeando allá dentro 
alguna centella de aquel explendor, 
que se aviva , se excita y enciende 
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con lo qne la diestra enseñanza sopló-, 

Que si aquella raiz no habitara 
oculta en el pecho, ¿ por qual ocasion 
dierais fiel voluntaria respuesta 
á quantas preguntas la duda formó ? 

Que si es cierta la filosofía 
que ensena la pluma del docto Platón, 
nadie aprende las ciencias de nuevoy 
sino que se acuerda de las que olvidó, 

PROSA X I . D E L LIBRO I I I , 

. A j u s t ó m e de muy buena gana , d ixe 
yo entonces , con el sentir de P la tón , por-
que ahora caygo en la cuenta de que has 
renovado segunda vez las especies de la 
memoria que pr imero se me contundieron 
con la opresion q u e padeció la alma al 
quedar encarcelada en Ja unión del c u e r -
p o , y despues me volvieron á faltar con 
el peso de la melancolía. Si atiendes bien, 
añadió ella , á lo q u e antecedentemente 
queda concedido , tampoco tardarás m u -
cho en acordar te de aquello que d i -
xiste que ignorabas, — ¿ Qué? — Qual 
sea el tenor con que se gobierna es-
ta nave del mundo , — Ya me acue r -
do , que confe-é nú ignorancia ; y aun-
que ya columbro Jo que intentas deci-
dir , con todo eso quiero saberlo de ti 
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con mas extensión. r = Poco ha que no 
ponias duda en q u e la máquina del o r -
be se regia por la disposición soberana 
de D i o s . " = N i ahora la pongo , ni la 
pondré e ternamente ; y declararé con 
brevedad las razones que á esto me 
mueven. De n ingún modo fuera posible, 
q u e constando este m u n d o de tan di-
versas y encontradas calidades se uniesen 
todas en tan amigable paz , que se con-
formacen en componer una forma de su 
fábrica, si no hub ie ra uno que juntase co-
sas tan d i ferentes , y , aun despues de j u n -
tas, era fuerza q u e se desaviniesen y a p a r -
tasen por la cont rar iedad de sus n a t u r a -
lezas tan opuestas , si no hubiera uno que 
conservara lo q u e en lazó ; ni procediera 
con tanta ce r t i dumbre el orden de la na -
turaleza , influyendo sus movimientos tan 
proporcionados á las regiones , á los t i em-
pos , á la fertilidad , á las distancias , y a 
las calidades de cada pais , si no hubiera 
uno que constante siempre gobernara la 
próvida inconstancia de estas variedades. 
A éste p u e s , sea el que fuere , por quien 
se conserva y mueve todo lo c r iado , va -
liéndome de esta general voz que todos 
u s a n , le Hamo Dios. = Pues si estas ya 
persuadido á esta verdad , muy poco 
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juzgo q u e tendré que hacer para condu-
cirte adonde , part ícipe de la felicidad, 
h b r e ya de los pasados riesgos , vuelvas 
á ver Ja dichosa pa t r i a ; pero examinemos 
otra vez lo que propusimos. ¿No dexamos 
asentado que se debe contar la suficiencia 
ent re las felicidades de la bienaventuran-
z a ? ¿ Y 110 queda ya concedido , que es 
Dios la bienaventuranza misma ? Es 
verdad. == Luego no tendrá necesidad 
de patrocinio extrínseco para regir el 
mundo ; porque si para su gobierno h u -
biera de mendigar el ageno auxilio , ya le 
venia á faltar la suficiencia propia. — Esa 
es ilación precisa. = Luego lo dispone todo 
por sí solo r = No puede negarse. — Pues 
también está probado que es Dios el mis-
mo bien ; luego por bien lo dispone to-
do , supuesto que Jo gobierna todo por 
si; quien, queda concedido, que es el mis-
mo b . e n ; y este viene á ser como el polo 
y el fundamento por quien se defiende in-
corrupt ib le y estable la máquina del o r -
be. Totalmente me dexa satisfeclio 
ese discurso, y aunque (por débiles sos-
pechas) ya yo habia abizorado que era 
este el fin á donde se encaminaba tu p lá-
tica. — Yo lo creo , porque ya , según 
advierto , tienes mas perspicaces Jos ojos 

para percibir la luz de la v e r d a d ; pero 
no es menos manifiesto á la vista lo que 
añadiré . = ¿ Q u é ? = Si se puede du-
dar , supuesto que justamente se cree 
que Dios lo gobierna todo con el t i -
món de la bondad ; y que todo , como ya 
d e c l a r é , por su natural propensión se 
dirige al bien , ¿si se puede dudar , digo, 
que°se dexan regir voluntar iamente todas 
las cosas , y q u e obedecen sin resistencia 
la voluntad de su gobernador , como t e m -
pladas y conformes á su a rb i t r io? — 
Forzoso es q u e sea así , po rque de o t ra 
suerte no parece que seria feliz semejan-
te gobierno ; pues vendría á ser yugo de 
los que le repugnaban , y no amparo de 
los que le obedecían. = Luego no puede 
haber cosa q u e observando los fueros de su 
naturaleza , in ten te contravenir á los p r e -
ceptos ele Dios. = No por cierto. = Y 
q u é si lo in tentara , ¿ pudiera acaso lo-
grarse su pretensión contra la vo lun-
tad de quien por la bienaventuranza de 
que goza, tan justamente habernos s u -
puesto q u e es poderosísimo ? = Antes 
bien era preciso frustrarse qualquier in-
tento que se le opusiese. = Luego no hay 
nada que qu ie ra ni pueda resistirse á es-
te sumo b ien . r = Juzgo que no. = Luego 
el sumo bien es el q u e lo gobierna t o -
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de- con fortaleza', y 1G dhpone con sua -

teñe P^vi s ° lo rrie deleytan las sen-
t e n c a s infalibles q u c de tus razones s e 

mfaeren sino q u e añaden mucha mas 
sazón al gusto esas palabras de que usas; 

2 a Í C C , C n m í t a n t a m e l l a A n -dado de las verdades , y lo galante del 
estilo q „ e se avergüenza ya mi igno-
rancia de haber puesto dolo' en fo que 
de la Soberana Providencia pende. Ya 
viste en t re las fábulas aquella de los 
g-gantes cuya soberana locura quiso 
hacer al c e l o guerra ; pero castigólo,-, 
como era j u s to , la benigna for ta leza , á 
l a q u e intentaron o f e n d e r : pero ¿ q u i e -
re* que vayamos careando unas con 
otras las razones y a d i chas? podrá ser 
que de esta confrontación salte alguna 
centella hermosa de la luz de la verdad. 
~ Como tu gustares. = Q n e Cs om-
nipotente Dios , nadie lo duda. = De 
los q u e tuvieron entendimiento , n ingu-
no ' i l 7 ¿ . e h f b c r P u e s á q«e 
no llegue el poder de quien es omni-
poten te? — Nada — v i , 
ce rm- i l» — n p U e d e D l o s h a " cer mal? — De ningún modo. — Lue-

fool7 , n O V Í e n e á S G r n a d a ' P u e s "o 
¡ i t ^ S r puede hacer 
i a n d n Z b " i laudóte de mí , for-
jando de tus razones un intrincado l a -

b e r i n t o , en que , ya pueda« en t ra r por -
donde saliste , y va vuelvas á salir por 
donde ent ras te , constituyes un admira -
ble c í rculo de la simplicidad d iv ina ; po r -
que poco ha empozando por la b ienaven-
turanza , decías que el sumo bien era 
aquel que estaba puesto en el sumo Dios, 
y asentabas que el mismo Dios era el bien 
s u m o , y la cumplida b ienaventuranza; 
de donde inferías, como por demostración 
precisa, que ninguno podia ser b ienaven-
turado sino que t'ue*e también Dios j u n -
tamente ; luego anadias , q u e la misma for-
ma del bien era la substancia de D i o s , y 
de la bienaventuranza ; despues ensena-
bas que el bien era aquel q u e era u n o , 
y era pretendido de todos : argüías t a m -
bién que con el gobierno de su bondad 
lo regia todo Dios , y que le obedecía t o -
do voluntariamente ; y q u e la naturaleza 
del mal era n inguna , y todo esto lo p r o -
babas , no valiéndote de au tondades age-
nas , sino de razones domésticas y p a p a -
bles , que con evidencia se iban infiriendo 
unas de otras, = De ninguna manera es es* 
to bur larme, sino que con el favor de Dios, 
á quien antes invocamos, habernos conse-
guido ya la mayor de todas las cosas; 
porque es de tal calidad la forma de la 



v , n a ^ t a m c a , que ni mezcla su e s e n 
cía con cosa ex t r ínseca , ni admite cosa 
e x t r m s e c a e n s u esencia ; sino que como 

el'a inmoble s i e m ^ ' ~ £ 
extrañar te de que me valga de razone! 
de acarreo y q u e solamente use de Jas 
que se hallan dentro del círculo de Ja 
m a t e n a , u e § 

te de la d o c t n n a de P | a t 0 n que el estilo 
de las palabras ha de ser pariente c e r c a ! 
no de Jas m a t e n a s q u e se disputaren 

M E T R O X I I . D E L LIBRO I I I . 

¡Feliz quien pudo ver distintamente 
del pretendido bien solicitado 
la clara, hermosa cristalina fuente' 
\ feliz quien pudo verse desatado 
del yugo torpe , que tan duramente 
oprime la cerviz con el cansado 
peso de las pasiones de la tierra 
que hacen á la quietud tan dura guerra l 

Después que el diestro músico de Tracia 
• Uoro en dulces , ,/ trágicos , 

de su amada consorte la desgracia 
• enterneciendo con su voz los vientos-

y despues que expresó con tanta gracia 
•sus amantes tristísimos lamentos 
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que hizo , á pesar de sus nativos bríos, 
correr las selvas, y parar los ríos; 

T despues que la cierva porfiada 
se puso al lado de! león horrible, 
y quedaba la liebre asegurada 
del galgo con la música apacible; 
como él llevaba en sí tan arraygada 
la ardiente llama de su amor terrible, 
aunque su lira á todos suspendía, 
no pudo al fuego que en su pecho ardia: 

T llevado de su Ímpetu furioso, 
acusando á los dioses de crueles, 
baxó al profundo reyno tenebroso, 
sitio donde padecen los infieles, 
y allí ajustando al metro numeroso 
las consonancias de sus cuerdas fieles, 
porque conformen instrumento y canto 
en pena , amor , tristeza , luto y llanto, 

Quanto materna musa le inspiraba, 
cantó con tierno misero lamento; 
quanto su sentimiento le dictaba, 
quanto el amor , que dobla el sentimiento; 
tan fino se quejó , que lastimaba 
la habitación horrible del tormento, 
suplicando á los Reyes del profundo 
que restituyan su consorte al mundo: 

Las tremendas gargantas del Cerbero 
cí sus ecos callaron suspendidas; 
las tres duras hermanas , terror fiero, 
y castigo cruel de las perdidas 



almas , perdiendo su rigor severo, 
las publicó su llanto enternecidas; 
cesó la veloz rueda el movimiento, 
^ á /*#« le dió treguas su tormento. 

Ta el miserable Tañíalo , afligido 
de tan ardiente sed , la agua no sigue; 

cebándose el buitre en el sonido, 
las entrañas de Ti ció no persigue; 
J"» confiesa Pluton quedar vencido 
de sus doctos acentos . prosigue 
diciendo: re ¿oy r« esposa amada, 
4 fo/ftí! ¿e /«í wrj0.r restaurada-. 

Mas con tal condicion se te concede 
que en tanto que no salgas del infierno, 
licencia de mirarla no te quede : 
l quién pondrá leyes á un amante tierno, 
si es el amor la ley que en él mas puede ? 
j ay, que antes de dexar el lago averno, 
volvió á mirar Orfeo á su F.uridice, 
perdiéndola , matándola , infelice! 

Esta fábula sirva de advertencia 
á los que tienen puesto el pensamiento 
en la suprema soberana esencia; 
porque quien sin hacer á lo violento 
de sus pasiones firme resistencia, 
vuelve los ojos á otro indiano asiento 
pierde el gozar de lo que mas desea, 
mientras en lo inferior la vista emplea. 

L I B R O Q U A R T O . 
• ' ! 

PROSA P R I M E R A . 

A p e n a s se escucharon los úl t imos 
ecos de estas razones, q u e con toda la de-
cencia de su gravedad , y sin faltar á 
un punto de la entereza de su semblan-
te cantó la Filosofía , q u a n d o y o , aun no 
olvidado totalmente de m i en t rañado sen-
t imiento , sin reparar e n que aun parece 
que se prevenía para d e c i r mas , inter-
rumpí el hilo de su plát ica , diciendo : ¡ó 
precursora de la ve rdade ra luz ! bien se 
lia conocido q u e todo l o que hasta aquí 
ha pronunciado tu enseñanza , por su con-
templación es divino , y por tus a rgumen-
tos indubi tab le ; y a u n q u e lo ext rañé co-
mo n u e v o , tú me d ix ís te que nada de 
esto ignoraba yo antes , si bien por el do-
lor de mis pasiones lo tenia olvidado to-
do ; pero esa misma e s la causa mayor 
de mi congoja , que siendo sumamente 
bueno el supremo gobernador de todas 
las cosas, pueda haber en el m u n d o mal -
dades , y se pasen sin ser castigadas. Con-
sidera quán digna es d e admiración por sí 
sola cosa tan extraña ; pues á esta se le 
añade otro mayor p a s m o ; porque r ey -



almas , perdiendo su rigor severo, 
las publicó su llanto enternecidas; 
cesó la veloz rueda el movimiento, 
^ á /*#« le dió treguas su tormento. 

Ta el miserable Tañíalo , afligido 
de tan ardiente sed , la agua no sigue; 

cebándose el buitre en el sonido, 
las entrañas de Ti ció no persigue; 
J"» confiesa Pluton quedar vencido 
de sus doctos acentos . prosigue 
diciendo: re ¿oy r« esposa amada, 
4 fo/ftí! ¿e /«í wrj0.r restaurada-. 

Mas con tal condicion se te concede 
que en tanto que no salgas del infierno, 
licencia de mirarla no te quede : 
l quién pondrá leyes á un amante tierno, 
si es el amor la ley que en él mas puede ? 
j ay, que antes de dexar el lago averno, 
volvió á mirar Orfeo á su F.uridice, 
perdiéndola , matándola , infelice! 

Esta fábula sirva de advertencia 
á los que tienen puesto el pensamiento 
en la suprema soberana esencia; 
porque quien sin hacer á lo violento 
de sus pasiones firme resistencia, 
vuelve los ojos á otro indiano asiento 
pierde el gozar de lo que mas desea, 
mientras en lo inferior la vista emplea. 

L I B R O Q U A R T O . 
• ' ! 

PROSA P R I M E R A . 

_A.penas se escucharon los últimos 
ecos de estas razones, q u e con toda la de-
cencia de su gravedad , y sin faltar á 
un punto de la entereza de su semblan-
te cantó la Filosofía , q u a n d o y o , aun no 
olvidado totalmente de m i entrañado sen-
t imiento, sin reparar en que aun parece 
que se prevenía para dec i r mas , inter-
rumpí el hilo de su plática , diciendo : ¡ó 
precursora de la verdadera luz ! bien se 
lia conocido que todo l o que hasta aquí 
ha pronunciado tu enseñanza, por su con-
templación es divino , y por tus argumen-
tos indubi table; y a u n q u e lo extrañé co-
mo nuevo , tú me dixís te que nada de 
esto ignoraba yo antes , si bien por el do-
lor de mis pasiones lo tenia olvidado to-
do ; pero esa misma e s la causa mayor 
de mi congoja , que siendo sumamente 
bueno el supremo gobernador de todas 
las cosas, pueda haber en el mundo mal-
dades , y se pasen sin ser castigadas. Con-
sidera quán digna es d e admiración por sí 
sola cosa tan extraña ; pues á esta se le 
añade otro mayor p a s m o ; porque rey-



nando y floreciendo la maldad , no sola-
mente no alcanza premios la virtud , si-
no que se vé postrada á las plantas de 
los iniqüos, y en remuneración de sus he-
roycas hazañas padece castigos afrentosos; 
y ninguna admiración parece bastante al 
ver que esto sucede en la jurisdicción de 
quien todo lo sabe , d e quien todo lo pue -
de y de quien solamente quiere lo jus to .En-
tonces ella , claro está , di.xo , que seria el 
mas extraño a sombro , y el monstruo mas 
horrible de quantos abor tó Ja naturaleza, 
que en la puntual ís ima casa de tan pruden-» 
te padre de familias estuvieran , como tú 
imaginas en tan toaprec io lasalhajas viles, y 
en tanta desestimación las preciosas : mas 
no sucede así; po rque si no olvidas lo que 
en los diversos antecedentes asentamos por 
cierto , sirviéndote d e maestro el mismo 
de cuyo gobierno hablamos , conocerás 
q u e siempre los buenos son poderosos, y 
abatidos y sin fuerzas los malos ; que n u n -
ca las culpas quedan sin pena , ni las 
vir tudes sin galardón , pues siempre lo-
gran los buenos sucesos prósperos, y pa-
decen los malos tragedias desastradas; 
y entenderás finalmente otras muchas co-
sas de este género , q u e , dando entera sa-
tisfacción á tus queja . dexen fortalecido tu 
ánimo con eficaces defensivos. Y pues te 

di á entender poco ha qual sea la forma 
del verdadero b i e n , y en dónde esté co-
locado , declarando brevemente todo lo 
q u e juzgo que es necesario dec larar ; p r i -
mero te mostraré el camino que de re -
chamente pueda conduci r te á tu domici -
lio , y vestir tu entendimiento de ágiles 
p lumas , con cuyo vuelo pueda r emon-
tarse á lo mas sublime ; para que ext ingui-
da tu t r ibulac ión, exento de todo riesgo,, 
vuelvas á tu dulce patr ia con mi gu ia , por 
mi senda , y en mis bagages. 

M E T R O I . D E L L I E R O I V . 

Porque mis veloces alast 
si á ponérselas acierta 
el entendimiento, juzga 
frivolo quanto mira en la tierral, 

Remóntase mas arriba 
de la anchurosa alta esfera 
del ayre leve , y las nubes 
pálidas á la espalda se dexa; 

Encarámase, y trasciende 
del fuego la región seca, 
ardiente por los veloces 
agtles movimientos que lleva, 

Hasta que subiendo altivo 
á tocar los astros llega, 
V de Fabo con las luces 

K 



candidas su camino empareja. 
Sube hasta igualar sus rumbos 

con el mas alto planeta, 
buscando siempre aquel astro 
único en ser luz por esencia; 

Pasa mas, y reconoce 
la capacidad inmensa 
tachonada de la noche 
fúnebre con lucidas estrellas, 

T despues que el vuelo agote 
las alturas mas supremas, 
y el veloz discurso al polo 
último de esos cielos ascienda, 

T pisando al firmamento, 
con mas relevante ciencia 
de las soberamos luces 
ínclitas el valor comprehenda, 

Verá allí al Rey de los Reyes 
que el universo gobierna, 
y causa los movimientos 
rápidos , sin que él nunca se mueva 

Si á este puesto felizmente 
arribares , por la senda 
que ahora olvidado buscas, 
término que pretendes y anhelas9 

Esta dirás , esta es 
mi querida patria; en esta 
tuve origen; ya me acuerdo, 
quédome á habitar pues en ella. 

2* si desde allí gustares 
•4K -

de ver la noche funesta 
que desaste en la mendiga, 
.misera , despreciada vil tierra, 

': Verás que están desterrados 
los tiranos á quien tiemblan 
los. rendidos tristes pueblos, 
tímidos al mirar su fiereza. 

PROSA I I . D E L LIBRO I V . 
r ^ " ' • -' . ' I i í 

D e v e r d a d , dixe y o , admirado e n -
tonces , que son grandes cosas las que pro* 
metes ; mas de ti no d u d o que las cumplas : 
solo te ruego q u e no me dilates esa d i -
cha ; pues me preveniste ya jrara e s c u -
char te . Pues lo que primero he deda r to 
á conocer es, q u e siempre á los buenos les 
asiste absoluto pode r , y que los malos v i -
ven desamparados de todo género de fue r -
zas; proposiciones ambas que vienen á ser 
cada una prueba de la o t ra ; porque sien-
d o contrarios el mal y el b i e n , en cons-
tando que el b ien es poderoso, quedará 
manifiesto lo poco que el mal puede; 
y al con t ra r io , en probándose la flaque-
za del ma l , quedará conocida la valen-
tía del bien : mas porque la ce r t idum-
bre de nuestras sentencias logre mas apo-
yado crédito , duplicaré las pruebas por 

K i 
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ambas partes , confirmando lo propuesto 
ya por una , ya por otra. Todas las accio-
nes humanas se componen de dos cosas; 
de voluntad y p o d e r ; de las qua les , si fal-
ta alguna , nada puede llegar á e fec tua r -
se ; porque no moviéndole la vo lun tad , 
ninguno hay q u e emprenda lo que no qu ie -
re : y en quien no se halla el poder, 
ociosa queda la voluntad ; de donde nace 
que en viendo á qualquiera que desea 
conseguir lo que de ninguna manera con-
sigue , luego conocemos q u e á éste le fa l -
tó el poder para alcanzar lo que quiso, 
Claro está , y 110 hay por donde p u e -
da negarse. — Mas de quien vieres que 
hizo lo que intentó ¿dudarás que pudo lo 
que quería ? De ninguna manera 
También es cierto que en aquello que p u e -
de cada uno se debe juzgar poderoso , y 
sin fuerzas en lo que no puede : ya te 
acuerdas pues que de las razones an te -
cedentes inferimos que toda la intención 
de la voluntad humana , que por tan di-* 
versos rumbos fluctua , se dirige á la 
bienaventuranza. — Bien me acuerdo 
que también eso quedó probado. — ¿ Y no 
te acuerdas que la bienaventuranza es el 
mismo bien , y que según esto viene á de-
searse el bien quando se aspira á la b ien-
aventuranza ? ^ N o necesito de esos re -

cuerdos ; porque me quedó eso muy es-
tampado en la memoria. == Luego to -
dos ' los hombres , así buenos como malos, 
ein diferencia de intenciones solicitan a l -
canzar el bien — Conseqüencia es legít i-
ma. n r Pues también es cierto que los 
que llegan á conseguir el bien , se ha -
cen buenos ; luego consiguen los buenos 
lo que desean. == Parece q u e sí. = Pe-
ro los malos , si alcanzáran el bien q u e 
pre tenden , no pudieran ser malos. = A s i 
es. = : Luego si unos y otros buscan e l 
bien , y aquellos le hallan , y estos no 
l e encuentran , no es dudable que los 
buenos son los poderosos y débiles , y sin' 
poder los malos, = Quien esto dudare! 
no podrá discurrir en la naturaleza de' 
las cosas , ni sabrá entender la ilación-
de las razones, r r : P a r a segunda prueba;/ ' 
si hubiese dos hombres.que intentasen ha-i 
c e r u n a misma cosa conforme los fueros de» 
su na tura leza , y uno de ellos la hiciese yí 
perfeccionase con fuerzas n a t u r a l e s , y el 
otro, no pudiendo valerse de su natural vi-
gor , con alguna industria llegase v no á lo-
g r a r totalmente su intento, s inoá imitar al-
go á quien le logra ¿quál de estos juzga-
rías que era mas poderoso? = Aunque con-
jeturo lo que propones, quiero oirtelo e x -
plicar con mas claridad. = N o negarás que 



el movimiento del andar es na tura l á lo» 
hombres, ni dudas que es» oficio natural de 
los pies : si uno pues anduviese valiéndose 
de los pies, y otro á quien le falta ei n a t u -
ral exercicio de ellos , - p rocu ra se andac 
estr ibando en las manos , ¿ quién de es-
tos podrá tenerse con razón por mas e s -
forzado? — Prosigue lo d e m á s , p o r q u e 
nadie- duda que tendrá- mayor e s fue r -
zo el. q u e puede andar n a t u r a l m e n t e 
q u e el que se mueve con trabajo. —T 
Pues el sumo bien es el fin á que igual-
mente aspiran los malos y los buenos; 
mas con esta diferencia, que los buenos 
lo pretenden con el natural exercicio dd 
las v i r t u d e s , y los malos con otras a m -
biciones diversas , en que no se halla el! 
oficio natural de conseguir ehbien : ¿I por 
ventura juzgarás tú otra cosa ? — De n i n -
gún modo, y también queda manifiesta la 
consequencia q u e - s e , s i g u e ; porque d e 
las proposiciones que , tengo va conced i -
das , necesariamente se • infiere que son 
poderosos los buenos , y sin poder lo» 
malos. r r r Muy bien adelantas el discurso* 
que es; indicio, como snelen observar los 
medicóse, de q u e va cobrando vigor la 
naturaleza. Y porque te veo ya pronto 
en entenderme , quiero ir menudeando 
maf las cazones pa'ra;. enseñarte. Advierte 

pues quán manifiesta se vé la débil fla-
queza de los hombres iniqüos q u e aun 
no pueden arr ibar al fin á que los c o n -
duce , y aun casi los compele la na tura l 
propensión : ¿ q u é será pues de ellos 
si los desampara este poderoso y casi 
invencible auxilio de la naturaleza q u e 
los acaudi l la? y en esto puedes conside-
r a r quán infelice es el desvalimiento ele 
los hombres depravados ; po rque no son 
empresas débiles y de poca monta las 
que no pueden conseguir , sino que q u e -
dan frustrados sus intentos en Ja cumbre 
mas empinada de la suma felicidad ; y no 
alcanzan los miseros la dicha de q u e c o r -
responda el efecto á lo que de día y de 
noche fabrica su ambición ; en que se 
conoce quan to sobresale, y se aventaja 
el poder de los virtuosos ; porque asi 
como juzgarlas q u e era agilísimo en el 
andar aquel que con sola la ligereza dfe 
sus pies llegase hasta el últ imo limite doni-

•de el non plus ul tra pubhcára q u e 
no había á donde pasar mas adelanté; 
así también es preciso que juzgues q u e 

•es poderosísimo en el conseguir aquel 
que llegó á alcanzar el fin de todo lo ape-
tecible , donde halla término el deseo: 
de donde se infiere quán desampara-
dos están los malos de todo genero de 



E«5*] 
fuerzas; porque, p r e g u n t o , ¿por qué cau -
sa dexando la vi r tud siguen los vicios ? 
¿es acaso porque les falta el conocimien-
to del bien ? pues ¿ qué cosa mas des-
venturada que la ceguedad de la igno-
rancia ? ¿conocen por ventura el rumbo 
q u e habían de seguir , y con todo eso 
los arrastra su inclinación por o t ro d i -
verso ? pues según es to , muy débiles son 
sus bríos ; pues no pueden resistir á la 
violencia de sus antojos ¿ acaso tenien-
do conocimiento y elección , desamparan 
voluntariamente la v i r t u d , y tuercen h a -
cia los vicios ? pues de este modo, no so-
lo digo que dexan de ser poderosos, sino 
que absolutamente dexan de ser ; po r -
que quien desiste del común fin de to-
do lo que tiene s e r , pierde j au tamente 
el ser que tenia: causará novedad á a l -
guno el oír que los mas , en cuyo nom-
bre se incluyen los mas de los nacidos 
no tienen s e r , pero ello es c i e r t o : por-
que Jos que son malos no niego que son ma-
jos; pero que pura y simplemente se pueda 
decir que son, eso niego; porque así como 
de un cadaver decimos crue es hombre 
muerto , pero no podemos decir al ,soluta-
mente que es l .ombre , así también d é l o s 
viciosos concederé que son malos , pero no 
podre conceder que absolutamente son; 

porque aquello se puede decir q u e es, 
que conserva su orden ,-y guarda su na -
turaleza ; mas aquello q u e en esto fal ta, 
pierde también aquel ser que es propio 
de su na tu ra leza : pero dirás q u e t e n e -
mos sobradas experiencias de q u e los m a -
los pueden hacer m u c h o ; y no lo niego; 
pero este poder suyo no se origina de su 
esfuerzo sino de su flaqueza ; po rque 
ellos pueden hacer males que d e n ingún 
modo pudieran hacerlos , si pud ie ran imi-
tar á los buenos en el pode r ; y esta po-
sibilidad que tienen , es la q u e mas cla-
ramente da á entender que no p u e -
den n a d a ; porque si , como poco antes i n -
ferimos , el mal no es nada , pues los 
protervos no tienen poder para o t ra cosa 
q u e para lo malo , manifiesto queda que 
pa ra nada tienen poder ; evidente es ; y 
para que entiendas q u é tal es el poder 
de esta gente , poco ha que decidimos 
q u e no habia cosa mas poderosa que el 
sumo bien. = Así es; mas él no puede ha -
cer mal de ningún modo. r=r ¿Y habrá a l -
guien que crea que los hombres lo pue-
den todo? r = Si no pierde el juicio, nadie. = : 
Pues ellos ¿ pueden hacer mal ? = ¡ Oxaia 
nunca pudieran ! r = Luego si quien so-
lamente tiene poder para lo b u e n o , lo 
puede todo, y no lo pueden todo los que 



también para lo malo tienen p o d e r , ma-
nifiesto es que son menos poderosos loa 
que tienen posibilidad para lo malo : á 
esto se añade que el poder se debe c o n -
tar entre las cosas apetecibles , y ya h a -
bernos asentado que sodas las cosas d ig -
nas de estimación se dirigen al bien s u -
mo como á centro de su naturaleza; mas la 
posibilidad de del inquir no puede tener 
correlación al bien ; luego no merece ser 
apetecida ; luego claramente se conoce q u e 
Ja posibilidad de los facinerosos no es poder; 
en todo lo qual indubi tablemente se des-
cubre el poder de los virtuosos , y el 
desvalimiento de los protervos , y se p r u e -
ba quán verdadera es a q u e l l a ' sentencia 
de Platón , que el poder cumplir lo que de-
sean solo es dado á los sabios ; mas que los 
ímprobos podrán ejercitarse en lo que se lee 
antoje , pero no llenar lo que desean; porque 
tilos hacen lo que les dicta el gusto persuadí*, 
dos á que siguiendo la senda de sus deleytgs 
pueden arribar al bien que desean ; pero frús-
traseles el pensamiento , porque es imposible 
que las maldades puedan conducir á la bien-
aventuranza. 

UlMtl" fV • ' > . . . . . 
M E T R O I I . D E L L I B R O I V . 

Si á estos reyes soberbios, cuya vida 
se entroniza en la cumbre mas grandiosa, 
y adornada de púrpura costosa, 
anda de horribles armas defendida, 

Les quitarás la máscara fingida 
de aquella vana pompa mentirosa, 
miráras luego la prisión penosa 
en que aquella grandeza está metida; 

Porque ya su ambición los atormenta, 
ya les fatigan sus melancolías, 
ya la ira vierte en ellos 'su veneno; 

Luego si es fuerza que un tirano sienta 
en sus pasiones tantas tirantas, 
sujeto vive á vil dominio ageno. 

1 PROSA I I I . D E L LIBRO I V . ! Í 2 

i ¡. , . . 1 n.i <- o>i r,! 

¿No,advier tes pues en quán asquero-
so cieno están arrojados los vicios , y en 
q u á n hermosa luz resplandecen las v i r t u -
des ? en q u e se manifiesta bien q u e n u n -
ca los buenos se quedan sin r e m u n e r a -
ción , ni los malos se eximen del castigo; 
p o r q u e justamente podemos decir que el 
premio de qualquiera acción es aquello 
por cuyo amor se hizo: asimismo en la pa-



lestra mira el ágil corredor prevenida 
por premio la corona porque c o r r e ; y 
habernos mostrado ya que la bienaven-
turanza es el mismo bien por quien se 
hacen todas las cosas ; luego está destina-
do este bien mismo como por premio 
común de todas Jas acciones humanas; 
mas éste no puede separarse de los bue-
nos , porque no podria llamarse bueno 
quien careciese del b i e n ; con que de 
ninguna manera es posible que les fal-
ten sus debidos premios á las costumbres 
loables , y , por mas que se arme el ren-
cor de la malicia , nunca en la frente del 
sabio padecerá vayvenes la segura corona, 
ni ultrages su florido verdor ; porque á 
los ánimos justos no puede desposeerlos 
de su p ropno lustre Ja injusticia a g u a -
mas si.se glorian del.exterior brillante del 
aplauso popular , pudiera deslucirlos fá -
cilmente otro qualquiera r u m o r , ó aquel 
-mismo vulgo á quien debieron su gloria; 
pero como Ja que cada uno alcanza, pro-
cede de su propia virtud , solamente en-
tonces dexa de verse premiado, qnando 
dexa de ser virtuoso : demás que si los p re -
mios se pretenden , porque se estiman por 
buenos , ¿ cómo podrá juzgarse que no 
tiene parte en el premio quien participa 
del bien ? ¿y qué premio es el que goza? 

el mayor y mas precioso. Acuérdate de 
aquella demostración que antes te dixe, 
y discurre de este modo : siendo la b ien-
aventuranza el sumo bien , manifiesto es 
que los buenos , por el mismo caso q u e 
son buenos , llegan á ser bienaventurados; 
y habernos convenido ya en que los bien-
aventurados son dioses; luego no habrá 
tiempo cuya lima gaste , ni hombre cuyo 
poder disminuya , ni persona cuya mal-
dad deslustre el premio de los buenos, 
que es hacerse deidades ; y sucediendo 
esto así, tampoco podrá dudar el en tendi -
do de la pena inseparable de los iniquos; 
porque siendo contrarios el mal y el bien, 
la pena y el premio , preciso es q u e q u a n -
to vemos que sucede en el galardón del 
bueno , corresponda al reves en el cas-
tigo del malo : así pues , como el premio 
de los buenos es su misma virtud , viene 
á ser castigo de los malos su propia mal-
dad : demás , que quien padece algún 
castigo , no duda que le tocó parte de al-
gún mal ; pues si meten bien la mano en 
su pecho los protervos, ¿pueden dexar de 
conocer quánta parte de castigo Ies cabe? 
pues no solamente les toca parte de los 
vicios, sino que totalmente los inficiona 
la quinta esencia de todas las maldades. 
Atiende á la pena que al contrario de los 



buenos , llevan consigo los malos : poco 
ha que me oíste explicar q u e todo lo que 
tiene ser es uno , y que esta unión es el 
b i e n ; de que se sigue q u e todo lo q u e 
tiene ser , parece que es bueno ; luego se-
g ú n esto todo lo que dexa de ser bueno, 
dexará de tener se r ; de donde nace q u e 
los malos dexan de ser lo q u e fueron y 
lo restante de la lorma humana que Ies 
q u e d ó , dá á entender que fueron hom-
bres , porque habiéndose entregado á la 
malicia , perdieron también la humana 
naturaleza ; y pues sola la vi r tud es la 
q u e puede da r alas para subir mas allá 
del humano ser , fuerza es q u e los que, 
por el peso de su iniquidad , cayeron de 
su estado , queden en mas abatida esfera 
q u e la de ser hombres ; y así no puede 
llamarse hombre el que padece la t r ans -
formación de sus vicios ; porque si la 
avaricia que arde en su pecho le obliga á 
hacer violentos robos en las riquezas abe-
nas , asimilase al l o b o ; si inquieto y m o r -
daz de lengua se ceba en litigios , enamo-
rado de sus i n q u i e t u d e s , compárese al 
per ro ; si amigo de su negocio tiene por 
oficio usurpar lo ageno con ocultas f r a u -
des , iguálese á las raposas ; si des templa-
do en las iras se enfurece colérico, t éngan-
le por león fur ioso ; si medroso y pusi lá-

nime , tiene horror á lo que no Se debe 
temer , juzgúese semejante á los ciervos; 
si perezoso y tardío se entorpece , vistase 
la piel de un asno ; si inconstante y va -
r io muda de intención levemente , c u é n -
tese entre las aves ; y si se dexa a r ras t ra r 
de i n m u n d a s , y torpes lascivias , n u m é -
rese entre los animales cerdosos: así s u -
cede , que quien olvida la v i r tud , dexa 
de ser hombre , pues como no puede as-
cender á deidad , se convierte en bruto . 

M E T R O I I I . D E L L I R R O I V . 

Echó del Euro la saña 
con alborotados soplos 
los descompuestos vaxeles 
de aquel Griego cauteloso, 

la isla donde habitando 
la hija hermosa el bello asombro 
de perfección , el efecto 
digno de la luz de Apolo, 

A sus huéspedes mezclaba 
en el manjar mas sabroso 
tosigos envenenados 
con versos supersticiosos: 

Con sus yerbas y conjuros 
se iban transformando todos, 
uno en la fiera que fué 
disfraz de Marte zeloso-, 
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Otro , vuelto ya Africano 
león, se amedrenta el propio 
de sus encorbadas uñas 
y colmillos espantosos: 

Este , que se vé trocado 
en voraz horrible lobo, 
quando lamentarse intenta, 
aullidos da por sollozos: 

Aquel, aunque es á la vista 
tigre de Hircania furioso, 
con natural mansedumbre 
vá dando á las casas tornos. 

Mas aunque el Dios de la Arcadia 
lastimado del notorio 
peligro en que estaba Ulises, 
le libró de sus ahogos; 

Ta sus soldados que habían 
bebido los contagiosos 
Vasos , que inficionó Circe, 
de su encanto eran despojos; 

Ta el fruto que cria Ceres 
en mieses de color de oro, 
le trocaban por el duro 
fruto de la encina tosco. 

Nada en su ser permanece 
de la voz , ni el cuerpo , solo 
el entendimiento llora 
verse encerrado en un monstruo. 

¡ O inútil mano ! ¡ ó conjuro 
débil! pues puedes tan poco 
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que no transforman las almas 

• aunque transforman los rostros; 
Porque habita defendido 

el humano ser heroyco 
del pecho en lo mas oculto, 
del ánimo en lo mas hondo: 

Aquellos sí que son siempre 
venenos mas poderosos 
para enagenar crueles 
á los hombres de sí propios, 

Que van penetrando lentos 
al interior, de tal modo 
que librando el cuerpo emplean 
en la alma lo riguroso. 
. ••- , • - " • . • M.-.'. 1 
PROSA I V . D E L L I B R O I V . 

V^/onfieso, la dixe y o entonces, y conoz-
co quán cierta verdad es que los que s i -
guen el rumbo de los vicios , aunque 
guardan en lo exterior la humana forma, 
en lo interior del á n i m o están conver -
tidos en fieras \ pero no quisiera yo que 
estos , cuya inclinación cruel se encarn i -
za en daño de los vir tuosos , tuvieran 
fuerzas ni facultad pa ra tanto, m Ni las 
tienen , como se verá en el lugar conve-
niente ; y si se les qu i ta á los malos este 
poder , que contra la v i r tud parece que 

L 
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tienen , se les releva gran parte de su p e -
na ; porque ( aunque podrá ser que á a l -
guno le parezca increíble) es preciso que 
sean mas infelices los malos quandq cor -
responde el suceso á su gusto , y ql iando 
no pueden satisfacer su deseo; porque si 
es gran miseria querer lo in jus to , es ma-
yor poderlo hacer ; porque sin esto que -
daría frustrada aquella voluntad sinies-
t r a ; y pues en cada una de estas acciones 
hay su desdicha , preciso es que padez-
can tres desgracias juntas , los que vemos 
que qu i e r en , pueden y executan las m a l -
dades. = r Convengo en eso ; mas ¡ ó q u á n -
to me holgára que se ios acabase ap r i e -
sa esta desdicha , faltándoles la posibili-
dad de cometer semejantes delitos ! r r : 
Bien se les acabará , y quizá con mayor 
brevedad q u e tú deseas y ellos imagi-
nan ; po rque no puede haber den t ro 
de los breves térmirtos de la vida cosa 
tan durab le que la tenga por dilatada 
un inmortal á.-.iino ; y así sucede que 
todas las grandes esperanzas, y toda la 
máquina de sus soberbias acciones q u e -
da desbaratada á ' manos de un im-
proviso , y 110 esperado fin , cuyo golp$ 
refrena , y pone limite á sus precipitada? 
costumbres; y si la maldad hace iu fe j 
lices , tuerza es que sea mas infeliz el 

[163] 
que vive mas t iempo en su§ maldades; y 
los tuviera por infelicísimos totalmente, 
si no fenecieran sus vicios con el preciso 
u l t ra je de la muer te ; porque si la con-
clusion , que de lo dañoso de la in iqu i -
dad habernos asentado , es cierta , c la ra -
mente se sigue que es infinita la infelici-
dad que llega á ser eterna. — Admira-
ble es cierto , y difícil de conceder esa 
i lac ión; mas ya veo que se infiere con 
evidencia de lo q u e está concedido an -
tes. — No sin causa extrañas lo que digo; 
pero quien dice q u e se le hace dura de con-
ceder una conseqüencia , tiene obligación 
de mostrar cpie ha precedido alguna p r o -
posición falsa, ó que de lo que antes q u e -
da supuesto no se sigue bien la conclusion 
q u e se saca; porque de otra sue r t e , c o n -
cedidos una vez los antecedentes , no 
hay razón para duda r de la conseqüencia. 
Y 110 parecerá menos admirable esto que 
voy á decir ; y es que también se sigue ne-
cesariamente de lo q u e dcxamos ya por 
asentado , que los iniqwos cpie son casti-
gados , son mas felices que los que q u e -
dan exéntosdelas peñas que la justicia im-
pone á los delitos ; y no me fundo aho-
ra en lo q u e á qualquiera se le ofreciera 
decir que con la pena se corrigen las cos-
tumbres s iniestras , y por el terror del 
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reducen idar de vida los castigo 
facinorosos , y q u e también sirven á los 
demás de escarmiento , para que ame-
nazados con aquel exemplar eviten las ac -
ciones culpables , sino que tomándolo en 
otro sentido diferente , juzgo que son mas 
felices los delinqiientes que llegan á ser 
castigados , aunque dexemos apar te la 
consideración de que , huyendo del cas-
tigo , se acogen á la enmienda , y aunque 
no hagamos caso de que sirven á los de-
mas de exemplo. = ¿ Pues qué razón ha -
brá fuera de esa ? = ¿ No quéda ya con -
cedido que son felices los buenos , y 
míseros los malos ? — Sí— Pues si á la des-
dicha de uno se le pegase alguna pa r -
te de bien , ¿no fuera mas feliz éste , que 
otro cuya desventura no tuviese mezcla 
de bien alguno ? — Así me lo parece. 
¿ Pues qué sería si á este miserable , que 
carece de todos los bienes, sin tener par te 
en alguno de e l los , sobre los males que le 
hacen desdichado, se le añadiese otro mas? 
¿No era preciso que le juzgásemos por 
mucho mas infeliz que al otro cuya in--
felicidad tiene el auxilio siquiera de par-
ticipar de algún bien? — ¿Qué duda 
hay ? — Luego tienen los iniquos , guan-
do son castigados , algo de bueno , que es la 
misma pena que por razón de que es justa , es 

buena \ y qüando no los alcanza el casti-
go, se les junta otra nueva especie de mal , 
que es aquella relevación del cast igo, q u e 
viene á ser mala , porque en sus m a l -
dades es injusta. = s N o lo puedo negar.r^: 
Luego mucho mas infelices son los malos 
q u e gozan de la injusta exención del cas-
tigo ,"que los castigados con pena jus ta ; 
¿y no es evidente que es ju*to que loa 
iniquos sean castigados , é injusto que se 
vayan sin castigo? = s ¿ Quién podrá ne-, 
garlo? — Pues tampoco podrá haber quien 
niecue que todo lo q u e es justo es bueno; 
y que al contrario es malo todo lo in jus-
to. = Es consiguiente á lo que antes con>-
'c lu imos ; pero p r e g u n t o , ¿ no reservas a l -
gún castigo que padezcan las almas des-
pues de desunidas de los cuerpos? = Y 
grandísimos; po rque unos hay prevenir 
'dos con la atrocidad de incendios e t e r -
nos, y otros están señalados con la c l e -
mencia de penas temporales ; pero no es 
mi intención t ra tar ahora de estos ; mas 
lo que hasta aqu í habernos hecho ha 
sido hacer que conozcas que el poder, 
q u e tan indignamente te parecía q u e 
gozaban los malos, es nada , y que n u n -
ca quedan libres del castigo de su ma l -
dad los que t ú lamentabas que no eran 
castigados ; ' q u e la posibilidad de de l in -



quif , que deseabas que con brevedad se 
Jes acabase , no puede du ra r m u c h o , y 
q u e seria mas infeliz si les durára mas; 
y que si fuera e t e r n a , seria infelicísima; 
y finalmente , que son mas desdichados 
Jos malos que injustamente se eximen de 
Ja pena , q u e los que con justicia pa -
decen el castigo ; de que se infiere , que 
entonces son castigados mas gravemente 
quanclo nos parece que se libran de ser 
castigados. — Quando considero tus r a -
zones , echo de ver que no hay cosa mas 
cierta ; mas si vuelvo los ojos al común 
sentir de los hombres , ¿quién será aquel 
que no , d igo , las crea , pero ni aun las 
escuche? Así. es v e r d a d , porque no 
pueden los ojos , acostumbrados á las 
tinieblas sufr i r el esplendor de la ver-
d a d ; y son semejantes á las aves, c u -
ya vista se aclara con la noche , y se 
ciega con el d¡a ; y como no atienden 
ni orden de las cosas , sino al desorden 
de sus afectos , juzgan que la exención 
del castigo es felicidad, Pero advierte lo 
que establece la eterna ley : si inclinas-
t e tu animo á lo b u e n o , 110 necesitas 
d e otro que te galardone ; po rque tú 
prop io te diste el mas excelente premio; 
ni Si torciste la inclinación á lo malo, 
rezeles el castigo que te puede imponer 

otro ; po rque t ú mismo te entregaste á 
la pena mas a c e r b a ; así corno si miras 
á veces , ya la humildad de la t ie r ra , 
ya lo sublime del cielo , sin que tenga 
en esto par te la Opinión agena , solo por 
ia diferiencia de tu m i r a r , verás ya 
lo excelente del cielo , y ya lo vil de la 
t ierra : dirás q u e el vulgo no atiende a 
•esto, ¿ pues' q u é impor ta? ¿ habemonos 
d e adherir á los que tenemos ya pro-
bado que son como brutos ? Si hab ien -
do quedado uno totalmente sin vista , h u -
biera perdido también la memoria de 
que la t u v o ; de manera que estuvie-
se persuadido á q u e no le faltaba nada 
para tener el ser humano perfectamente; 
l hablamos de juzgar por eso que e ran 
ciegos los que ven , v que é l , a u n -
que no vé , no es ciego ? Tampoco queda -
rán satisfechos sus ánimos con lo q u e 
voy á d e c i r , a u n q u e también se funda 
en' eficacísimas razones \ y es q u e son 
mas infelices los que hacen la in jur ia 
que los que la padecen. = Quisiera oír 
lo^'argumentos con que eso se p rueba . __ 
•jNegarásme q u e los malos son dignos de 
castigo? = De n ingún modo. = Pues has-
ta lo°qne es q u e son infelices los malos 
varias veces está va p robado ; luego no 
dudas que los que son dignos de cast i -



f i 6 8 ] 
go son infelices. = Es evidente. Si tú 
fueras juez de esta causa ¿á quién conder 
»aras al sup l ic io , al que h i z o , ó al que 
padeció la in jur ia ? —: No hallo género 
de duda en que daria satisfacción al que 
la padeció con la pena del q u e la hiso.rrr 
Luego mas infeliz vendrá á ser el agresot 
de la injuria que el agraviado. = Bien se 
infiere. — Por esta razón pues , y por 
otras que se fundan en que la maldad 
na tura lmente hace infel ices, se prueba 
que la injuria no es miseria de quien la 
tolera , sino de quien la comete : mas.aho-
ra hacen al contrario los abogados ; p o r -
que afinan su eloqüencia para mover la 
compasión de los juezes en favor de los 
que pasaron alguna grave injuria , d e -
biéndose mucho mayor lástima á los que 
la hicieron , á quienes habían de llevar 
á juicio , no sus contrarios , sino sus 
mayores amigos , como quien pone d e -
lante del médico á un doliente para que 
con los cauterios de Ja pena se restañe 
Jo sangriento de la culpa • y así vendría 
a descuidar Ja solicitud de los que se des-
velan por defender los reos , ó.si quisie-
ran serle de algún provecho , se pasa-
rían á ser fiscales suyos ; y aun los mis-
mos dehnquentes , si tuvieran dicha ,de 
llegar a ver por alguna rendija la hermosu-
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ra dé la vi r tud que despreciaron , y e n r 
tendieran q u e con los dolores de las p e -
nas que padeciesen habian de desnudarse 
de la fealdad dé los vicios en que estaban 
met idos , ni los tendrían por dolores á 
t r ueque de conseguir la vir tud , ni agra-
decieran el afan que á sus valedores les 
costaba el defenderlos , sino que antes 
b i e n , desistiendo de todo el amparo que 
en ellos hallasen, se entregarían volunta-
r iamente á la severidad de los jueces , y 
á la persecución de sus acusadores ; de 
doñee nace , que en el pecho del sabio no 
hal la lugar ningún género de odio , p o r -
que á los b u e n o s , ¿qu ién sino el mas 
neciq del mundo podrá quererlos mal? 
Pues el aborrecer á los malos tampoco es- » 
tá puesto en razón , pues así como hay 
enfermedades en los cuerpos , padecen 
también sus achaques los ánimos ; y pues 
los que andan enfermos del cuerpo no nos 
ocasionan i r a , sino lás t ima; tampoco nos 
debemos irr, i tar, sino compadecer de Jos 
que tienen atormentada la alma con la 
maldad , q u e es la dolencia mas atroz de 
todas. 
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M E T R O I V . D E L L I B R O I V . 
C.I-C.JJJ.'JZ b > FffcitíCíi-. : C • '•:• 

c De qué sirve excitar los belicosos 
.. rigores con furor tan impaciente? 

/r la muerte buscáis Y ya lentamente 
¿ aguija sus caballos presurosos : 

persiguen contrarios tan dañosos, 
el tigre, el león, el oso y la serpiente, 

- qué zwo/roj, temeraria gente, 
os perseguís con armas mas furiosos ? 

t- ¿ Mueven se acaso guerras tan injustas, 
o ío>2 encontradas en sus modos, 
- «rtc/o« Iberina y la del Galo ? • • 
« No son á tanta furia causas justas: 

J/' pues portarte bien con todos, 
ama al bueno , lastímate del1 malo. • • 

T c • • Í.VJ OQ-. • no cmoír: i 
PROSA V. D E L LIBRO IV.* 

' • I a llego yo á conocer aquí, dixe, q u é 
felicidad y q u é miseria llevan consigo las 
virtudes de los buenos , y los delitos de 
los malos ; pero también juzgo que bav 
en esta popular fortuna algo de mal y de 
bien , porque ninguno habrá de los e n -
tendidos que quiera mas vivir desterrado, 
pobre y abatido , que señalarse en su pa-
tria con la opulencia de las riquezas , y 
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con la estimación de los cargos : po rque 
en semejantes puestos se examinan mejor 
los fondos de la capacidad , y exerci tán-
dose mas á la vista los ac ie r tos , crece en 
algún m o d o la felicidad del gobernador, 
pues llegan los aplausos de su fama á t e -
ner lugar aun mas allá de los pueblos que 
le obedecen ; mayormente quando es 
cierto que la cárcel las leyes penales , y 
los demás castigos jurídicos se destinaron 
no mas de para los facinorosos-, y así me 
admiro mucho de que se confundan y 
t ruequen estas cosas, oprimiendo á los 
buenos los suplicios de los malos , y l e -
vantándose los malos con el galardón de 
los buenos ; y quisiera saber de ti quá l 
sea la causa de confusion tan in jus ta ; 
po rque no me hiciera tanta novedad , si 
pensara yo que se regia todo por los aca-
sos de la fo r tuna , pero acrecienta mi pas-
mo el saber que es Dios quien lo gob ie r -
na t o d o ; y pues su providencia repar te 
muchas veces felicidades á los buenos , y 
desgracias á los malos ; y al contrario otras 
veces felicidades á-los malos , y desgracias 
á los buenos , si no se descifra el misterio 
que en esto se encierra , ¿ en qué se p o -
drá distinguir del hado fortuito la sabia 
providencia ? No es maravilla que no 
teniendo comprehendido el orden de las 



cosa» parezcan muchas de ellas inconside-
radas y confusas; pero a u n q u e ignoras tú 
la causa de tan ocultas disposiciones, s u -
puesto que el gobernador que rige el or-
be es bueno , no dudes que está bien dis-
puesto todo. 

M E T R O V . D E L L I R R O I V . 
9ü¡ 
i r . 

Quien no sabe que los fríos 
brillantes siete triones 
tienen su rumbo preciso 
cerca del Norte, 

Se admirará de la extraña 
disposición de los orbes, 
al ver que quando en su polo 
cierra la noche, 

Siendo en salir tan veloz, 
en caminar es Bootes, 
tan tardío, que sus luces 
nunca se ponen; 

Ver que eclipsada la luna, 
quando más lleno descoge 
su explendor, tan macilenta 
se nos esconde; 

T mirar que la obscurece 
la tierra que se interpone, 
haciendo que luzcan otros 
astros menores, 

Causa admiración tan grande JIU'JJ 

á aquellos que desconocen 
la causa de esto, y se guian 
por sus errores, 

Que juzgando que es la fuerza 
de algún encanto , quien pone 
á Diana entre las sombras 
de estos horrores, 

Porque no escuche el conjuro, 
quieren confundir sus voces 
con panderos y campanas, 
y otros mil sones. 

Nadie se espanta de ver 
que quando furiosos soplen 
los vientos , la mar inquieta 
brame y se enoje; 

Ni de que la condensada 
nube en agua se transforme, 
quando Febo la derrite 
con sus ardores; 

Porque en semejantes cosas 
fácilmente se conocen 
las causas de tan usadas 
transformaciones; 

Pero como allí se ocultan, 
y el vulgo las desconoce, 
se turba , porque imagina 
que van sin orden. 

Cese pues de la ignorancia 
el confuso error , y entonces 
cesarán tan mal fundadas 
admiraciones. 



PROSA V I . D E L LIBRO I V . 

A si es verdad , d ixe ; pero pues es 
propia acción tuya descubrir las mas 
ocultas causas de las cosas , y descifrar 
las razones mas escondidas, ruégote que 
me saques de este pasmo que tanto me 
maravilla , disolviendo la duda que p a -
dezco. Ella entonces , sonriéndose un p o -
co , metesme , d i x o , en la materia mas 
ardua de quantas se disputan , cuya pro-
fundidad es casi inapeable ; po rque es 
de tal calidad q u e como otra hidra , de 
donde cortaremos una dificultad , brota-
rán muchas ; ni habrá modo de ex t in -
guir las , si no ataja su nacimiento el su -
tilísimo fuego del discurso; porque en es-
ta materia se suele disputar de la simpli-
cidad de la Providencia , del destino de 
los hados , de los casos repentinos , del 
conocimiento de Dios , de la predest ina-
ción divina , y de la libertad del h u m a -
no albedrío , qüestiones de tanto peso 
como puedes considerar: mas porque tam-
bién es par te de tu remedio que en t i en -
das esto, a u n q u e tenemos tan limitado el 
t iempo, procuraré declararte a lgo: y si te 
deleytan las cadencias de la poesía , y la 

música , conviene q u e te prives por a l -
gún espacio del gus to de esta diversión, 
en tanto que yo vaya proponiendo por su 
orden las razones q u e se encadenan unas 
de otras. — Como t ú gustares. Enton-
ces como empezando por otro diferente 
principio , dixo así : el origen pr imero de 
todas las cosas , todas las extensiones de 
la variedad de la naturaleza, y todo q u a n -
to por a lguna manera es movib le , debe 
sus causas , su o rden y eus formas á la 
estabilidad de la men te divina ; és ta , co-
locada en el alcazar ele su simplicidad; 
dis tr ibuye el modo y la disposición á-
quantas cosas han de obrarse ; la qua l 
disposición , q u a n d o se considera en la 
pureza de la inteligencia divina , se llama 
providencia ;- pero quando se- imagina en 
las mismas cosas, q u e dispone y gobier-
na , según acostumbraron los antiguos,-
se llama hado ; cosas que fácilmente se1 

verá son diversas, si alguno examina bien 
la esencia de cada u n a ; porque la provi-
dencia es aquella divina disposición que, 
colocada en el supremo príncipe de to-> 
das las cosas , lo gobierna todo ; y el lia-
do es aquella disposición unida á las mis-
mas cosas, por quien la providencia dis-
t r ibuve á cada una su destino ; porque la 
providencia comprehende de una vez t o -



das las cosa9 , por diversas y por infinitas 
que sean; pero el hado las divide repar -
tiéndolas en el movimiento , en los l u -
gares , en las formas , y en los tiempos; 
de manera que esta disposición de las co? 
sas temporales, unida á la esencia d é l a 
mente divina , es providencia ; y esta 
misma unida , arr imada .y repart ida en 
tiempos diferentes.se llama h a d o ; eosas,-
que aunque son dis t in tas , pende la una 
de la otra ; po rque el destino fatal p ro -
cede de la simplicidad de la providencia;-, 
y así como un artífice concibe primero 
en su idea la forma de lo que quiere for-
jar , y despues lo va poniendo por obra, 
y va fabricando poco á poco , y parte por 
parte lo que en su imaginación maquina 
de una v e z , y todo junto , del mismo 
modo dispone Dios con la providencia in-
divisible y establemente todo lo que ha 
de suceder ; pero con el hado divide en. 
muchas maneras y tiempos esto mismo, 
que dispone. Ahora pues se execute la 
fuerza de los hados por algunos espíritus 
divinos , ministros obedientes de la pro-
videncia , ó por la alma que está sujeta 
á ellos , ó porque toda la naturaleza se 
les . r inde, ó por la influencia de las estre-
llas , ó por la mano de algún ángel , ó por 
la sagacidad de los infernales espír i tus , ó 
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to mas exenta del hado qualquiera cosa, 
quan to estuviere mas vecina á aquel pun-
to y centro de todas; y si llegare á unirse 
totalmente á la firmeza de la mente d iv i -
na , se remontará , libre de todo movimien-
to , mas allá del destino de los hados. Es 
finalmente la varia instabilidad del liado, 
respecto de la firme constancia de la p r o -
videncia , lo que el discurso respecto del 
entendimiento , lo que el tiempo respecto 
de la eternidad , y lo que el círculo res-
pecto del pun to : este fatal orden impela 
el cielo y los astros ; apacigua entre sí 
los elementos , y alternativamente los 
transforma de unos en o t ros ; renueva to-
to lo que nace y muere así de plantas 
vegetativas , como de animales sensitivos, 
á estos, con la propagación de sus partos, 
y á aquel las , con la fecundidad de sus s i -
mientes ; ata también con indisoluble la-
zo las acciones y fortunas, de los hombres; 
y pendiendo todas estas cosas de los i n -
móviles principios de la providencia , es 
forzoso que ellas también sean inmuta-
bles , po rque el mas acertado gobierno de 
las cosas consiste en que , colocada en la 
divina mente su absoluta simplicidad, 
produzca la varia disposición de tantas 
causas diferentes , y que el órden de la 
providencia re l lene cou su propia i n m u -

tabilidad las cosas m u d a b l e s , que , si las 
dexára correr l i b remen te , vendrían á t ro-
carse en temerarios sucesos; de donde na-
ce que si bien á vosot ros , que de n ingu-
na manera llegáis á eomprehender lo con-
certado de esta opinion , os parece q u e 
anda todo confuso y revuelto . tienen sin 
embargo todas las cosas su ordenado mo-
do que las dirige s iempre hácia lo mejor; 
porque no hay cosa en el mundo q u e ni 
aun los mas iniquos bagan por solicitar 
el mal ; sino que á estos , como habernos 
mostrado d i la tadamente , los descamina 
su desdichado e r r o r quando vart buscan-
de el b i en , sin que d e ningún modo aquel 
órden superior , q u e desciende del centro 
del sumo b ien , bagá desamparar á nadie 
su pr incipio; pero ¿ q u é mas revuelta con-
fusión , dirás , puede haber 4 q u e sticeder-
les á los huertos ya lo adverso, ya lo prós-
pero , y á los malos del mismo modo ya 
lo próspero , ya lo adverso ? Pues qué, 
p regunto , ¿son por ventura tan infalibles 
los juicios de los hombres q u e es preciso 
que los que ellos imaginan que son b u e -
nos lo hayan de ser , y que sean malos los 
que á su placer lo son? Denlas* que en 
esto vemos que se oponen los dictámenes 
de los hombres , pues ju/gart unos por me-
recedores de p r emio á los q u e otros t ie -

M a 



fien por dignos de castigo ; pero demos 
caso que haya alguno que pueda discer-
nir con cer t idumbre los buenos y los m a -
los , ¿ podrá por dicha éste reconocer 
aquella complexión extrinseca del animo? 
que de esta voy yo hablando como sue, 
le tratarse de la del c u e r p o ; no es dese-
mejante á esta la admiración que ocasio-
na á quien ignora las causas , ver que en 
sana salud á unos les asienta lo d u l c e , á 
otros lo agrio ; V que estando enfermos sa-
nan algunos con medicamentos fáciles, y á 
otros les aprovechan los fuertes ; pero de 
ninguna manera admira esto al médico 
q u e conoce el temperamento y las calida-
des de su salud , y su enfermedad. ¿Quál 
otra es pues la salud de los ánimos que 
las v i r tudes? ¿y quál la dolencia sino I03 
vicios? ¿v quién otro el que conserva los 
bienes y auyenta los males q u e el gober -
nador y médico de la mente humana 
Dios ? quien desde lo sublime de su sabidu« 
ría y providencia conoce lo q u e se a j u s -
ta con la complexión de cada uno , y le 
aplica lo que vé que le conviene. Y de 
aquí procede aquella pasmosa admiración 
que infunden los fatales destinos , que 
obrándolos quien los ent iende, maravi-
llan á quien los ignora. Y para concluir 
brevemente lo poco que el discurso hu? 

mano puede sondar de la profundidad d i -
v ina , ten por cierto q u e este que á tu pa-
recer es tan justo , y tan perfecto á los 
ojos de la divina providencia , que lo re -
gistran todo , es muy diferente ; y como 
dixo nuestro Lucano , describiendo la 
guerra de Pompeyo y Julio César, agradó 
mas á los Dioses la causa del vencedor , y 
á Catón la del vencido. Quanto vieres 
pues que sucede al contrario de lo que se 
esperaba , sábete q u e en los sucesos mis -
mos es disposición acer tada, a u n q u e en tu 
Bpinion sea confusion injusta. Pero supon-
gamos que hay alguno de vir tud tan ca-
bal que se conformen en confesarlo así 
juntos el divino y los humanos juicios: 
quizá son tan débiles las fuerzas del áni -
mo de éste , que si le oprimiera alguna 
advers idad, t i tubearía en la v i r tud , j u z -
gando que ella había sido la causa de 
perder él su próspera fortuna : mués t ra -
se pues favorable la providencia divina 
con aquel á quien pudiera malear la t r i -
bu lac ión , y no permite que trabaje quien 
n o es á propósito para los trabajos. Hay 
otro tan lleno de vir tudes , tan perfecto 
en santidad , y tan amigo de Dios , que 
tiene la providencia por injusto que le 
inquiete adversidad a lguna , en tanto gra-
dó , que aun no d a licencia para que lie-



guen á él ni las dolencias corporales ; por* 
q u e , como d i c e - u n aventajado filósofo, 
las v rtudes formaron el cuerpo del varón sa-
grado : sucede también muchas veces que 
los gobiernos y cargos se encomiendan á 
Jos virtuosos , para que repriman las l i-
cenciosas maldades de los iniquos ; á otros, 
siendo buenos , les reparte mezclado lo 
feIi7 con lo adverso , conforme la calidad 
de 'sus ánimos : refrena á algunos con la 
infelicidad , po rque no corran á rienda 
M i e l ra por los deleytes de la próspera fo r -
tuna ; permite que á otros acosen las des-
dichas. para q u e teniendo en que exerci-
tarse la paciencia , queden mas confirma-
das las vir tudes del an imo: unos hav q u e 
temen mas q u e debieran lo que con faci-
lidad pueden resist ir ; y otros que des-
precian con altivez lo que no pueden to -
lerar : á todos estos pues les examinan las 
fuerzas las adversidades , para que con 
la experiencia cada uno reconozca hasta 
donde llegan sus brios. Muchos compra-
ron á costa de una muer te nombre glo-
rioso celebrarlo de su posteridad , y m u -
chos , inexpugnables al rigor de los t o r -
mentos , fueron exemplar al mundo de 
que á la mas cruel batería de dolores es 
invencible la virtud , de cuyos lances no 
es dudable con qué. buen orden y dispo-

sicion se gobiernan , encaminándose siem-
pre á la utilidad de los sugetos á qu i en 
suceden. Por las mismas causas t ambién 
t ienen los malos ya desdichados, ya fel i -
ces sucesos ; pero de los desdichados n a -
•die se admira , porque todos juzgan q u e 
merecen justamente aquella desdicha , y 
que son castigos q u e Dios envía , para 
que aquellos á quienes alcanza el golpe se 
enmienden , y los otros á quienes avisa el 
exemplo se atemoricen. Mas de los prós-
peros sacan la cuenta los virtuosos de la 
poca estimación q u e se debe hacer de 
aquella felicidad que tantas veces se f r a n -
q u e a á los iniquos ; lo qual , a u n q u e no 
parece conforme á equidad , creo que se 
dispensa as í , porque debe de ser tan im-
por tuno y precipi tado el natural de m u -
chos , que podría obst inarlo mas en sus 
maldades la sofrenada de la pobreza . 
Acude pues la providencia al alivio de la 
enfermedad de estos, concediéndoles opu-
lentas haciendas: á uno considerando lo 
dañado de su conc ienc ia , y lo próspero 
de su fo r tuna , le sobresaltará el rezelo de 
que todas sus posesiones alegres pueden 
caer en el vagio de una pérdida triste, 
y mudará de vida con este m e d i o , des -

" viéndose él de sus v ic ios , porque su for-
t u n a no se desvie ,de él ; despeñará á otros, 



en-merecidas m i n a s , de la felicidad que 
sin méritos ac recen ta ron : permíteseles á 
otros la jurisdicción criminal para que 
sean causa de exercitar la paciencia de 
Jos buenos , y cas-tigar la malicia de los 
malos ; porque así como no se confor-
man Jos justos y los injustos unos con 
otros , tampoco pueden avenirse Jos i n -
justos entre sí mismos, ¿qué mucho si se 
oponen cada uno de ellos á todos los de-
m a s e n tan diversos vicios, y si tantas ve-
ces hacen cosas que en acabándolas d e 
hacer conocen que no hablan de haber-
las hecho? De que se valió muchas veces 
aquella soberana providencia para el es-
tupendo milagro de que los malos hagan 
á los malos b u e n o s ; porque conociendo 
alguno las vexaciones que otros hombres 
perversos les hacen con el odio que de 
sus injurias conciben , se acogen solícitos 
al sagrado de la virtud , por no asimilar-
se en nada á los que tanto aborrecen; 
q u e solamente la divina disposición sabe 
hacer que resulte bien del mal ; porque 
usando de los males como se debe , saca 
siempre el efecto de algún b i en ; que el 
orden universal lo comprehende todo de 
suerte , que qualquicra cosa que sale de 
su señalado destino viene á caer en el 
dominio de otro , porque no tenga poder 

a lguno lo casual en el r e y n o de la p r o -
videncia ; pero háceseme m u y dificultoso 
explicar con razones el m o d o con que lo 
gobierna todo Dios , p o r q u e no es cou -
cedido al hombre descr ibir con palabras, 
ni comprehender con discursos todas las 
portentosas máquinas de las divinas obras. 
Contentémonos pues con h a b e r en tend i -
do q u e aquel soberano a u t o r de la natu» 
raleza-dispone todas las cosas encaminán-
dolas al bien ; y que como gusta de con-
servar en su propia semejanza todo lo q u e 
crió , destierra de los t é rminos de su r e -
pública todo lo malo con el destino i n -
violable de su fatal orden ; de modo q u e 
a u n q u e el sentimiento c o m ú n se queja 
de que hay tantos males en el mundo , 
si se at iende á la providencia superior , se 
conocerá que no hay m a l alguno. Pero 
ya veo que fatigado con el peso de la m a -
ter ia , y la prolixidad de la plática deseas 
la diversión de alguna poesía. Oyela pues, 
para que descansando un p o c o , prosigas 
con mas aliento en lo q u e resta. 

M E T R O V I . D E L L I B R O I V . 

Si quieres ver con claridad el modo 
con que lo rige todo, y lo gobierna 
la providencia eterna, mira atento 



en ese firmamento las estrellas, 
que allí en sus luces bellas la paz dura, 
y en concordia segura siempre vive : 
nunca Apolo prohibe, aunque abrasado, 
aquel influxo helado de Diana; 
ni por tarde ó mañana la Osa fría, 
que nunca se desvia del helado 
norte , tiene cuidado , ni deseo 
de dar mayor rodeo por bañarse 
donde mira ocultarse otras estrellas : 
con siempre iguales huellas pronostica 
las sombras que publica el cristalino 
lucero vespertino ; y restituye 
el del alba quando huye ya la noche, 
del reíumbrante coche del sol claro: 
así aquel amor raro, que en la esencia 
de la alta providencia siempre habita, 
esta unión exercita eternamente 
y obliga que se ausente del distrito 
superior i,finito la discordia : 
esta santa concordia los violentos 
opuestos elementos en paz pone, 
y provida dispone que aplacadas 
sus furias encontradas , el mas frió 
ceda tal vez su brio al mas ardiente: 
y tal el nías caliente al mas helado; 
que el incendio exhalado quando crece 
la llama, se enderece á lo sublime, 
y que el peso que oprime con su ultrage 
á la tierra , la baxe á lo profundo\ 

por esta causa al mundo nos conduce, 
las flores que produce la amorosa 
primavera olorosa , y el estío 
con el ardiente brío de sus meses 
las amarillas mieses nos sazona; 
de spues fértil Pomona remanece, 
y las frutas ofrece que fecunda; 
luego en lluvias se inunda el torpe in-

vierno• 
á este vario gobierno sin segundo 
quanto vive en el mundo su ser debe, 
y este mismo es quien mueve quanto vivet 
al fin que le apercibe con la muerte , 
con cuyo golpe fuerte lo sepulta, 
y del hado lo oculta lo violento: 
desde su inmenso asiento mira en tanto 
el gobernador santo quanto pasa; 
él da licencia , y tasa la licencia 
con alta providencia á los sucesos, 
que tácitos y expresos de él se rigen, 
como Rey , dueño , origen, señor, fuente, 
ley, y arbitro prudente de lo justo, 
y con freno robusto pasar suele 
quantas cosas impele el movimiento, 
y hace tener asiento á b mudable; 
porque si su admirable y siempre rara 
ciencia no renovara los progresos, 
dieran fin los sucesos de todo ente, 
que ahora firmemente persevera; 
por este amor espera conservarse 
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todo , y encaminarse al fin perfecto; 
que no puede en efecto lo criado 
gozar durable estado , si aquel fino, 
supremo amor divino , cuyo afecto 
dió á todos ser perfecto, no volviera, 
y de sus causas reflexión hiciera. 

PROSA V I I . D E L L I B R O I V . 

¿ N o comprehendes pues ya lo que se v ie-
ne á inferir de todo lo dicho? — ¿ Qué ? 
Que qualquiera suerte es feliz. ¿ Có-
mo puede ser eso ? — Como qua lqu ie -
ra fortuna , favorable ó contraria , sirve, 
ya para galardón ó exercicio de los bue -
nos , ya para castigo ó enmienda de los 
malos, y no puede dexar de ser buena, 
supuesto que es justificada ó provecho-
sa. = Eficaz y verdaderísima razón y sen-
tencia fundada en tan firmes cimientos 
que prometen seguridad en qualquiera 
materia que d iscurramos, sea del h a d o , ó 
sea de la providencia ; y así contémosla, 
st te parece , entre las q u e poco ha d e -
cidiste por indubitables. r = ¿A qué fin? = 
Porque-es común muy usado estilo ent re 
ios hombres decir que les corre á algunos 
mala fortuna. = ¿Quieres pues que nos 

acerquemos un-poco al estilo vu lgar , por-

que no parezca q u e nos remontamos mas 
allá de los humanos l ímites? —= Como 
gustares. = Dime pues , ¿ poues tú duda 
en que lo que aprovecha es b u e n o ? — 
N o lo dudo. — Y la fortuna que exer-
cita ó corrige » ¿ no aprovecha ? = Yo lo • 
confieso. — ¿ Luego es buena ? r z Es evi-
dente. Pues esta es la fortuna de aque-
llos que empeñados en la vi r tud ofrecen 
campo de batalla á las adversidades ; ó 
la de aquel los , q u e huyendo del cami-
no de los vicios siguen el de la v i r tud . 
N o puedo negarlo. = Pues qué , ¿ j u z -
ga acaso el vulgo q u e la fortuna , q u e se 
ofrece favorable por premiar á los b u e -
nos , es mala ? — D e n i n g ú n modo , si-
no que antes bien la tiene , como es 
justo , en concepto de la mejor — Y la 
otra , que mostrándose rigurosa apremia 
con justos castigos á los malos , ¿ júzga-
la por buena la . voz p o p u l a r ? r : No ,• 
sino por la peor d e quantas pueden su-
ceder Pues gua rda no sea que siguien-
do las opiniones del vulgo vengamos 
á inferir alguna conseqüencia contra--
ría á su opinion. ¿Cómo ? — Como 
4e lo q u e está concedido se colige que 
qualquiera fortuna de los que están en 
la perfección , en e l aumen to , ó en los 
principios de la v i r t u d , es feliz ; y que 
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para los que viven entregados á sns v i -
cios qualquiera suerte es desdichada, r r : 
Así es verdad , aunque nadie se atreva á 
confesarlo. — Y así como no seria bien 
que un soldado valeroso maldixese la 
guerra al escuchar el pavoroso es t ruen-
do del embestir , tampoco es justo que 
u n varón sabio pierda el sufrimiento q u a n -
do contraria la for tuna le toque á la a r -
m a ; porque la misma apre tura del l an-
ce les sirve á entrambos de materia , á 
aquel para extender su gloria , y á éste 
para confirmar su sabiduría ; que este 
que sabe atropel lar las dificultades del 
vencer es el verdadero esfuerzo , y se lla-
ma así porque valiéndose de sus fuerzas 
no mas , nunca se r inde á la3 que se le 
oponen ; porque mientras andais p e r e -
gr inando en el camino de la vi r tud , no 
habéis de entregar el animo á las l i -
sonjas del deleyte , ni á las caricias de 
los gustos , sino mantener sangrienta y 
rigurosísima contienda contra toda la ene-
mistad de la for tuna. Ocupad pues cons-
tantemente una discreta medianía ent re la 
favorable y la con t ra r i a ; para que ni ésta 
os amilane, ni aquellaosensoberbezca; q u e 
en vuestra mano está el formaros la f o r t u -
na quegustáreis , porque la q u e p a r e c e m a s 
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adversa , si se tolera con magnanimidad r 

perfecciona la v i r tud , exercitando el su-
frimiento , ó sirve de corrección avisan-
do algún descuido ; mas si se recibe con 
impac ienc ia , viene á ser azote que cas-
tiga la obstinación. 

• - • •• v ; 
M E T R O V I I . D E L LIBRO I V . 

Por vengarse de una afrenta, 
dexando áTroya abrasada, 
el constante hijo de Atreo 
dos lustros vibró las armas: 

Agamenón, deponiendo 
el paterno amor , derrama 
la roxa caliente sangre 
de la candida garganta 

De su hija , y la sacrifica 
por aplacar á Diana, 
que á tanta costa dió viento 
propicio á la Griega armada: 

Lloró tiernamente Ulises 
la grande sensible falta 
de los soldados , que el fiero 
Polifemo sepultaba 

En su inmenso voraz vientre; 
pero con industria sabia 
trocó despues los lamentos 

. en gustos, con la venganza 
De haberle eclipsado astuto 

jVJt 
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la espantosa luminaria: 
Hércules á sus trabajos 
les debe toda su fama: 

El fué quien á los Centauros 
les castigó la arrogancia: 
despojó al.león Neméo 
de la piel que le adornaba: 

De sus jiechas las Harpías 
fueron blanco , y luego aljaba : 
robó las manzanas de oro 
al dragón su fiera guarda. 

Amedrentó al Cancerbero, 
y le sacó aprisionadas, 
con tres robustas cadenas 
las tres voraces gargantas: 

A los crueles caballos, 
criados con carne humanat 
les echó su impío dueño 
para que lo devoraran: 

Pereció la hidra, abrasado 
su veneno entre sus aguas 
se ocultó Acheloo, viendo 
Vencidas todas sus trazas: 

Sobre la arena de Libia 
á Anteo postró : aplacada 
dexó con su muerte Caco 
del Rey Evandro la saña. 

Con su espuma el javalí 
manchó los hombros, que estaban 
aguardando á ser columnas 

de esa máquina estrellada í 
Fué la postrera experiencia 

de su valor, la constancia 
con que su cuello inflexible 
á Atlante alivió L-t carga : 

Segunda vet merecid-
el cielo por esta hazaña, 
que antes se le dió por peso, 
y después por justa paga. " •' 

Seguid pues, ó valerosos 
hombres , las nobles pisadas 
de los varones ilustres, 
que con su exemplar os llaman. 

I Por qué en ese ocio cobardes 
temeis tanto las batallas: 
si vencida la vil tierra, 
el alto cielo se alcanza ? 

L I B R O Q U I N T O . 

PROSA P R I M E R A . 

.A-cabó de decir esto, y ya encaminaba 
el bilo de su oracion á t ra tar de otras cosa9 
diferentes; mas yo interrumpiéndola en ton-
ces; recta, dixe, y muy digna exhortación de 
tanta autoridad como la tuya ; pero ya toco 
con las manos, y conozco por la experien-
cia lo que poco ha dixiste, que la qüestionj 
acerca de la providencia, yema eslabonada 
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del Rey Evandro la saña. 
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con que su cuello inflexible 
á Atlante alivió L-t carga : 
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que antes se le dié por peso, 
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de los varones ilustres, 
que con su exemplar os llaman. 

I Por qué en ese ocio cobardes 
temeis tanto las batallas: 
si vencida la vil tierra, 
el alto cielo se alcanza ? 

L I B R O Q U I N T O . 

PROSA P R I M E R A . 

.A-cabó de decir esto, y ya encaminaba 
el bilo de su oracion á t ra tar de otras cosas 
diferentes; mas yo interrumpiéndola en ton-
ces; recta, dixe, y muy digna exhortación de 
tanta autoridad como la tuya ; pero ya toco 
con las manos, y conozco por la experien-
cia lo que poco ha dixiste, que la qüestion, 
acerca de la providencia, venia eslabonada 

N 
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con otras muchas; porque p regun to ahora, 
¿es c i e r t o que hay en la naturaleza esto 
que llaman casualidad ? y si la hay ¿ q u é 
cosa es según tu sentir ? Voyme dando 
p r i e s a , respondió á esto e l l a , por aca-
b a r de satisfacerte la deuda de mi pro-
mesa , y abr i r te camino por donde vuel-
vas á tu dulce patr ia ; y estas disputas, 
aunque provechosas, son distintas de nues-
t ro propósito , y se puede temer que si 
te fatigas tanto en los rodeos, te falte alien-
to despues para acabar el camino de re -
cho. = No rezeles eso , po rque antes bien 
me servirá de descanso el entender estas 
dudas en que t an to me deleyto ; fuera de 
que pues hasta aquí han sido tus decisio-
nes indubitables en todo , no es justo que 
las restantes sean dudosas en n a d a . m Q u i e -
ro dar te gus to : a u n q u e hay quien difina 
el acaso, diciendo que es un suceso, oca-
sionado de un temerar io movimiento sin 
conexion alguna de causas, yo afirmo, que 
de ninguna manera hay caso ; y digo, 
q u e solamente es una voz vana , sin q u e 
signifique cosa a lguna ; porque gobernán-
dolo Dios rodo , ¿ q u é lugar puede dexar 
vacío su providencia donde halle cavida 
la temeridad? Pues q u e nada procede de 
n a d a , es sentencia tan verdadera que nin-

. guno de los antiguos la contradixo jamás, 
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( a u n q u e esta proposicion no la en tendían 
ellos de aquel pr imer pr inc ip io , sino del 
natural sugeto ) ; pero si hubiera alguna 
cosa , que se originase de ninguna cau -
sa , bien se vé q u e ésta habría p roced i -
do de nada ; y si esto no es posible , t a m -
poco lo es que el acaso sea como le def i -
nimos poco lia. — Pues q u é ¿¡no hay nada 
que pueda l lamarse con propiedad aca -
s o , ó f o r t u i t o ; ó hay en la verdad algo 
(aunque lo ignore el vulgo ) á q u e le ven -
gan ajustados estos nombres? —: Mi Ar is -
tóteles declaró esto en su física con sucin-
ta , y verosímil razón. = ¿ De qué mo-
do? == T«das las veces que al irse á hacer 
alguna cosa determinada , sucede por a l -
gunas causas otra diversa de ia que se i n -
tentó , se llama acaso ; como si uno por 
cult ivar su. heredad , acertase á descubrir 
una cantidad de oro q u e estuviese allí 
oculta que esto se creerla que era fo r -
t u i t o ; pero bien m i r a d o , no carece de 
origen , porque t iene sus especiales cau-
sas , de cuyo inopinado concurso se for-
mó el acaso : po rque si el agricultor no 
cavára la tierra , y si no hubiera sepul ta -
do allí mismo su tesoro el avariento , no 
ge hubiera encontrado el oro : estas son 
pues , las causas de lo fortui to , que se 
compone de la impensada unión de 
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las cansas , no de la prevenida in ten-
ción del que las obra , porque ni el que 
escondió el oro , ni el que labró el cam-
po , intentaron que se hallase aquel dine-
r o ; sino q u e , como digo , sucedió que 
donde le puso aquel , cavase éste ; y así 
acertaron á concurr i r dos causas : puéde-
se pues definir el acaso diciendo , es u n 
inopinado suceso en lo que se hace con 
diferente intención , procedido de causas 
que se juntan en él ; pero quien dispone 
que concurran, y se junten , es aquel orden 
fatal de inevitable dest ino, que or ig inán-
dose de la fuente de la providencia, distri-
buye cada cosa á su lugar , y á su tiempo. 

M E T R O I . D E L L I E R O V . 

En los montes de Armenia 
donde el Sármata fiero, 
volviéndole la espalda, 
clava al contrario el pecho, 

El Tigris y el Eufrates 
tienen un nacimiento, 
y dividen sus aguas 
des pues á poco ir echo'. 

Si vuelven á juntarse 
otra vez, confundiendo 
sus ondas fugitivas, 
estrechadas á un seno, 

f>97Í 
Uniránse confusos, 

mezclaránse revueltos, 
todos quantos despojos 
trae cada uno de ellos: 

Toparánse los harcos, 
y los troncos groseros, 
que al furor de las aguas 
sus raices perdieron; 

T las ondas mezcladas, 
su curso entretexiendo, 
harán que entre ellos haya 
fortuitos encuentros; 

Vero los que á la vista 
son casuales sucesos, 
y andan sobre las ondas 
vagando sin concierto, 

Se gobiernan precisos, 
porque les van sirviendo • ¿' 'L K| ' I f 'f 
las quiebras de la tierra , 
de arcaduces secretos, 

Por donde se encaminan 
sin que pueda ser menos, 
sus rápidas corrientes, 
porque han de ir descendiendo» 

_Así quanto parece 
que camina sin freno, 
por alta ley precisa 
al freno está sujeto. • 

v ~ 1 i i -09» 
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PROSA I I . D E L L I B R O . V. 
» 1<»V \ i Vi 

Y , omvr.Vn . ' i 

a ahora lo advier to , dixe, y conozco 
q u e es p u n t u a l m e n t e así como tú lo e x -
plicas ; pero p r e g u n t o ; ¿-puede caber eu 
medio de este inviolable destino de las 
causas la libertad de nuestro a lbedr ío , 6 
está tan apretada la cadena del orden f a -
tal que aprisiona y cautiva las acciones 
humanas? No hay duda q u e cabe , respon-
d i ó ; porque no pudiera haber na tura leza 
racional si el a lbedr ío no gozara la i n -
munidad de ser libre •.; porque aquel lo 
q u e na tu ra lmente pueda valerse de la r a -
zón , es lo que t iene conocimiento para dis-
cerni r por sí mismo en cada cosa quá l sea 
abor rec ib l e , y quá l amable; y cada uno soli-
cita lo q u e juzga q u e es amable, y abomina 
lo que le parece aborrecible ; de modo 
q u e los que alcanzan razón para conocer , 
t ienen también libertad para q u e r e r ó no 
q u e r e r ; pero esta, l ibertad no es una mis -
ma en todos ; p o r q u e en las superiores 
divinas su! 8Mncias.se juntan conocimiento 
infalible , voluntad pura y eficaz posi -
bilidad para poner en exécucion sus de -
seos con pront i tud ; pero las almas h u -
manas necesariamente han de gozar de 

C199*1 
l iber tad mas absoluta quando ^ conse r -
van en-la idea de la mente 4 . v n , a , y de 
L o mas l imitada , q u a n d o desprendidas 
a f allí se i n funden en los cuerpos , y de 
mucho mas escasa quando se dedican^a 
cuidados terrestres ; pero q u a n d o a ros 
t radas de los vicios , caten de aquei la e x -

1 celencia de la propia razón , q q e d a n . y a 
en la mas abat ida y ul t ima se rv idumlne 
p o r q u e al instante q u e a p a r t los o o 
del esplendor de la suma verdad y los 
ponen' èn lo inferior y tenebroso se con 
Funden con la n u b e de la^ ignorancia y 

en q u e ellas mismas se m e t i e r o n , y son 
en c ier to modo caut ivas de su propia l i -
be r tad ; todo lo q u a l descubren y regH-
t ran aqfcdfW perspicaces o,os de ia p ro 
videncia q u e desde ab e terno lo mira todo 
v dis t r ibuye á c a d a u n o l o q u e lees ta a p e r -
cil . ido, según sus obras, por qu ien todo lo 
vé , y ló oye todo. 
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M E T R O IT. DEL L I B R O V. 

_ Cantó Homero de Febo el esplendor, 
siendo así que no pueden penetrar 
basta el centro sus luces , ni sondar 
lo profundo del golpe su calor: 

¡ Qué al contrario del orbe el Hacedor! 
porque sin que le pueda deslumhrar 
la tierra con su torpe embarazar, 
la noche con su lóbrego terror, 

Quanto fué, quanto es hay , quanto ha 
de ser, 

de una vez sola llega á discurrir 
y de una vez lo sabe conocer; 

Tpues solo él lo puede distinguir 
todo , y todo lo puede él solo ver, 
que es verdadero sol podrás decir. 

PROSA I I I . B E L L I B R O V . 

V , es a q u í , dixe yo entonces, que me 
Iiallo confuso segunda vez en otra duda ma-
y o r : ¿ y q u á l es? dixo ella, po rque ya con-
je turo las que te pueden ocurr i r . — P a r e -
ce pues que totalmente implica y r e p u g -
na que Dios lo antevea todo, y que el a l -
bedrío quede con libertad porque si 
todo lo mira D i o s , y no es posible que 
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pueda engañarse , forzoso es que suce-
da todo aquel lo que la providencia cono-
ció que babia de suceder ; de modo que si 
desde ab e terno tiene vistas y a , no solo 
las acciones, sino las voluntades y los pen-
samientos de los hombres , no puede el al-
bedrío gozar de l ibertad alguna , po rque 
nunca podrá habe r otra acción , otra vo-
l u n t a d , ni o t ro pensamiento que los p re -
vistos de la infalible providencia ; po r -
que si fuera posible q u e se mudaran á 
diferentes in tentos de los que vió aquella 
ciencia ant ic ipada , ya no vendría á ser 
ciencia , sino una incierta opinion , cosa 
indigna de imaginarse en Dios ; ni me sa-
tisface tampoco aquella razón con q u e 
piensan algunos que disuelven la d i f icul-
tad de esta e luda, d ic iendo, q u e no por-
que la providencia supo que había de s u -

í c e d e r una cosa es fuerza que haya de su-
ceder ; sino antes bien al contrario , por-
q u e lo que ha de suceder no se le puede 
ocultar á la p rov idenc ia ; y de esta m a -
nera fuerza será que se infiera esto al re -
ves , po rque no es preciso que suceda lo 
que ve la providencia , sino que es fo r -
zoso que la providencia vea lo que ha de 
s u c e d e r ; como si t ra táramos ahora de 
averiguar cpial se origina de qual , qu ie -
ro decir , si la providencia es causa de lo 



preciso d e d o s sucesos f u t u r o s , 6 si lo 
preciso de los sucesos fu turos es causa 
de la providencia , y no fuera nuestra 
intención ir á p roba r que ahora nazca 
esto de aquello , ahora proceda aquello 
de es to , siempre habrá de suceder n e -
cesariamente todo lo que está previsto, 
a u n q u e no parezca que impone la pro-
videncia necesidad á los sucesos fu turos ; 
po rque si está sentado un h o m b r e , f ue r -
za es que la opinion que juzga qne está 
sentado sea verdadera ; y también á la 
t rocada , si la. opinion que juzga de ütto 
que está sentado es verdadera , preciso 
es que aquel esté sentado ;. -lueyo en en -
trambos hay necesidad precisa , en aquel 
hombre de estár sentado , y en la opi-
nion de ser verdadera ; mas no por esto 
está uno sentado , po rque la opinion que 

-lo juzga ski jes verdadera , sino q u e antes 
bien es verdadera esta opinion porque 
precedió el .estar aquel sentado , de modo 
que precediendo la verdad de una de las 
dos pa r t e s , en ambas á dos viene á resul -
tar necesidad común ; y esto mismo se 
puede discurr i r acerca de la providen-
cia , y de .las cosas fu turas , po rque 
aunque sea verdad q u e están previs -
tas porque han de sncelder , y que íío 
han de suceder porque 110 están previs-

tas , con todo eso es forzoso , ó que p r e -
venga Dios lo que ha de ser , ó que sea 
lo que previno Dios ; y esto solo basta 
pa ra impedir su l ibertad al a lbedr ío , fue-
ra de que , ¿quán indigna cosa es decir 
q u e los sucesos de las cosas temporales 
son causa de- la eterna providencia? Por -
q u e ¿qué mas tiene juzgar que previene 
Dios las cosas f u t u r a s , porque han de 
suceder , que creer que las que sucedie-
ron mucho ha son causa de su providen-
cia divina ? Demás , que así como quan-
do sé con cer t idumbre que una còsa es 
preciso que sea , del mismo modo q u a n -
do conozco que ha de ser algo , es f o r - , 
zo'so qne bava de ser , de manera que los 
sucesos previstos son inevitables ; y ulti-
mamente , si alguno piensa alguna cosa 
al contrar io de lo que es , ésta no solo no 
es ciencia , sino una opinion falible y er-
ronea , muy distante de lo verdadero de 
la ciencia , de modo que si hay alguna 
cosa que esté tan en duda si ha de suce-
der ó ' n o , q n e no sea cierto y necesario 
su efecto , ¿ cómo se podrá saber de esta 
q u e ha de suCeder? Po rque así como la 
ciencia misma es pura , v sin mezcla de 
falsedad ; así también lo que se concibe 
en ella no puede dexar de ser así como 
sé conéibe ; que la causa de ser la ciencia 
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libre de mentira y engaño , es porque es 
tuerza que cada cosa sea así como la com-
prehendió la ciencia ; \ pues cómo sabe 

f s t a 3 cosas inciertas y fu turas ? Po r -
que si juzga que inevitablemente han de 
suceder (s iendo así que es posible q u e 
no sucedan ) padece engaño , cosa que no 
solo el sentirla , pero el pronunciarla es 
blasfemia. Mas si entiende que han de su-
ceder así como son en s í , conociendo q u e 
igualmente pueden ser , y dexan de ser; 
¿ que profetica ciencia es esta que nada 
sabe de cierto , y nada comprehende con 
s e g u n d a d ? ¿ ó en qué se distingue esto de 

. e d í c u l o vácimo de tiresias , q u a n -
do digo será ó no será ? ¿ y en qué ven-
jira a aventajarse la divina providencia á 
la opinion h u m a n a , si del mismo modo 
que los hombres juzga con incer t idumbre 
Jas cosas cuyos efectos son inciertos? Y si 
no puede caber cosa de incer t idumbre en 
aquella fuente segurísima de todas las 
cosas , fuerza es que sean ciertos los su-
cesos de las cosas que él firmemente s u -
po que habían de suceder ; con que no 
vendrá á quedarles libertad alguna á las 
acciones, ni á los pensamientos humanos, 
pues la mente divina , que lo *é todo, 
sin enganarse en nada , los apremia , y 
los reduce á un i n a l a d o efecto ; y asen-
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tada esta opinion luego saltan á los ojos 
los inconvenientes q u e de ella resultan, 
y los absurdos que se siguen ; porque 
ociosamente se previenen premios y cas-
tigos á buenos y á malos si no hay acción 
l ibre y voluntaria q u e los merezca ; y 
parece que será la cosa mas iniqua del 
mundo esta que ahora se tiene por tan 
justificada , el castigar á los ímprobos , y 
remunera r á los v i r tuosos ; pues no los 
encamina á la v i r tud n i al vicio su vo-
luntad propia , sino q u e los arrastra el 
preciso destino de lo que ha de ser , y 
así no serán otra cosa los vicios y las vir-
tudes que una mezclada y revuelta con-
fusión de los méritos de todos , que es la 
cosa mas indigna q u e se puede pensar, 
pues procediendo el orden de todas las 
cosas de la divina providencia , y no pu-
diendo hacerse nada por arbi tr io huma-
no , se infiere que todos nuestros vicios 
se han de a t r ibuir al supremo hacedor de 
todos los bienes. Ni tampoco hay según 
esto que esperar ni pedir nada ; porque 
¿ de qué ha de valer el pedir ni el espe-
r a r , si todo quan to puede desearse está 
puesto en lo inexorable é inflexible del 
destino ? Yendráse pues á extinguir aquel 
único comercio que hay de los hombres 
á Dios de súplicas y esperanzas ; porque 
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con lo q u e solemos alcanzar el inestima-
ble galardón de la divina gracia es apre -
cio de una reconocida humi ldad , que es 
solamente el estilo con q u e parece que 
pueden t ra tar los hombres con Dios , y 
unirse á aquella inaccesible luz , aun an -
tes de concedérseles lo que intenta su 
ruego ; y si dando por asentada la preci -
sa necesidad de lo f u t u r o , creemos que no 
t ienen fuerza alguna las plegarias , ¿con 
qué escala podremos subir á juntarnos y 
un i rnos con aquel Soberano principio? 
Con que será preciso que todo el género 
h u m a n o descompuesto y desbaratado , co-
mo poco ha contaste , quede imposibil i-
tado de ascender á la íuente de su origen. 

.ir 
M E T R O I I I . D E L L I B R O V . I 

Uí 

l Quál oculta causa, 
con tanta discordia 
desune y disuelve 
la unión de las cosas? 

¿ Qué Dios introduxo 
que tanto se opongan 
dos verdades , que ambas 
en serlo conforman ? 

Pues siendo cada una 
segura, y que consta 
de por sí , al juntarse 

O ? ] 
luego desconforman: 

¿O es que entre ellas nunca 
desunión se topa, 
y entre sí se ajustan 
siempre unas con otras ? 

Mas la mente humana 
ciega con las sombras 
de los torpes miembros 
en donde se emboza, 

Discernir no puede 
con su vista corta 
los sutiles lazos 
con que se aprisionan : 

Mas ipor qué procura 
descubrir ansiosa, 
de lo verdadero 
las causas mas hondas? 

¿ Sabe ya por dicha 
qué es lo que curiosa 
saber solicita ? 
ipues quién se congoja 

Nunca por saber 
las cosas notorias? 
i y qué busca á ciegas 
si es que las ignora ? 

Porque ¿ quién jamás 
desea una cosa, 
sin que sepa si es 
Util, ó dañosa ? 

¿O quien podrá hallar 

u 
í'itifc i' 
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cosas tan remotas, 
que aun á la noticia 
son dificultosas "i 

¿ O qual ignorante 
habrá que conozca 
aquel sitio donde 
lo que él busca mora ? 

T caso que encuentre 
donde se coloca, 
¿ cómo ha de poder 
conocer su forma ? 

O es que quando estuvo 
nuestra mente heroyca 
junto á aquella idea 
alta y misteriosa, 

Umversalmente 
entendió las cosas, 
y supo distinta 
cada una de todas; 

T ahora metida 
en la embarazosa 
estancia del cuerpo 
que el discurso embotat 

No lo olvida todo, 
pues tiene memoria 
por mayor , y pierde 
la individual sola: 

T así el que investiga 
las verdades, toca 
un medio , en el qual 

O c 9 ] 

ni sabe , ni ignora; "T . -
T aquellas especies 

" T confusas le informan, 
de suerte que añade, 

• con ansia estudiosa, • 
A la universal 

memoria que aun goza, 
la parte olvidada 
que de ella se borra. 

no^ü» m)o Gü.if ijt 1J i! 
- PROSA i v . D E L L I B R O V . 

" U S • ! : : . : > : - [ • > ' • ' ' • l 
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' N o e9 de a h o r a , d i x o ella entonce?, 
fo rmar semejantes que jas , y publ icar t a -
les sentimientos de la providencia . Qües-
tion fué bien v ivamente ventilada de 
Marco Tu lio en el t r a t a d o donde exp re -
só las diferencias y especies de la d iv i -
nación ; y materia , en cuya investigación 
has empleado tú mucho tiempo < y no 
menos solicitud ; pero t ras todo es to , de 
n inguno de vosotros ha sido hasta ahora 
bastantemente averiguada ; y la cansa de 
esta confusion e s , que 110 puede la com* 
prehensión del humano discurso remon-* 
tarse tanto que llegue á la simplicidad y 
pureza de la providencia divina ; po rque 
si esta pudiera comprehenderse de a lgu-
na manera , quedaran declaradas todas 

- n j p i b ( rúo , «*¿T 
a u p olbiipK v ':>aa 
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las dudas , en cuya explicación me e m -
peñaré despues que haya descubierto ya 
los motivos de tu confusión ; po rque 
pregunto , ¿ qué razón hallas para q u e 
te parezca poco eficaz la de. JA solucion 
de este argumento , quando responde que 
pues la providencia no impone necesidad 
á las cosas fu tu ras , no se impide Ja l iber-
tad del albedrío por la providencia? Por-
que dime , ¿ hallas tú acaso otra razón 
de que jnfeí i r . Ja necesi tad d e j o f u t u -
ro , sino de que no puede dexar de s u -
ceder aquello que está previsto ? Pu¿s si 
este conocimiento a n t i c u a d o ele lo que 
ha;de s e r . no -impone..necesidad a lguna .a 
lo futuro., como.poco ha lo confesa has t ú 
mismo , ¿de. dónde coliges que los suce-
sos voluntarios de las cosas .se han de 
t r e c h a r á lances precisos?, Y para declarad-
lo mas , pongamos caso que no hubiese 
en Dios es taViencia de saber las cosai 
antes que sucedan ; pregunto , ¿ queda -
rían atadas á la necesidad , conforme ,á 
«O a rgumen to , las que penden del a lbe -

• dr ío? De ningún modo. Su pongamos, aho-
ra que se halla esta ciencia en Dios, p e -
ro que no opr ime las cosas, ni las obliga 
é necesidad alguna i en su oiisma exención 
quedará á mi pa rece r , y tan absoluta co-

.«10--antes-la libertad, d e l übr.fe . albeditoi 

O 1 0 
pero dirás q u e si bien ésta ciencia profét i-
ca 11O impone necesidad á los casos futuros , 
con todo eso, es u n evidente indicio* y una 
señal infalible de que necesariamente han 
de suceder así ; pues según esto a u n q u e 
no hubiera este conocimiento anticipado 
Vendrían á ser necesarios los sucesos de lo 
f u t u r o s porque á ío mas q u e se extiende 
la fuerza d e q u a l q ü i e r indicio es a seña-
lar lo que ha de s e r , pero rto á obrar lo 
qne señala ; y así para que se conozca q u e 
la providencia es signo de está necesidad 
de lo por v e n i r , se ha de probar pr imero 
q u e no hay suceso que sé exima de la n e -
cesidad v po rque de otra suerte si ésta no 
tiene dominio en todo * tampoco aquella 
podrá "Ser indicio de cosa que no tiene 
se r ; fuera de q u e es asentado que para 
ser verdadera una prueba y , fundarse ert 

- razones sólidas , no ha de deducirse de 
iftdifiios n i argumentos superficiales ó e x -
t r í n c e o s * sino dé las causas propias y ne-
cesarias. Pero ¿cómo puede s e r , dirán* 
q u e no suceda aquello que lá providen-

- cia ántevió q u e habia de suceder? como 
si nosotros tratásemos de decir que pue-
de no efectuarse lo que la providencia 
conoció'* V no fiiese nuestra intención dar 
por áseutado * q u e a u n q u e suceda t o -
do- como lo Comprehendió ella > con ta -

O * 



do eso no le obligó necesidad alguna á 
suceder a s í ; como lo podrás entender me-
jor de este simil. Vemos que se está "obran-
do delante de nuestros ojos alguna, cosa« 
como digamos ahora aquella velocidad 
y presteza con que en el Romano circo vau 
dando con sus ágiles carrozas los dies-
tros cocheros breves tornos á la columna 
q u e sirve de punto á los círculos que gi ran, 
y de centro á la circunferencia q u e r o -
dean , y otras acciones de este género; pre-
gunto ¿está obligada alguna de eslias á su-t 
ceder así necesariamente ? De ningún mo-
d o ; porque inúti l seria el pr imor del a r -
te si se gobernase todo compelido de la ne? 
cesidad. Las cosas pues que al obrarse están 
exentas de esta necesidad y ley precisa, 
también antes que se obrasen habián de 
suceder sin ley precisa ni necesidad algu-
na . De manera que han de suceder mu-
chas cosas cuyos sucesos son absolutos y 
libres de toda violencia ; po rque no me 
parece que habrá nadie que diga que las 
q u e ahora suceden , antes que sucediesen 
no habían de suceder: luego estas, aunque 
previstas, t ienen libres los efectos; porque 
así como el mirar lo presente no impone 
necesidad á lo que se hace , t a m p o c o el 
antever lo fu tu ro quita la libertad á lo 
q u e se ha de hace r ; pero es.to.caisnao diráf 

es lo que se duda, si puede habe r providen-
cia alguna de cosas que no son precisas, 
po rque parece q u e implica , y que si se l le-
gan á p reven i r , y a vienen á quedar suje-
tas á la necesidad ; y que si falta esta ne-
cesidad , no es posible que se puedan p re -
ven i r , porque no puede haber cierta cien-
cia sino de solo lo cierto ; y q u e si mira 
la providencia como ciertas las cosas que 
están expuestas á inciertos l ances , no será 
ciencia infalible , sino opinion dudosa; 
po rque juzgar u n a cosa a l contrario de 
lo que es , está m u y léjos de la perfección 
de ciencia : y la causa de este engaño es 
que cada uno juzga que las cosas que co-
noce y vé , las vé y conoce , no según su 
propia vi r tud de é l , sino conforme su esen-
cia de ellas , lo qua l es to ta lmente al r e -
ves •; y para q u e esto se manifieste con 
un exémplar b reve , se debe advert i r que 
la redondez de u n mismo globo la r eco-
noce la vista de una manera , y el̂  t a c -
to de otra : aque l la desde léjos examina 
de una vez todo su vul to con los rayo» 
q u e di la ta : éste.desde cerca registra poco 
á poco su cue rpo esférico con las par tes 
que toca ; y aún al hombre mismo le com-
prehendcn de diversos m'odos el sentido 
el mstintb , el discurso y la inteligencia; 
po rque el sentido discierne en la sujeta 



materia Ja forma-; el instinto conoce* la 
forma sin Ja materia ; el discurso pasa 
mas ade lan te , y comprehende con univer-
sal especulación aquel la particular na tu -
raleza que se dis t r ibuye en par tes , y la 
inteligencia tiene mas perspicaz vista; p o r -
que remontándose mas allá del universal 
distrito , mira aquel la misma forma sim-
ple con los ojos de su idea purísima e a 
que se debe reparar que la vi r tud s u p e -
rior de comprebender abraza y contiene 
dent ro de sí á la inferior ; pero ésta de 
ningún modo puede hombrear con aquel la ; 
porque n i e l sentido estiende su jur isdic-
ción fuera de la materia , ni el instinto re -
gistra las universales especies , ni el d is -
curso comprehende la forma simple; mas 
la inteligencia , como quien ocupa el mas 
supremo grado , concibiendo en su idea 
la forma , distingue todo lo que baxo de 
ella se inoluye, y lo comprehende del pro-
pio modo que la forma misma, que de 
ninguna otra vi r tud es comprehensible; 
po rque conoce lo universal del d i s c u r -
so , lo formal del instinto , y 1Q ma te -
rial del sentido , sin valerse de sentidos, 
de instinto , ni de discurso , sino regis-
trándolo -for mabuen te de una vez todo y 
para decirlo así , con una ojeada no mas 
de su mente. También el discurso, q u a n -

do m i r a alguna cosa universal , compre-
hende lo imaginable y lo sensible sin v a -
lerse de la imaginación , ni los sentidos; 
porque la difinicion de lo universal de su 
concepto es esta : el hombre es animal ra-
cional , de dos pies , el qual a u n q u e es u n i -
versal conocimiento , y a u n q u e se consi-
dere con racional concepto , y no con la 
imaginación ni los sentidos , con todo eso 
nadie ignora que lo q u e aquí se difine es 
sensible é imaginable. La imagmacion 
también , si bien debió su origen a los sen-
tidos del ver y figurar las formas con to-
do eso de e l l o s s e p a r a d a comprehende q u a l -
qu ie racosa de las sensibles ; sin que las 
eche menos , con sola sil imag.nativa. 
; No adviertes pues , cómo para conocer-
lo todo le.sirve-Vnás á cada uno su n a t u -
leza propia que la de las cosas que se co -
nocen? v esto no sin mucha r azoñ ; por-
q u e siendo qualquiera j u i o o acto del que 
juzga , es preciso que cada uño per fec-
cione su obra , no por la agena , sino por 
su propia vi r tud. 

M E T R O I V . D E L LIBRO V . 
•'• '• y 

Be la estoyca secta antiguamente 
Ubi a unos Filósofos confusos, 
que defendían que la humana mente 



materia Ja forma-; el instinto conoce* la 
forma sin Ja materia ; el discurso pasa 
mas ade lan te , y comprehende con univer-
sal especulación aquel la particular na tu -
raleza que se dis t r ibuye en par tes , y la 
inteligencia tiene mas perspicaz vista; p o r -
que remontándose mas allá del universal 
distrito , mira aquel la misma forma sim-
ple con los ojos de su idea purísima e a 
que se debe reparar que la vi r tud s u p e -
rior de comprehender abraza y contiene 
dent ro de sí á la inferior ; pero ésta de 
ningún modo puede hambrear con aquel la ; 
porque n i e l sentido estiende su jur isdic-
ción fuera de la materia , ni el instinto re -
gistra las universales especies , ni el d is -
curso comprehende la forma simple; mas 
la inteligencia , como quien ocupa el mas 
supremo grado , concibiendo en su idea 
la forma , distingue todo lo que baxo de 
ella se inoluye, y lo comprehende del pro-
pio modo que la forma misma, que de 
ninguna otra vi r tud es comprehensible; 
po rque conoce lo universal del d i s c u r -
to , lo formal del instinto , y 1Q ma te -
rial del sentido , sin valerse de sentidos, 
de instinto , ni de discurso , sino regis-
trándolo -forma buen te de una vez todo y 
para decirlo así , con una ojeada no mas 
de su mente. También el discurso, q u a n -

do m i r a alguna cosa universal , compre-
hende lo imaginable y lo sensible sin v a -
lerse de la imaginación , ni los sentidos; 
porque la difinicion de lo universal de su 
concepto es esta : el hombre es animal ra-
cional , de dos pies, el qua l a u n q u e es u n i -
versal conocimiento , y a u n q u e se consi-
dere con racional concepto , y no con la 
imaginación ni los sentidos , con todo eso 
nadie ignora que lo q u e aquí se difine es 
sensible é imaginable. La imaginación 
también , si bien debió su origen a los sen-
tidos del ver y figurar las formas con to-
do eso de e l l o s s e p a r a d a comprehende q u a l -
qu ie racosa de las sensibles ; sin que las 
eche menos , con sola sil imagmativa. 
; No adviertes pues , cómo para conocer-
lo todo le.sirve-Vnás á cada uno su n a t u -
leza propia que la de las cosas que se co -
nocen? v esto no sin mucha r azoñ ; por-
q u e siendo qualquiera juicio acto del que 
juzga , es preciso que cada u ñ o per fec-
cione su obra , no por la agena , sino por 
su propia vi r tud. 

M E T R O I V . D E L LIBRO V . 
•'• '• y 

Be la estoyea secta antiguamente 
habia unos Filósofos confusos, 
que defendían que la humana mente 
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- los-sentidos é imágenes recibe' 

de lo exterior del cuerpo donde vive, 
así como en la tersa 
campaña del papel la veloz pluma 
formar las letras suele: 
mas si la mente humana por si no hace 
jamás acción alguna , y siempre yace 
sujeta á las imágenes del cuerpo, 
y solamente, como fiel espejo, 
retrata en su reflexo 
las formas que proceden del sentido, 
al ánimo ¿de dónde le ha nacido 
este tan general conocimiento 
con que lo alcanza todo ? 
¿ quál superior esfuerzo tan atento 
advierte en cada cosa , y ya advertidas 
las distingue ? y después de distinguidas 
¿ quién las reduce á un. lazo , y las recoge} 
¿quién las sendas escoge 
alternativamente, 
ya subiendo á lo sumo , á lo eminente; 
ya baxando á lo humilde, á lo abatido ? 
¿ y cómo., finalmente, 
haciendo parangón de si á sí propia 
el alma «M en lo oculto y escondido 
de-su idea convence con lo cierto 
de la verdad de la opinion lo incierto? 
Esta superior , alta, sabia mente 
es la causa eficiente, 
y mucho mas sublime, 

zb p 

C«?3 
. . - f«<? la que , Ó WOÍ/O de materia , sufre 

el carácter ó forma que la imprime 
otra superior manot 
verdad es que precede de antemano 
algún afecto corporal, que excita, 
despierta , aviva, mueve, avisa, incita 
los afectos, del animo, 
como quando la luz y ere los ojos, 
ó resuena la voz en el oido; 

entonces conmovido 
el vigor de la mente, 
llamando las especies semejantes 
á las que el cuerpo siente, 
las proporciona á aquella exterior forma. 

sentido le informa, 
y mezcla estas imágenes 
á las. que retiradas 
en lo mas interior viven guardadas. 

-!r t i ' / " 9Úp • • 
P R O S A V . I > E L L I B R O V . 

V 
X si para conocer los objetos , a u n q u e 

es verdad q u e las formas que se ofrecen 
excitan los sentidos exteriores , y que al 
vigor del ánimo precede algún corporal 
afccto , q u e va sirviendo de norte por 
donde gobierne sus operaciones el en ten -
dimiento , y despier ta las formas q u e ya 
cen sosegadas en lo intrínseco de la idea; 
si pa ra conocer los objetos , digo , no se 



transforma la mente humana en las espe-
cies que á los sentidos del cuerpo se les 
proponen , sino que las percibe y discier-
ne por su propia virtud , y conforme su 
naturaleza propia ¿quánto mas cierto es 
que aquello que está libre y exento de todo 
género de pasión corporal , se valdrá de 
la pureza de su mente , sin que tenga ne-
cesidad de seguir las pisadas de lós obje-
tos exteriores para conocerlos ? Y así por 
esta razón repar t ió la naturaleza varias 
especies de conocimientos á diferentes gé -
neros de animales , porque á los inmovi-
•itles, como son las conchas del m a r , y t o -
das las demás sabandijas que nacen arrai-
gadas á los peñascos , les cupo solamente 
el sentido, sin q u e se mezclase con él otro 
conocimiento alguno. Mas á los brutos 
movibles , en quien parece que reyna al-
gún afecto de hu i r y dé ape tecer , se les 
infundió el i n s t in to ; pero el discurse es 
prerogativa de que. solamente goza el 
humano género , así como la inteligencia 
se halla no mas q u e en el divino; de don-
de procede que aquella noticia , que 110 
solo comprehende sü propio objeto , sino 
que abraza también los objetos de las de-
mas , sea mas excelente que todas. ¿Qué 
seria p u e s , si el sentido y el instinto q u i -
siesen oponerse al discurso, diciendo que 

lo uhiversal que él j uzga que conoce n o 
tiene realidad , y que es no mas que u n 
ente de razón ; porque l o que es sensible 
ó imaginable no puede ser universal ; y 
q u e según esto, ó no pod ia haber cosa q u e 
fuese sensible si la op in ión del discurso 
era cierta , ó pues sabia él q u e en el sen-
t ido y el instinto se comprehend ian tantos 
objetos, era vano el ju ic io q u e hacta, con -
siderando como universa l lo singular y 
sensible? Y si él d iscurso replicase contra 
esto , que él conocia en razón de u n i v e r -
sal quanto es imaginable y sensible ; pe -
ro que ellos no podían remontarse hasta 
el conocimiento de lo universal , po rque 
su noticia no puede pasar de- las corpo-
rales formas ; ¿y q u é mas crédito se debe 
• dar al mas firme, perfecto , y superior co-
nocimiento ? Nosotros pues , en quienes 
se incluyen todas las cal idades , asi de dis-
cu r r i r como de imaginar y sentir , ¿ no 
era preciso que en semejante con t rover -
sia nos hiciésemos á la vanda del d iscur-
so ? Pues lo mismo viene á ser , que el 
discurso humano juzgue que no puede la 
inteligencia divina perc ib i r lo fu tu ro sino 
como él lo p e r c i b e , po rque el a rgumen-
to que haces es éste : si hay alguna cosa 
que dexe de estár sujeta á necesarios y 
precisos sucesos , no podrá saberse de ella 



«fue ha <Je suceder precisamente ; luego 
no hay ciencia que conozca ant ic ipada-
mente semejantes cosas; y si creemos que 
Ja hay en estas también , no habrá suce-
so que no sea preciso. Si como somos pues 
capaces de discurso , pudiéramos alcanzar 
también la profundidad de la mente d i -
vina , así como nos ha parecido que el 
sentido y la imaginación deben ceder al 
discurso , del mismo modo juzgáramos 
que el discurso humano debe sujetarse á 
la mente divina. Arr ibemos pues si es p o -
sible á la encumbrada cima de aquella su-
perior inteligencia , q u e allí verá el dis-
curso lo 

que no alcanza á ver en sí p ro -
p i o ; verá allí, digo, como aun lo que está 
expuesto á inciertos y varios lances lomira 
la providencia con seguridad y cer t idum-
bre , sin que esta sea opinión fa l ible , sino 
pureza de aquella ciencia suma que e x -
cede el distrito de todo límite. 

M E T R O V. D E L L I B R O V. 
• "if.-i" • bl /;i'T : m 

¡ De 
quán distintas formas 

diversos animales 
con tantas diferencias 
son de la tierra varios habitantes! 

De prolongados cuerpos 
hay algunos que barren 

h 
£Í • 
e 
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el polvo con el pecho, 
y van arando suteos desiguales5 -

Otros con leves plumas 
cortando el viento fácil 
alados peces nadan 
el anchuroso golfo de los ayres; 

Hay otros cuyas huellas •' 
imprimen las señales 
de las plantas , y habitan 
ó en campos verdes, ó en sombríos valles. 

Mas aunque en las figuras 
tan diferentes nacen, 

. • en llevar se parecen 
á la tierra inclinados los semblantes. 

Solo el hombre entre todos 
i.'- levantado le trae, 

y con derecha forma 
parece que desdeña el suelo grave. 

•--.! Tu forma-pues te avisa, - -
j ó mortal] que pues sabes 
mirar con frente altiva, 
y sublimado rostro el cielo amable, 

También del mismo modo 
el ánimo levantes, 
porque, pues sube el cuerpo, 
no quede el alma en mas humilde parte. 

ytid • • .ujetviq • ' :• •• ! : "9i-



PROSA V I . DEL LIBRO V. 

Y - -.v««» ; 
pues, como se declaró poco ha , t o -

do lo que-se llega á entender se conoce 
no por su naturaleza propia , sino por la 
de aquel que lo comprehende , examine-
mos ahora q u a n t o fuere posible qua l sea 
la esencia de ,1a divina substancia \ p a -
ra que así. podamos alcanzar también 
qué ciencia sea la suya. Goman sentir es 
en los dictámenes de todos que Dios es 
e te rno : consideremos puesqnécosa sea la 
eternidad : porque esta nos dará á en ten -
der de una vez la naturaleza y ciencia 
divina : es pues la eternidad una posesion 
perfecta 3 y toda jvntai de una vida ínterrnina-

• ble ; lo qual se declara mejor cotejándolo 
con lo t empora l , porque todo lo que vie-
ne en el t i e m p o , llegó de lo pasarlo á lo 
presente , y basa de lo presente á lo por 
venir y no ¿hay en el tiempo cosa q u e 
pueda abrazar de una vez torio el espacio 

- de su vida j u n t o ; porque el dia de ayer 
le perdió ya , y el de mañana no le t ie -
ne aun , ni el mismo dia presente de hoy 

•; se vive mas dilatado término que aque l 
; transitorio y deleznable momento , y todo 
; -aquello que-s igue la inconstancia del t i em-

> 

GgMI 
p o , a u n q u e como del mundo lo juzgó 
Aristóteles ,-nunca hubiese empezado , ni 
hubiese de acabar nunca , y c ó m e s e pa-
rejas su vida con la eternidad , «bn> no 
vendría á ser de t a l calidad que propia-
mente pudiera l lamarse e terno ; porque 
si bien es sin l ími te s u vida „ n o la abarca 
ni posee: toda j t m t a v n i á un mismo tiem-
po ; porque lo f u t u r o aun no lo goza , y 
lo pasado ya no lo tiene. Aquel pues , se 
l lamará con p rop iedad e te rno , que c o m -
prehende y a b r a z a juntos y de una vez 
los colmos:;¡de « n » * i d a in terminable 
sin q u e ni lo por ven i* esté ausente para el 
ni 1¿ pretér i ta b a y a huido de su presen-
cia; y esjte,precisamente, conociéndose a si 
mismowiiabrá d e asistirse presente siem-
pre , * . t r f»e* p r e s e u t é también la infini-
dad clel .nie^po movible ; en que se vé 
q u á n « a v a d a d o s van algunos que oyen-
do decir l e jt izgó Platón q u e este, m u n -
do ni WÍOI p r inc ip io de tiempo , ni ha -
bía de tener fin, se persuaden a que ^e-
gun esto viene á ser eterna esta fabrica del 
mismo - .»oda q u e lo es su hacedor porque 
una cosa ••es-durar , y permanecer todo .el 
infinito espacio de una vida interminable 
q u e es lo que p roh i jó Platón al mundo , y 
otra cosa es tener la p r e s e n t e , abrazada de 

u na vez» y toda j u n t a , que es propi tdad.de 



la divina mente. Ni se ha de jnt!g»r q u e 
Dios es mas ant iguo que las cosas criadas 
por la quan t idad del tiempo,, sino por la 
calidad de su pura y simple natUfale za$ 
porque aquel movimiento infinito de las 
cosas temporales imita el comprehensivo 
y siempre presente estado de aquella vida 
inmovib le ; y como no puede llegar á igua-
lársele , ni á copiarlo b i e n , se contenta 
con tener sucesivamente lo q u e no p u e -
de alcanzar junto. Y de aquella pureza 
y simplicidad absoluta de mirarlo p r e -
sente t o d o , mengua y se reduce á gozar 
de un infinito espacio de t iempo , que se 
compone de pasado y ven idero ; y como 
no puede poseer jonro9 ni de una vea 
todos los dilatados espacios de su vida, 
parece que en aque l no dexar de ser j a -
más , y en aquel no acabarse nunca, c o m -
pite en alguna manera con aquella e t e r -
n idad , á que de ningún modo puede i gua -
larse, adhiriéndose siempre á la presencia 
de cada u n o de estos veloces y transitorio» 
momentos , q u e porque tiene alguna se-
mejanza con aquella presencia inviolable* 
hace que todos los instantes á que-se ap l i -
ca parezcan subsistentes: mas , como n o 
puede estar pa rada , emprendió una c a r -
rera de t iempo infinito ; y así sucede q u e 
pasando de un-ser a otro ^ . goza cont inua-

«lamente de una vida cuyos espacios no 
los pudo comprehender permaneciendo; 
d e modo que si queremos hablar con p r o -
p iedad siguiendo á Platón , diremos q u e 
Dios es eterno ; pero el mundo perpetuo. 
Y como qua lqu ie ra idea hace juicio de 
los objetos según su naturaleza propia de 
el la , y es el estado de Dios e t e rno , y siem-
p r e presente ; también su ciencia abso lu-
ta excediendo el movimiento y variedad de 
los t i empos , lo mira presente t o d o , y 
abarca los infinitos espacios de lo pretéri to 
y f u t u r o , lo vé todo en la pureza y s im-
pl ic idad de su alto conocimiento como si 
estuviera sucediendo ya. De modo , que si 
deseas da r legítima ponderación de es-
ta ciencia q u e desde ab eterno lo reco-
noce todo , no has de imaginar que es n o -
ticia anticipada, ó presciencia de lo porve-
n i r , sino ciencia infalible de sucesos 
aiempre presentes; y por, esta razón no se 
llama previdencia, sino providencia, como 
qu ien colocada léjos de lo humilde de la 
t ierra desde la excelsa cumbre de su solio 
provee , y mira presentes todas las cosas. 
¿ Cómo intentas pues probar tú que las 
q u e ven aquellos divinos ojos han de q u e -
d a r forzosamente atadas a los lazos de 
la necesidad , si ni aun los hombre« ha -
cen que sean precisas las que miran ? p o r -

P 



O 26] 
que pregunto ¿impone tu vista necesidad 
alguna á las cosas que vé presentes ? Por 
ningún caso : pues si en quanto á lo p r e -
sente, puede darse digno símil en t re lo 
divino y l o ' h u m a n o j así como miráis v o -
sotros algunas cosas presentes con vuestra 
vista t e m p o r a l , las reconoce Dios todas con 
la suya eterna ; de modo que este soberano 
conocimiento no altera la propiedad y la 
naturaleza de las cosas, porque las mira en sí 
presentes del mismo modo que despuescon 
el curso del t iempo han de ir sucediendo, 
y sin confundi r el juicio de cada una : con 
sola una vista suya sabe con distinción 
así las q u e han de suceder necesariamen-
te , como las que no están sujetas al y u -
gó de la necesidad'; así como quando veis 
vosotros anclar e n - l a tierra un hombre , 
y nacer en el cielo al s o l , aunque lo 
veis todo á un tiempo , sabéis dist inguir 
que aquel lo es voluntario , y esto forzo-
so. Del mismo modo pues , penetrándolo 
todo la divina vista , de ninguna manera 
turba la qual idad de las cosas para sus 
ojos presentes , mas para el tiempo fu tu -
ras ; con q u e ya esta 110 viene á ser op i r 
nion falible , sino conocimiento asegura-
do en la verdad ; pues quando conoce 
que ha de suceder alguna cosa , tampoco 
ignora q u e no precisamente esta obl iga-

O ? } ] 
da á suceder : si me- argüyeres contra es-
to , diciendo que lo que Dios sabe q u e 
ha de suceder es imposible que no suce-
da , y que lo que no puede dexar de ser, 
ya viene á estar sujeto.á las leyes de la 
necefeidad., y me Obligares á concedértela 
en alguna manera , confesaré esa tan nía-, 
ziza verdad , pero q u e apenas ha llegado, 
á desentrañarla s ino a lguno que-.Se esme-
ró eñ especular la na tura leza divina , . po r -
que reáponderé- que aquel lo vendrá á ser 
necesario quando Be refiere al .conocí- , 
miento d iv ino ; pero que q u a n d o se con - , 
siclera en su naturaleza:propia , es l ib re . y> 
absoluto , po rque hay dos géneros de neT 
cesidades; una simple , así com? es n e -
cesario que todos los hombres sean m o r -
tales; o t ra condic ional , así como quando, 
sebes«que uno anda ,!es. preciso que apde, 
porque .lo que sabes t ú es imposible que 
dexe dé ser así como lo sabes ; pero esta 
necesidad condicional no t r ae , consigo 
aquella otra p u r a , ni á esta condicional 
la forma su natura leza propia , ;smp la 
condicion que se le a ñ a d e ; porque nO hay 
necesidad que obligue á andar al q u e vo-
luntar iamente se pasea , a u n q u e es, ve r -
dad que quando se pasea es neceaanq que 
ande. Del m i s m o modo pues , $1 la p r o -
videncia mira á alguna cosa p resen te , ue -



[aa8] 
ces'ariámente ha de ser a s í , aunque de sü 
naturaleza no la apremie necesidad a lgu-
na , y Dios mira presentes los futuros c a -
sos q u e penden de la l ibertad del a lbe-
drío ; luego referidos estos á la mente d i -
vina son necesarios por la condicional del 
conocimiento divino-; pero' considerados 
én sí mismos nunca pierden el privilegio 
de su libertad propiav Suceden pues i n -
faliblemente todos los lances que vé Dios 
que han de sucede r ; pero algunos de ello» 
proceden del libre albedrío ; y a u n q u e 
en efecto' sucedan , 'no pierden con todo 
eso su naturaleza propia ; po rque antes 
que sucediesen, pudieran no suceder. Mas 
¿ q u é impor ta , me prodrán replicar , q u e 
no sean necesarios de su na tu ra leza , : si 
por la condicional del conocimiento divi-
no en todo y por todo suceden como n e -
cesarios? Responderé aquello que poco ha 
propuse del sol que amanece , y el hombre 
q u e camina ; que entrambas cosas, q u a n -
do se están haciendo, no pueden dexar de 
hacerse; pero la una de ellas antes que 
sucediese era forzoso que hubiese de s u -
ceder ; mas la otra no estaba sujeta á esta 
fuerza. Así también infaliblemente se efec-
túa quan to vé presente Dios ; pero de es-
ta parte proviene de la necesidad de las 
cosas precisas ; y- pa r t e de la elección de 

los q u e las ob ran : luego bien diximos q u e 
estas si se refieren á la comprehension d i -
v i n a , son necesarias; y si se consideran en 
sí p r o p i a s son exentas d e toda necesidad. 
Así c o m o todo lo q u e se manifiesta á los 
sent idos viene á ser universal si se refiere 
al d i scurso , y es especial si se imagina en 
su se r . Pues si está en mi mano , dirás, 
m u d a r de propósito , bur la ré la p roviden-
cia si acaso se me antoja var iar lo q u e 
ella conoce. Respondo , q u e es verdad 
q u e t ú puedes mudar de in tenc ión ; pero 
q u e como la infalible y siempre presente 
v e r d a d de la providencia sabe que puedes 
m u d a r t e , y está mirando también si te m u -
das , y hacia donde te inclinas , de ningún 
modo podrás ocul tár tele , ni f rust rar la . Así 
como no es posible que huyas la vista ele 
q u i e n te está mirando ; por mas q u e se-
g ú n t u voluntad h a g a s diferentes acciones. 
¿ P u e s q u é ? replicarás ¿ha de ir la ciencia 
d iv ina haciendo mudanzas al son de mi 
an to jo , de manera q u e q u a n d o yo quiera 
hace r ya lo u n o , y ya lo o t r o , haya de an -
d a r también ella a l te rnando varios cono-
cimientos? De n ingún modo , po rque 
aquel los perspicaces ojos divinos se pa-
sean de una vez por todo lo f u t u r o , y lo 
a t r a e n , y reducen á la presencia de su 
conocimiento soberano ; ni varia como tú 



piensas los modos de conocer ya esto ,«y 
ya a q u e l l o ; sino que siempre inflexible 
comprehende de una vez todas las varieda-
des t u y a s ; y esta ciencia de m i r a r l o , y 
comprehenderlo todo no la adquiere Dios 
de los lances ni sucesos fu turos , sino de 
su absoluta pureza y propia simplicidad, 
con que también se disuelve aquel a rgu -
mento que antes propusiste diciendo que 
*eria absurdo q u e la ciencia divina pen-
diese de nuestras fu turas disposiciones, 
porque la v i r tud de esta ciencia , ab ra -
zándolo todo , con asistente especulación 
establece todas las cosas sin que reciba 
nada de las posteriores; y pues todo es 
as í , absoluta y entera les queda s iempre 
á los hombres la l ibertad de su albedrío, 
y justísima mente apercibe la suprema ley 
premios y penas , pues todas las vo lun ta -
des se gobiernan l ibremente por sola su 
voluntad. Está asentado también en su en-
cumbrado trono mirándolo todo Dios:, y 
la eternidad siempre presente de su visión 
concurre con la fu tura qualidad de nues-
tras acciones , dis t r ibuyendo galardones y 
castigos , á los buenos y á los malos , y 110 
son superfinas ni valdías las esperanzas y 
súplicas que se encaminan á Dios , que 
siendo bien ordenadas siempre serán efica-
ces, Abominad pues los vicios , seguid las 

vir tudes , levantad el ánimo á santas es-
peranzas , dirigid humildes ruegos á lo 
excelso , que si lo quereis entender , en 
grande obligación os hallais de ser v i r tuo-
sos ; pues no hacéis cosa que no sea de-
lante de los ojos de un juez , á quien na -
da se le esconde. 

F I N . 




